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Propósitos del libro 

Al sintetizar los objetivos generales del libro, se destacan dos tipos: A. Objetivos generales informativos

1.  Dotar a los alumnos y alumnas de los conocimientos sociológicos básicos para una mejor comprensión de la realidad social. 

2.  Transmitir una visión global de la sociedad, sus problemas y las relaciones sociales que en ella se establecen. 

3.  Iniciar a los alumnos y alumnas en la lectura y análisis de los textos básicos de la sociología, así como de sus pioneros. 

4.  Orientar los enfoques y conceptos centrales de la sociología hacia su aplicación en el ámbito de las relaciones interpersonales. 


B. Objetivos generales formativos

1.  Despertar en los discentes el espíritu crítico en la interpretación de los fenómenos sociales. 

2.  Distinguir claramente entre las interpretaciones científi cas de esa realidad y las que se basan únicamente en el sentido común. 

3.  Mostrar la utilidad de la sociología como disciplina e instrumento útil, no sólo para la vida profesional, sino también para el desarrollo personal del alumno. 

4.  Presentar una visión general de la teoría sociológica, para facilitar la comprensión de la realidad social en todas sus dimensiones. 

5. Refl exionar para reconocer que existen diferencias entre las sociedades, reconocer el sufrimiento humano, y afrontar el reto de vivir en un mundo tan complejo en el cual tenemos que formar una sociedad. 







Prólogo

La sociología, al igual que todas las disciplinas, por la multiplicidad de pensamientos que se le plantean, añade diferentes problemas, tales como: si es o no ciencia, si explica o no el devenir de las sociedades, la utilización efectiva o no de su método de investigación, entre otros. Por lo que se puede afi rmar, que la importancia de la sociología radica en que ayuda a conocer, entender y explicar la complejidad de la realidad social, más allá de explicaciones mágicas o dogmaticas. 

Saint Simón fue capaz en su momento histórico de diagnosticar el futuro de la sociedad, caracterizado por el predominio de las actividades productivas y el conocimiento científi co, que poco a poco sustituyeron el orden feudal. En cambio, las sociedades actuales son complejas e interconectadas entre ellas a tiempo real. Cuando McLuhan formuló su conocida teoría acerca de la “Aldea Global”, la Internet estaba todavía en fase germinal. Hoy en día, ya no se habla de la  aldea global como una teoría, sino como un hecho consumado. Esa sociedad va desconociendo de manera paulatina la identifi cación del ser humano como tal, es decir, del roce de identifi caciones y por ende mostrando a un ser distinto al real, idealizado en su interpretación comunicativa. 

 Por tanto, en esta ocasión tengo el enorme agrado de presentar este libro: Introducción a la Sociología; cuyos autores, los profesores Dr. Yoselman R. Mirabal y la Dra. María C. Brito, no solo son colegas, sino dos profesionales que siempre han merecido mi respeto y admiración. 

Después de haber enseñado  Introducción a la Sociología durante varios años en la universidad, se hacía imprescindible la redacción de 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal una obra que acercara a los estudiantes al estudio de la sociedad dominicana en particular y a la latinoamericana en general. Cabe destacar que este proyecto ha sido el resultado de muchos años de esfuerzo, estudio y discusiones, para llegar al día de hoy a la realización de tan importante obra. 

En su análisis, los autores destacan algunos términos técnicos que consideran fundamentales para entender de forma clara y explícita la sociología. Dentro de esos términos se destacan: Estructura social, clases sociales, estratifi cación social, cultura, confl ictos y cambios sociales. 

Al abordar la lectura de esta obra, el lector tiene dos caminos o propuestas para hacer de la misma un aprendizaje útil, no solo en el contexto universitario, sino también en el desarrollo personal. En una primera propuesta se puede preferir ir por la parte histológica, en la que se pretende iniciar al lector en los textos y autores básicos de la disciplina sociológica, y terminando con los principales sociólogos latinoamericanos y dominicanos. Se hacen referencia en esta obra a: Thomas Hobbes, Jean Jacques Rosseau, Augusto Comte, Charles Darwin, Karl Marx, entre otros, así como los latinoamericanos Pablo Gonzales Casanova, Gino Germani y los dominicanos Pedro F. Bonó, Juan Bosch, Juan Jiménez Grullón, Teófi lo Barreiro, Francisco Comarazamy y Dagoberto Tejeda. 

El otro camino por el que se puede hacer la lectura y análisis de la obra, puede ser desde una vista más particular, partiendo de los temas sociológicos, iniciando con las estructuras sociales, las sociedades, las clases sociales, la familia en la sociedad, y sociología y religión. 

Los doctores Mirabal y Brito han querido ser lo más precisos posible, sin dejar los aspectos básicos que han sustentado la presente refl exión. 

Concluyo con esta frase de Antonio Machado, que ilustra todo el esfuerzo de los autores al dejar esta obra en las manos de los profesores y estudiantes de esta asignatura. “En cuestiones de cultura y de saber, sólo se pierde lo que se guarda; sólo se gana lo que se da”. 

 

 

 

Lourdes de Jesús Díaz, M.A. 

 

 

 

Socióloga, escritora y catedrática de la 

 

 

 

Universidad Nacional Evangélica (UNEV)

 

 

 

Santo Domingo, República Dominicana. 

 







Introducción 

Este libro va dirigido a los alumnos y alumnas que cursan los estudios universitarios, así como a todo lector interesado en conocer sobre la realidad social del mundo actual, el cual les permitirá tener una panorámica universal sobre la sociedad en sentido general. Ha sido confeccionado para ayudar a estudiar la asignatura  Introducción a la Sociología, la cual es de carácter troncal, en especial para todas las carreras que forman parte de la  Facultad de Humanidades.  En relación a su contenido, los autores han elegido exponer los temas más importantes y mejor relacionados con la carrera que van a estudiar, teniendo en cuenta la correlación con las demás asignaturas que tendrán que cursar. 

 El conocimiento de esta disciplina tiene una primera difi cultad, que no es otra que la derivada de la amplitud de su objeto de conocimiento. En efecto, estudiar la sociedad es tan complejo como compleja es la misma y aquí está precisamente el argumento defi 

 nitivo para justifi 

 car su existencia como 

 disciplina. Si la sociología no se hubiera “inventado” habría que inventarla para entender la complejidad de la realidad social, agudizada con los actuales procesos de globalización e interdependencia creciente entre las distintas sociedades. 

El proceso de cambio permanente y cada vez más rápido que se está viviendo, obliga continuamente a hacer preguntas tales como: ¿Hacia dónde vamos? ¿Qué futuro nos espera? ¿Por qué resulta tan difícil encontrar un empleo estable? No obstante, el esfuerzo merece la pena, porque como se explicará más adelante, el conocimiento sociológico no solamente resultará útil como instrumento de carácter profesional, sino 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal que también ayudará a entender a los demás, y esto resultará sumamente útil y necesario para mejorar las relaciones con otras personas, grupos u organizaciones. 

El libro da inicio en el capítulo I haciendo un esbozo de los aspectos generales de la  sociología, en el que se ofrecen algunos conceptos y etimología que permiten, de entrada, ponernos de acuerdo epistemo-lógicamente. La historia de la  sociología  y su origen son muy importantes, así como los padres fundadores, los cuales forjaron los primeros planteamientos sobre esta ciencia, entre los que estan: Karl Marx, Émile Durkheim y Max Weber. Luego se aborda el tema de la  sociología en el siglo XXI, los principales enfoques teóricos de la  sociología, para cerrar este capítulo con los métodos aplicados en el estudio de la  sociología y la importancia de la  sociología para el mundo actual. 

 A la altura del capítulo II se destacan los precursores de la sociología, entre ellos: Thomas Hobbes, Jean-Jacques Rousseau, Friedrich Wilhelm Hegel, Auguste Comte, (considerado el padre de la sociología), Charles R. Darwin, Karl Marx y Sigmund Freud; todos con una espectacular participación en este campo. 

 El capítulo III se enfoca en las estructuras sociales, ofreciendo algunos conceptos y destacando sus características. El cambio social, la formación de la persona social y el pensamiento social latinoamericano completan su contenido. 

Ya en el capítulo IV se analizan la  sociedad  y las clases sociales, ofreciendo conceptos básicos sobre  sociedad  y clases sociales, haciendo un recorrido desde las clases sociales en la época primitiva, hasta las clases en la  sociedad  capitalista e industrial del siglo XIX. Estratifi cación y desigualdad social,   sociedad  y sistema político, y confl ictos y cambios sociales hacen el cierre magistral de esta parte. El tema de la  familia acapara la atención en el capítulo V, destacando los orígenes de la  familia, importancia, funciones y tipos. Familia y estado, valores y normas, estatus y roles, cambios en la  familia  y crisis de interioridad con enfoque bíblico, así como las ventajas y peligros de la  familia  en un mundo global permiten entender los desafíos que tiene la  familia  en sentido general. 
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 La sociología y la religión es un tema muy interesante, el cual se aborda en el capítulo VI. En este se destacan algunos conceptos y etimología del término religión. Las religiones: origen y evolución debe llamar la atención, ya que en el mismo se plantean teorías muy importantes, entre ellas: La teoría subjetiva, la teoría darwiniana de la religión y el monoteísmo original. Los tipos de religiones y la relación entre sociología y religión, sociología y cultura, así como las creencias, mitos y tabúes en algunos países latinoamericanos, representan los grandes dilemas que en ocasiones suelen ser confl ictivos. 

Finalmente, se concluye con los aportes de los  sociólogos latinoamericanos, resaltando a los de la República Dominicana, entre los que se encuentran: Pedro Francisco Bonó Mejía, Juan Emilio Bosch y Gaviño, Jiménez Grullón, Teófi lo Barreiro, Francisco F. Comarazamy y Dagoberto Tejeda Ortiz. Entre los principales  sociólogos latinos se hace referencia a: Pablo González Casanova, Gino Germani y Fernando Enrique Cardoso. Se concluye con una reseña de la Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS), entidad destacada en el campo de la  sociología. 

Es el deseo de los autores, que la presente obra ayude como  instrumento didáctico  para todos los que deseen conocer sobre la  sociedad en la que se vive, así como a las nuevas generaciones de estudiantes universitarios, a fi n de equiparlos adecuamente. 


Los autores

Mayo de 2014








Capítulo I

ASPECTOS GENERALES DE LA SOCIOLOGÍA

Partir de cero en una disciplina científi ca para mostrarla de manera apetecible no es tarea fácil. Es por ello, que a continuación se presentarán una serie de conceptualizaciones que permitirán ver a la sociología como una manera esencial de mirar la realidad, para posteriormente fundamentarla como ciencia. Luego se explicará el porqué de su aparición como disciplina científi ca, para acabar exponiendo sus fundamentos teóricos a través de sus autores clásicos y de los paradigmas que de ellos se derivaron. 

 En sentido general, la sociología es el estudio sistemático, riguroso y científi co de la sociedad. Estudiar un objeto tan complejo (como lo es la sociedad) supone no sólo revisar un conjunto de concepciones y contenidos, sino mirar hacia el mundo de una forma muy particular. La sociología está incluida, junto con la economía, psicología, antropología y las ciencias políticas, en un grupo de disciplinas que se denominan ciencias sociales. 

Un profesor de  sociología solía decir a sus alumnos, el primer día de clases, que su objetivo principal era contribuir en lo que pudiera, a cambiarles la mirada. Lo que quería decir, era que adoptaran la perspectiva sociológica para conocer mejor la realidad que les rodeaba, para conocerse mejor a sí mismos. 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal 1.1. SOCIOLOGÍA CONCEPTO-ETIMOLOGÍA 

La palabra  sociología proviene del latín  socius,  socio, que signifi ca grupo y del griego  logos,  que es estudio. Es una ciencia social que estudia los fenómenos colectivos producidos por la actividad social de los seres humanos dentro del contexto histórico-cultural en el que se encuentran inmersos. Entre las defi niciones más comunes están: 1.  Es la ciencia social que se dedica al estudio de la  sociedad y los fenómenos de la  sociedad, la acción social, la relación social y los grupos que la conforman. La  sociología estudia cómo son creadas, mantenidas o cambiadas las organizaciones y las instituciones que conforman la estructura social, el efecto que tienen en el comportamiento individual y social, y los cambios en éstas, producto de la interacción o relación social. 

2.  Es una ciencia relativamente nueva, que se desarrolló a mediados del siglo XIX. La  sociología aplica métodos de investigación empíricos, análisis de datos, elaboración de teorías y valoración lógica de los argumentos. 

3.  Es la rama del conocimiento que hace de las relaciones humanas su objeto, aplicando de modo sistemático la razón y la observación e integrando explicación teórica y verifi cación empírica. 

4.  Es la ciencia social que estudia los fenómenos colectivos producidos por la actividad social de los humanos, dentro del contexto histórico-cultural en el que se encuentran inmersos. 

En la  sociología se utilizan múltiples técnicas de investigación in-terdisciplinarias para analizar e interpretar desde diversas perspectivas teóricas las causas, signifi cados e infl uencias culturales que motivan la aparición de diversas tendencias de comportamiento en el ser humano, especialmente cuando se encuentra en convivencia social y dentro de un hábitat o espacio-temporal compartido. 

 La sociología, al ser la ciencia dedicada al estudio de las relaciones sociales del ser humano, y siendo ésta de carácter heterogéneo, ha producido diversas y, en ocasiones, opuestas corrientes dentro de su mismo quehacer; tal situación se ha enriquecido mediante la confrontación de conocimientos y el cuerpo teórico de esta disciplina. Auguste Comte, al ser el iniciador de la terminología, creía que tal sociología sería la última de las ciencias positivas que, como la física, la astronomía, la química 
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 o la biología, habría conseguido liberarse de la opresión de la metafísica y de la teología. 

Conviene aclarar, de momento, que la  sociología como estudio de la realidad social, no nace con Auguste Comte, sino que desde los antiguos pensadores griegos hasta los enciclopedistas franceses, fueron muchos los que se interesaron por el comportamiento del ser humano en la  sociedad. Por lo contrario, las resoluciones sociológicas de Comte, en pleno siglo XIX, son radicalmente opuestas a la de sus antepasados. Si éste propuso como solución social una vuelta a la  sociología, el fi lósofo francés concebirá la  sociología como una ciencia con la misión de convertirse en sustituta secular de otros conocimientos. 

¿Es la  sociología ciencia o disciplina? El fi lósofo francés Auguste Comte, fue uno de los primeros fundadores de la  sociología, y él estaba convencido de que ésta era una ciencia positiva como el resto de las ciencias experimentales. Pero antes de responder la pregunta anterior; conviene conocer primero ¿Qué se entiende por ciencia? Ciencia es un conjunto de conocimientos ordenados, comparados, clasifi cados, siste-matizados, basados en hechos o verdades científi cas; también se defi ne ciencia como el conocimiento de las cosas por sus principios y causas. En términos generales las ciencias se clasifi can en dos grupos: 1.  Formales o ideales, llamadas también ciencias exactas, porque no utilizan la experimentación, ni la aplicación de los pasos del método científi co por la lógica matemáticas. 

2.  Fácticas o racionales, son aquellas que utilizan la experimentación y la aplicación de los pasos del método científi co, por ej. La biología, química, física, sociales, entre otras. 

La  sociología no es una ciencia en el sentido que pueda serlo como la biología, química o física. Es una disciplina de las ciencias sociales. 

El ser humano es mucho más complejo que un animal o una máquina y, por tanto, requiere también una metodología de estudios muy especiales y variados. Es decir, actualmente se reconoce que tanto el objeto material de estudio de la  sociología como su estatus científi co, son aún objeto de constantes debates (Giner, 1998) dice: Algunos fi lósofos de la ciencia, como Khun, Lakatos y Feyerabend sostienen que la ciencia no es pura teoría, sino que está condicionada, también, a elementos extracientífi cos que pueden ser de carácter práctico o social. 

Tales concepciones sugieren, por lo tanto, que la  sociología no es capaz de conocer la verdad de las cosas solamente observándolas. De 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal manera que la perspectiva sociológica es parcial, ya que aporta un determinado punto de vista que puede ser tan bueno como los que proporcionan, por ejemplo, la historia, la psicología, la economía o cualquier otra disciplina que se inicie en las ciencias sociales. 

 En conclusión, la sociología estudia la dimensión social del ser humano, y en eso coincide con otras disciplinas cómo la economía, que se centra en la producción, intercambio y consumo de bienes y servicios para atender sus necesidades; la historia, que enfatiza en la evolución y transformaciones sociales en el tiempo, o la ciencia política, que se dedica a estudiar la distribución, los cambios y los confl ictos de poder. 

Por tanto, la  sociología investiga la estructura, los procesos y la naturaleza de la  sociedad  humana, y esto quiere decir que, mientras las demás ciencias sociales estudian aspectos parciales, la  sociología es diferente en el grado de generalidad, énfasis y punto de vista. Pero dado que las distintas ciencias sociales se necesitan mutuamente y las fronteras entre ellas son muy difusas, no se puede decir que sea una disciplina superior, sino en todo caso más general. 

1.2. HISTORIA DE LA SOCIOLOGÍA

Durante la época de la Ilustración y después de la Revolución Francesa lo social y las actividades del ser humano cobran gran interés. Escritores como Voltaire, Monstequie, Giambattista se interesan por analizar las instituciones sociales y políticas europeas. Lord Kames inicia las causas del cambio social, y tras él, surge una corriente conservadora, muy inte-resada en saber las razones de los cambios y estabilidad existentes en la sociedad, liderada por José de Mistre y Edmunt Burke, quienes critica-ron muchas de las premisas de la Ilustración. 

 La voluntad de crear una física social, esto es, un conocimiento indiscutible de la sociedad de la misma forma que la física, apareció con el positivismo del siglo XIX. El primero en defender una teoría e investigación científi ca de los fenómenos sociales fue Henri de Saint-Simón 1760-1825 (a mediados del siglo XIX). 

 Augusto Comte, quien fue secretario de Saint Simón entre 1817 

 y 1823, desarrolló sus teorías bajo las premisas del positivismo. 
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 Comte acuñó la palabra sociología en 1824. La primera vez que aparece impresa esta palabra, es en la obra Filosofía Positiva, en 1838. 

Casi en simultáneo, en Alemania, Lorenzo Von Stein 1815-1890, introdujo el concepto de  sociología como ciencia, incorporando a su estudio lo que él llamó movimientos sociales y la dialéctica hegeliana. De esta manera logró darle a la disciplina una visión dinámica. En ese orden, Von Stein es considerado como el fundador de las ciencias de la administración pública. 

Alexis Tocqueville (1805-1859) es también reconocido como uno de los precursores de la  sociología,  por sus estudios sobre la Revolución Francesa y sobre los Estados Unidos, en su obra: La democracia en Amé-

rica, publicada entre 1835-1840. Analizó a las sociedades en general e hizo una comparación entre las sociedades americanas y europeas. 

La  sociología continuó con un desarrollo intenso y regular a principio del siglo XX. Émile Durkheim, quien se inspiró en algunas teorías de Auguste Comte para renovar la  sociología, quería, en particular, estudiar los hechos sociales como si fueran cosas. Uno de los retos de la  sociología era desarrollarse como una ciencia autónoma. Durkheim buscó distinguir a la  sociología de la fi losofía, por un lado, y de la psicología por el otro. Se le considera como uno de los padres fundadores de la  sociología. 

 Durkheim postuló las bases de una metodología científi ca para la sociología, en particular en la obra “las reglas del método sociológico en 1895” y en la división del trabajo social 1893. Su método reposa esencialmente en la comparación de estadísticas y características cuantitativas, buscando liberarse de todo subjetivismo ligado a toda interpretación cualitativa, y a desembarazarse de todos los prejuicios morales o moralizadores a priori, para comprender los hechos sociales, así lo manifestó en su obra: El suicidio

Karl Marx es otro pensador que ha tenido una profunda infl uencia en el pensamiento social y la crítica del siglo XIX. Fue principalmente en Alemania donde desarrolla una teoría mayor de la  sociología, infl uenciado posteriormente, entre otros, por la escuela de Frankfurt. 

Max Weber, contemporáneo de Durkheim, tomó un camino diferente: empleó la ciencia política, la economía política, la fi losofía de la  cul-
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1.3. ORIGEN DE LA SOCIOLOGÍA

La  sociología nació, con la fi nalidad primordial de sustituir la religión en la época moderna. Pero ¿Por qué este deseo de acabar con las instituciones religiosas? La raíz del problema fue la deformación del mensaje bíblico a que habían llegado las iglesias cristianas del momento. Lo que predicaba el clero no era el Evangelio revolucionario de Jesucristo, capaz de cambiar a las personas, sino todo lo contrario, el mantenimiento del orden social existente. Una teología de la resignación que justifi caba las estructuras sociales de los regímenes absolutistas y fomentaba la apatía social en el pueblo. 

 Esta fue una de las causas del oscurantismo de la época, contra el que se rebelaron los fi lósofos de la Ilustración, desde fi nales del siglo XVII. Pensadores franceses, ingleses y alemanes se opusieron al viejo orden social y religioso. La nueva ciencia que defendían se veía como la salvadora del ser humano. Se creía que el poder absoluto de la razón rescataría a la humanidad de la superstición religiosa y de las injusticias sociales que ésta había producido a partir de estas situaciones especiales. Germinó a principios del siglo XIX la primitiva sociología. No obstante, a ello contribuyeron, también, los planteamientos teológicos de la Reforma Protestante, encabezados por Martín Lutero. 

Dado que, en el viejo orden medieval católico se creía que el ser humano había sido creado por Dios para obedecerle, y que la voluntad de la divinidad se transmitía sólo por medio de interlocutores humanos pertenecientes al clero religioso a los que no se podía discutir, como eran los papas, obispos y sacerdotes, ahora los reformadores afi rmarían que cada creyente es un sacerdote y que todos los seres humanos son iguales delante de Dios. Esto promovía una mayor igualdad social y daba pie al desarrollo de la idea del género humano como unidad fundamental, a pesar de las diferencias culturales, lingüísticas o raciales. Pero, con el 
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fi n de que tal unidad llegara a ser una realidad, había que dar un paso más. Era menester superar el retraso de los pueblos y lograr un progreso solidario. El ideal del progreso llegó a transformarse así, poco a poco, en la nueva religión del ser humano secularizado. 

 El peligro de las ideas humanas que progresivamente adquieren formas religiosas es que tarde o temprano acaban por volverse contra el propio ser humano. Ciertos fi lósofos, como Voltaire, vieron en las enseñanzas de Jesús la causa original de las injusticias sociales cometidas por las clases gobernantes. Confundiendo el mensaje de Cristo con el evidente comportamiento corrupto de la iglesia del momento, los enciclopedistas franceses acusaron a Jesucristo de ser el principal enemigo de la tolerancia religiosa, que habría roto la creación artística y la felicidad inicial propuesta por los pensadores del mundo antiguo. 

Es así como el cristianismo fue entendido como promotor de barbaries, torturas inquisitoriales, guerras de religión, cruzadas y bandoleris-mos de todo tipo. Por tanto, la solución consistía en terminar con todo eso y aplastar a las clases sociales dominantes, porque al sustentar tales creencias religiosas se habían hecho enemigas del progreso general de toda la  sociedad. Había que terminar con la injusticia, el engaño, el derecho a la propiedad privada, el derecho divino de los reyes, los privilegios de la iglesia y de las familias poderosas. 

 La trayectoria iniciada por la Ilustración culminó en el siglo XIX con la idea de progreso. Los sociólogos se convirtieron en los sacerdotes de este progreso, una creencia secularizada que venía a sustituir (según se decía) la fe en la salvación cristiana. 

 Mientras tanto, la revolución del trabajo transformó las fábricas en el nuevo hogar de los obreros y generó toda una serie de problemas sociales que fueron estudiados minuciosamente por los principales padres de la sociología: Marx, Durkheim y Weber. 

El catedrático español Juan González se refi riere al carácter religioso de esta primitiva  sociología en los siguientes términos: “La nueva religión aspiraba a convertirse en un cristianismo sin religión y sin Dios, es decir, en una religión o forma religiosa triplemente secularizada y laici-zada, pues ha suprimido todo vestigio del sacerdocio y de ingredientes eclesiales; temporalizada, pues se ha desembarazado de los más allá ex-
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 ¿Quién fue la inspiración de Augusto Comte para la formación de la sociocracia? El francés Claude-Henri, conde de Saint-Simón (1760-1825), fue quien inspiró en Comte esta especie de sociocracia que mezclaría la ciencia, la fi losofía y la fe para desembocar pronto en una auténtica sociolatría; una religión sociológica sin futuro ni fundamento. No obstante, Comte creía que la sociología contribuiría indudablemente al bienestar de la humanidad, porque permitiría predecir y mejorar el comportamiento del ser humano. Hacia el fi nal de sus días se dedicó, incluso, a elaborar estrategias para tratar de arreglar la sociedad francesa. 

Hoy, sin embargo, la  sociología ha cambiado mucho. Ya no se dedica a responder las preguntas existenciales. No aspira, como se verá, a ser sustituta de lo feo de la religión. Aunque esto no signifi ca que algunos  sociólogos contemporáneos no continúen todavía manteniendo los mismos mitos y prejuicios de antaño frente al origen de la fe cristiana. 

Creer o no creer es una opción personal que sigue estando presente en la fi losofía y que sustentan ciertos trabajos sociológicos. 

Como se indicó al principio, la palabra  sociología apareció impresa por primera vez en el Curso de fi losofía positiva del pensador francés Auguste Comte, obra publicada en el año 1838. No obstante, el término se venía utilizando ya, desde hacía catorce años en la correspondencia que su creador, el propio Comte, mantenía con ciertos colegas y amigos. La idea Comteana fue crear una disciplina para estudiar las sociedades humanas y todos los fenómenos sociales que en ellas se daban, pero que fuera diferente a todo lo que hasta entonces se había hecho. 

Se trataba de aplicar el método científi co, que tan buenos resultados estaba dando en el estudio de la naturaleza, a los comportamientos humanos en colectividad. 
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1.4. LOS PADRES FUNDADORES:  

PLANTEAMIENTOS PRIMITIVOS

Tres son los pensadores de la cuestión social cuyos nombres sobresalen en casi todos los libros de  sociología: Karl Marx, Émile Durkheim y Max Weber. Cada uno de ellos se formuló cuestiones acerca de la naturaleza humana y de las estructuras de la  sociedad. Las respuestas a las que llegaron fueron importantes durante todo el siglo XX y algunas continúan manteniendo su relevancia para la  sociología actual, aunque otras se han ido desvaneciendo al compás de los últimos cambios sociales. ¡A ver!. 

1.4.1. Karl Marx (1818-1883). 

Este se centró en los acontecimientos económicos provocados por la revolución industrial, así como en la relación existente entre éstos y las instituciones sociales. Desde su concepción materialista del mundo llegó a la conclusión de que el principal motor que movía la historia no era el de los valores, las creencias o las ideas de los seres humanos, sino el de la economía. 

El mayor impulsor del desarrollo histórico sería el confl icto de intereses materiales existente, entre ricos y pobres. De ahí que su propuesta social fuera la lucha de clases hasta alcanzar el perfecto socialismo, la  sociedad  igualitaria, es decir, la sustitución del capitalismo por la  sociedad sin clases. Esto se conseguiría, según Marx, haciendo que el sistema económico de las naciones fuera de propiedad comunal. La infl uencia del pensamiento marxista ha sido muy importante durante todo el siglo XX. 

 Casi la tercera parte de las naciones del mundo han intentado llevar a la práctica tales principios. Incluso en el ámbito de las creencias religiosas, las ideas de Marx han ejercido, también, su poder, como lo demuestra el éxito alcanzado por la teología de la liberación dentro del catolicismo. No obstante, los últimos cambios sociales de Occidente, se han aliado con ciertas hipótesis científi cas sobre el origen del universo para arrastrar los fundamentos que sustentaban el edifi cio del marxismo. 

 La teoría cosmogónica del Big Bang y la caída del comunismo soviético han corroído los principales pilares marxistas, su credo y su aplicación. 
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1.4.2. Émile Durkheim (1858-1917). 

Fue un pensador francés cuyas obras han tenido una infl uencia decisiva en la  sociología moderna. Su propósito fue siempre intentar estudiar los acontecimientos sociales como si fueran objetos materiales. 

Este método hizo que sus análisis de la  sociedad per-siguieran siempre la misma objetividad que los estudios llevados a cabo por científi cos de la naturaleza. 

Entre sus obras más características destacan: La división del trabajo social, 1893 (ed. Cast: 1982, Akal, Madrid); Las reglas del método sociológico, 1895 (ed. cast.: 1982, Alianza, Madrid); El suicidio, 1897 (ed. cast.: 1976, Akal, Madrid) y Las formas elementales de la vida religiosa, 1912 (ed.cast.: 1992, Akal, Madrid). 

 Durkheim creía que cualquier forma de religión con sus normas y prohibiciones poseía la capacidad de crear solidaridad entre los seres humanos que la profesaban. La religión contribuiría, de alguna manera, a integrar los individuos en el grupo social. 

 La sociedad tendría también los rasgos propios de la religión, los cuales representan la conciencia colectiva de los pueblos. 

Al abandonar las normas morales y los valores que proporcionaba la religión, por culpa del desarrollo social, el ser humano de las modernas urbes había quedado en medio de un vacío existencial y normativo que estaba originando el aumento de conductas antisociales, individualistas y claramente patológicas. Estos razonamientos le llevaron a ocuparse del problema del suicidio, entendiéndolo como demostración de la profunda infelicidad que padecían algunas personas
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1.4.3. Max Weber (1864-1920). 

Es considerado como el tercer padre fundador de la ciencia social, a pesar de que su amplia  cultura y su extensa obra no permiten clasifi carlo sólo como  so-ciólogo,  ya que trabajó, también, en cuestiones de derecho, historia y fi losofía. Sus estudios fundamentales son:

El método de las ciencias histórico-sociales, 1902; Ensayos sobre  sociología de la religión, 1920-1921 (ed. cast.: 3 vols. 1983, 1987 y 1988, Taurus, Madrid). En el primero de tales ensayos se encuentra el más famoso de todos: La ética protestante y el espíritu del capitalismo (ed. cast.: 1995, Península, Barcelona) y, fi nalmente, Economía y  sociedad, 1922 (ed. cast.: 1944, F.C.E., México). 

Max Weber se opuso al materialismo histórico de Karl Marx al considerar que los confl ictos económicos entre las clases sociales no eran tan decisivos para la transformación de la  sociedad  como éste había pensado; se debía tener en cuenta, también, la infl uencia de la religión. 

Las creencias y los valores que profesaban las personas y los pueblos ejercían un infl ujo importante en el cambio social. Después de dedicarse a estudiar las religiones orientales y de compararlas con el cristianismo, especialmente con las iglesias protestantes, dedujo que éstas habían desempeñado un notable papel en el origen y desarrollo de la  

 sociedad  capitalista. 

 La concepción del tiempo y del trabajo, realizado “para la gloria de Dios”, habría sido algo determinante en el progreso económico del mundo anglosajón. También Weber se referirá a la ciencia y a la burocracia como factores importantes para el desarrollo de la sociedad, ya que supondrían una cierta racionalización de la misma. 

De manera que, si para Marx la religión era “el opio del pueblo” porque perpetuaba el inmovilismo social e impedía la revolución y la lucha de clases, para Durkheim la religión será la principal  generadora de cohesión social,  que habría entrado en retroceso como consecuencia de la compleja división creada en el mundo laboral. Y por último, para Weber, las creencias y los valores religiosos habrían sido también, uno de los principales ejes del motor del cambio social. Tres opiniones diferentes, aunque en cierto sentido, complementarias, de los llamados  padres de la sociología. 
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PLANTEAMIENTOS PRIMITIVOS

Se han señalado algunos caracteres distintivos de la primera  sociología, que estarían ausentes de las concepciones y estudios sociológicos que se vienen realizando en la actualidad. Si al principio se trataba de una disciplina de carácter enciclopédico, ya que pretendía abarcar toda la vida del ser humano, descubriendo leyes generales que iluminaran la razón de ser de los grandes fenómenos sociales, hoy la  sociología se ha especializado. 

Las antiguas teorías globalizadoras que aspiraban a explicar la realidad social, o las diferentes etapas por las que habría pasado el desarrollo de la humanidad han sido sustituidas paulatinamente por teorías de alcance medio, las cuales procuran dar razón sólo de pequeñas áreas de conocimiento. Durante las últimas décadas la  sociología aplicada ha ex-perimentado un auge muy importante. En la actualidad se realizan, por ejemplo, numerosos estudios de audiencia, sondeos de opinión pública, investigaciones electorales o de mercado que poseen un evidente interés económico. De los planteamientos ambiciosos y fi losófi cos de antaño que pretendían explicar el desarrollo de la humanidad, se ha pasado a una especie de ingeniería social particular y concreta. 

El segundo carácter de la primitiva ciencia social fue su acentuado evolucionismo. La mayoría de los  sociólogos del siglo XIX estuvieron claramente infl uidos por las ideas evolucionistas que Charles Darwin había propuesto en su libro  El origen de las especies, 1856. El británico Herbert Spencer 1820-1903, que tuvo una notable infl uencia sobre muchos de sus contemporáneos, es considerado, también, como uno de los padres del evolucionismo, por sus intentos de interpretar la dinámica de la  sociedad  en base a la supervivencia de los más fuertes. 

 Se creía que la sociedad evoluciona de forma similar a como lo hacen el resto de los seres vivos y que era necesario descubrir las leyes de esta progresiva transformación social. Sin embargo, tal darwinismo social podía llevar fácilmente a justifi car, desde el punto de vista moral, el comportamiento de los más poderosos e incluso el racismo, y carece actualmente de aceptación en el mundo de las ciencias sociales. La sociología no se concibe ya como una disciplina evolucionista; porque tampoco se cree que existan leyes de evolución social que puedan ser aplicables a todas las sociedades por igual. 
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Los primeros estudiosos de la  realidad social  creían, también, que la  sociología era una ciencia positiva, similar a la física o la biología. La  

 sociedad  humana se concebía así, como si se tratara de un organismo natural en constante desarrollo e interacción con el medio natural; un objeto de estudio sometido a las mismas leyes naturales que cualquier órgano animal. Hoy, no obstante, este positivismo decimonónico puede considerarse como algo superado. A lo sumo, lo que se pretende en la actualidad, es equiparar la  sociología a la historia, la política o la misma antropología. La mayoría de los autores son conscientes de que sus estudios sociales no deben considerarse como si pertenecieran al ámbito de las ciencias naturales. 

1.6. LA SOCIOLOGÍA EN EL SIGLO XXI

El enfoque actual de los estudios sociológicos revela que la ciencia social contemporánea no tiene prácticamente nada que ver con lo que se entendía por  sociología hace ciento cincuenta años. Si antes interesaban las respuestas globalizadoras que aspiraban a explicar toda la realidad social, su origen y su destino fi nal, hoy predomina la humildad y la incertidumbre acerca de lo que deparará el futuro. 

Si en el pasado, el “germen sociológico” dio a luz numerosas interpretaciones totalistas de la  sociedad, como fueron el marxismo, estructuralismo, historicismo o culturalismo, en la actualidad se detecta, más bien todo lo contrario. Una pérdida de confi anza en el devenir y en los instrumentos de que se dispone hoy para analizarlo. De ahí que algunos opinen que la  sociología ha entrado también en crisis. 

Como señalan Josetxo Beriain y José Luis Iturrate, profesores de teoría sociológica en la Universidad de Navarra (Bilbao), respectivamente: “La  sociología actual no trata de ofrecer respuestas a preguntas existentes de ultimidad, como la religión. Ni siquiera constituye código semántico secularizado que realice funciones de substitución o de reocupación del lugar y función de otros discursos sociales, como la religión o la política o la moral, desplegándose como religión civil o como fi losofía pública”. Por eso, la interpretación que suelen hacer actualmente los propios  sociólogos acerca de las distintas teorías sociológicas existentes es la de  posibles formas de ver y entender la realidad. 
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La  sociología contemporánea parece haberse curado en salud de la indigestión sufrida en el pasado a causa de tanta teoría y cosmovisión social. Hoy, ya no se trabaja con la intención de descubrir la fórmula general que resolvería todos los problemas sociales o que explicaría de-fi nitivamente cómo son los hilos que mueven el mundo en que se vive. 

1.7. PRINCIPALES ENFOQUES TEÓRICOS DE LA SOCIOLOGÍA La preocupación por la vida en  sociedad ha interesado al ser humano desde siempre. A través de los tiempos han variado los métodos, pero el interés por esa realidad social se ha mantenido. Platón partía del fundamento antropológico que determina que el ser humano no se basta a sí mismo, sino que toda  sociedad se basa en una división de tareas complementarias o división del trabajo, esbozando de esta manera el inicio del Funcionalismo. 

Por su parte, Aristóteles concebía al ser humano como un ser social o ser político. Un individuo alejado de la  sociedad  sería una aberración, pues sin el apoyo de una comunidad era imposible existir. Posteriormente, en la Edad Media, Maquiavelo, como pensador asistemático, introduce la idea de la ciencia social, considerando la naturaleza humana y sus relaciones como un objeto de estudio. De manera tal, se puede seguir nombrando diversos autores, pero las interrogantes que se planteaban eran siempre las mismas: La naturaleza social del ser humano, el origen de la  sociedad, la naturaleza de las sociedades concretas, derechos humanos naturales, el cambio social, entre otras. 

 Con el desencadenamiento de la revolución industrial se produjeron transformaciones sociales, políticas y económicas 
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 que impulsan la aparición de las teorías sociológicas por pensadores como: Saint-Simón, Francis Bacón, Locke, Augusto Comte, Hegel, Carlos Marx y Weber. Es importante señalar que la Revolución Industrial, años después, profundiza estos cambios sociales mediante las transformaciones del estilo de vida de la familia y de las comunidades, a fi nales del siglo XIX, infl uenciados por los modos de producción. 

Las principales corrientes teóricas del pensamiento sociológico de esta época son: el positivismo (Comte), que implanta la ciencia para explicar la realidad social; se impone la razón, analizando la  sociedad desde dos puntos de vista: la estática social, o sea, la investigación de las leyes que gobiernan la acción y la reacción de las diferentes partes del sistema social, y la dinámica, cuyo objeto de estudio eran las leyes de sucesión de los fenómenos sociales. Otro representante de la teoría clá-

sica fue Carlos Marx, oponiéndose al positivismo que asume ideas conservadoras. Marx toma las ideas de la Ilustración, realizando una crítica al orden burgués industrial, utilizando sus contradicciones para poder implantar un sistema diferente. 

Este enfoque sobre las relaciones sociales materiales es lo que da relevancia a la obra de Marx para la  sociología; adopta la lógica y el modo dialéctico de Hegel aplicándolo al estudio del mundo. Marx construyó su análisis crítico de la estructura de la  sociedad  capitalista a partir de los actores, la acción y la interacción. 

 Max Weber critica el capitalismo moderno casi tanto como Marx, pero no plantea la revolución, sino que pretende un cambio gradual de la sociedad mediante la teoría de la acción, cuyo propósito consiste en centrarse en los individuos y en las pautas y regularidades de su acción, no en la colectividad. A la sociología de la acción le conciernen los individuos, no las colectividades. 

Ya en el siglo XX se habla de  sociología contemporánea. Entre los años 1940 y 1950 tiene gran apogeo la teoría Estructuralista, que decae a partir de 1970. Esta surge en la escuela de  sociología de la Universidad de Chicago, fundada por Albión Small. Esta teoría trata temas de urbanis-mo y desviación social; analiza la ciudad como un sistema de individuos e instituciones independientes y como un orden espacial en la que los ciudadanos se distribuyen. Dentro de esta misma tendencia se encuentra 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal la Escuela de Frankfurt. Otros representantes de la  sociología contemporánea fueron: Jurgen Habermas, Nietzsche, Kant, Blake. Es importante denotar que Freud, considerado el padre de la psiquiatría, basa en gran medida su técnica del psicoanálisis a partir de las relaciones familiares y sociales del individuo como objeto de estudio de la  sociología. 

1.8. OBJETIVOS DE LA SOCIOLOGÍA

El  sociólogo  es un analista e investigador de la  sociedad. Observa cómo está conformada; los problemas de tipo social, cultural, económico, político e institucional dentro de ella; considerando cómo inciden sus infl uencias culturales e históricas. Con esas investigaciones es posible conocer las tendencias existentes y de ahí planifi car las acciones que organismos públicos o privados deben realizar. 

La   sociología no pretende transformar la  sociedad, sino solo hacerla comprensible. Sus objetivos son: analizar e investigar los fenómenos sociales para lograr un efi ciente diseño e implementación de programas y políticas sociales; investiga la interacción social dentro de ella, es decir, cómo se relacionan entre los sectores más amplios de ella, como comunidades, grupos de poder, sectores de la economía, el Estado e incluso las relaciones internacionales, como también de las interacciones entre grupos menores de personas, empresas, familias, entre otros. 

La  sociología se basa en la idea de que los seres humanos no actúan de acuerdo a sus propias decisiones individuales, sino según los deseos y expectativas de la comunidad en la que viven, además de las infl uencias culturales e históricas. Por esto, la interacción social es el punto de partida para entender la relación de hechos en una  sociedad. 

1.9. MÉTODOS APLICADOS EN EL 

ESTUDIO DE LA SOCIOLOGÍA

Un método de investigación es un plan sistemático para llevar adelante una investigación. En esta sección se habla brevemente de algunos de los métodos de investigación más empleados por los  sociólogos. Es conveniente señalar, desde un principio, que no hay métodos de investigación que sean mejores o peores que otros. No habiendo mejores o peores, sin embargo, sí los hay más o menos apropiados para la investigación que uno tiene entre manos. 
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La  sociología es empírica, porque su metodología se basa en la acumulación de conocimientos sobre fenómenos concretos, cuantifi cables y comprobables. Los métodos utilizados varían según el tipo de investigación (desde las encuestas rigurosamente realizadas hasta el manejo de los datos estadísticos, y desde el estudio histórico que conforman un determinado fenómeno, hasta el análisis de sus causas, etc.). 

Al mismo tiempo, la  sociología es una disciplina que elabora teorías generales sobre el funcionamiento de la realidad social, es decir, que integra los conocimientos empíricos parciales o leyes de comportamiento de las sociedades y de los grupos sociales. Desde esta perspectiva, la  sociología, al igual que la historia y otras ciencias sociales, debe permanecer abierta a las nuevas experiencias y teorías que surjan en el curso progresivo de la ciencia. Entre los métodos aplicados en el campo de la  

 sociología están:

1. El análisis cuantitativo

Es aquel que permite examinar los datos de manera científi ca o en forma numérica, generalmente con ayuda de herramientas del campo de la Estadística o la Matemática. 

2. El análisis cualitativo

Son métodos que se utilizan solo para el estudio de casos concretos, y comprenden la generalización. El análisis cualitativo es aquel que re-fi ere a los aspectos de calidad, valor o ponderación de un objeto, individuo, entidad o Estado. Por oposición, existe el análisis cuantitativo, que se emplea para determinar la cantidad de un ingrediente, elemento o variable en una entidad dada. 

3. Método hermenéutico

Es la interpretación de textos en el campo de la teología, la fi lología y la crítica literaria. En la fi losofía, es la doctrina en el campo del idealismo, según la cual los hechos sociales (y quizás también los naturales) son símbolos o textos que deben interpretarse en lugar de describirse y explicarse objetivamente. La hermenéutica fi losófi ca se opone al estudio de las ciencias sociales; sobre todo, desprecia la estadística social y los modelos matemáticos. Dado que considera lo social como si fuera espiritual, la hermenéutica subestima los factores ambientales, biológicos y económicos, al mismo tiempo que rechaza abordar los hechos macro sociales, como la pobreza y la guerra. De este modo, la hermenéutica constituye un obstáculo a la investigación de las verdades acerca de la  

 sociedad  y, por tanto, de los fundamentos de las políticas sociales. 
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Fue la escuela constituida por Frankfurt, iniciada por  sociólogos como Horkheimer, Adorno, Marcuse y Habermas, la que desarrolló estos métodos, conocidos también como teoría crítica o método crítico-racional. A este método se antepone el método positivista en ciencias sociales. Se reclama para la ciencia social el espacio de la racionalidad en la consideración de los fi nes. Se trata de discutir y apreciar la racionalidad de los fi nes, cuestión de la cual la ciencia positiva nada quiere saber, por tratarse de una cuestión de valores. 

5. Método empírico-analítico

Es una teoría fi losófi ca que enfatiza el papel de la experiencia ligada a la percepción sensorial, en la formación del conocimiento. Para el empirismo más extremo, la experiencia es la base de todo conocimiento, no sólo en cuanto a su origen, sino también en cuanto a su contenido. Se parte del mundo sensible para formar los conceptos, y éstos encuentran en lo sensible su justifi cación y su limitación. El término «empirismo» 

proviene del griego  έμπειρία, cuya traducción al latín es  experiencia, de donde deriva la palabra experiencia. 

El método empírico-analítico sigue su propio camino en la ciencia de la naturaleza, es decir, intenta explicar un determinado fenómeno a partir del conocimiento. Las mayores fuerzas del método empírico están en el análisis cuantitativo y cualitativo. 

1.10. IMPORTANCIA DE LA SOCIOLOGÍA

Desde la aparición del ser humano en el planeta se considera que siempre se tuvo la necesidad de interactuar con otros. La ciencia encargada de analizar todos los fenómenos y características que adquiere la vida en grupo es la  sociología, analizando no solo a los hechos que acontecen dentro de un grupo social determinado, sino también al contexto histó-

rico-cultural que les acompaña, teniéndose en cuenta, que una acción por sí sola no indica nada, sino que hay que situarse en el entorno social determinado para poder comprender el por qué de este fenómeno y sus consecuencias. 

 Una de las primeras cosas que se deben destacar es que hay situaciones en la vida en las que, aunque no seamos sociólogos, intuimos perfectamente la infl uencia del contexto en las 
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 personas. Esto es particularmente cierto en dos situaciones. En primer lugar, cuando se vive en los márgenes de la sociedad y no se está perfectamente integrado y la perspectiva sociológica surge como algo natural. El emigrante, el homosexual, el sin techo, normalmente refl exiona más sobre su condición, y las difi cultades que se derivan de prejuicios, costumbres o valores, que afectan su integración social. 

En segundo lugar, en los momentos de crisis social. Imaginemos una región cuya estructura económica depende de un sector industrial en declive que necesita reconvertirse. El aumento del desempleo obligará a muchos a cambiar su modo de vida y provocará, sin duda, una mayor re-fl exión individual y colectiva sobre la situación, sus causas y soluciones, tanto en el ámbito público como privado. 

El fenómeno social entre los seres humanos es, en sí mismo, un hecho natural y universal que ha existido siempre, pero sus formas, modos de constitución y funcionamiento varían, como ya se ha explicado, en distintos lugares y a través del tiempo, presentando características distintas, determinadas por motivos de índole cultural e histórica. 

Los sociólogos consideran que la sociología debe verse como un esfuerzo de cuestionar lo obvio, el sentido común, superar las opiniones personales y analizar los problemas de manera objetiva y crítica. La  sociología permite a las personas pasar de las explicaciones sensoriales inmediatas, propias de la vida cotidiana, a cuestionamientos más profundos sobre varios fenómenos sociales, tales como: la pobreza, la delin-cuencia, el desarrollo, subdesarrollo, huelgas y guerras, entre otros; fe-nómenos sobre los cuales las personas, casi siempre, tienen una opinión muy personal e intuitiva. 

 A través del estudio de la sociología se puede conocer y comprender ideas, actitudes y enfoques distintos de los demás; de igual forma, permite reconocer la naturaleza de las fuerzas sociales que infl uyen en el comportamiento de los demás. 

 Estudiar la sociología es usar la imaginación sociológica, o sea la capacidad de pensar, distanciándose de las rutinas familiares propias de la vida cotidiana para poder verlas como si fueran algo nuevo. 
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En el presente siglo XXI la sociología es de importancia vital para todas aquellas personas que por la naturaleza de su profesión necesitan manejar, o al menos, poseer conocimientos de esta ciencia; así, se entiende que resulta de mucha ayuda para el teólogo, maestro, jurista, mé-

dico, estadista, trabajador social, así como para el hombre de negocios. 

En fi n, la importancia de la sociología radica en el hecho de que busca ayudar a entender y hasta aceptar la relación con aquellos grupos con los cuales rara vez o nunca se habría tenido contacto. También ayuda a conocer la naturaleza de las fuerzas sociales que infl uyen en nuestro comportamiento y en el de los demás. Además, ayuda a eliminar los prejuicios y estereotipos. 

ACTIVIDADES DIDÁCTICAS DEL CAPÍTULO I

1. 

Elabora tres conceptos de sociología

2.  ¿Cuál es la etimología de la palabra sociología? 

3.  Enumera los métodos principales de la sociología 4.  ¿Cuál es el objetivo de la sociología? 

5.  ¿Cómo surge la sociología y quiénes son 

sus principales precursores? 

6.  Investigar cómo nace la sociología del siglo XIX

7.  Elabora un breve resumen de la importancia de la sociología en la solución de los problemas sociales 8.  ¿Cuál fue el ambiente social y religioso en que surgió la sociología? 

9.  Hable de los principales planteamientos 

teóricos y sus representantes. 

10.  ¿Por qué es importante la sociología? 







Capítulo II

PRINCIPALES PRECURSORES DE LA SOCIOLOGÍA

La preocupación de la sociedad como objeto de estudio ha acompaña-do al ser humano a lo largo de su existencia, pero el estudio científi -

co de la sociedad apenas se remonta al Siglo XIX. Desde el momento mismo de su inicio como ciencia la  sociología se dio cuenta de la interconexión de los fenómenos sociales y lo difícil que era segmentar la realidad social para estudiar aspectos separados de ella. El funcionamiento de la sociedad como un todo está presente desde el momento mismo de su nacimiento, al igual que la certeza de que la sociedad es dinámica y que se transforma continuamente. 

 Por cambio social se entenderá toda variación producida en los aspectos básicos de la sociedad. La sociología lo abordará desde tres perspectivas: el contenido del cambio, la forma de llevarse a cabo, y los motivos y las causas que lo produjeron. El cómo y por qué se han producido cambios en la sociedad, también ha sido una constante en la sociología desde sus inicios. Durante toda la presentación del presente libro se hará mención de una serie de personajes que fueron determinantes en la conformación de lo que hoy conocemos como sociología, a los cuales se les denominan precursores. Por tanto, a continuación, se presentan los principales, entre los que están:
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Thomas Hobbes vio la luz en la aldea inglesa de Westport, perteneciente al condado de North Wilts-hire, el día 5 de abril de 1588. Su padre fue un vi-cario eclesiástico de carácter iracundo que, a raíz de una discusión con su clérigo sucesor, abandonó para siempre a la familia y huyó a Londres, donde murió en avanzada edad. Mientras el pequeño Thomas convivió con su padre fue obligado por éste a escuchar todos sus sermones y a leer libros de oración. Al parecer, esta huida paterna infl uyó negativamente en su carácter, ya que siempre fue melancólico, tímido e inseguro. 

Cuando después fue acogido por un tío materno su educación mejoró considerablemente. Fue enviado primero a la escuela parroquial de Westport, luego a un colegio privado, donde aprendió lenguas clásicas, y fi nalmente, a los catorce años de edad, al Magdal en College de Oxford, en el que obtuvo el título de Bachiller. Allí profundizó en el conocimiento del griego, latín y fi losofía escolástica, pero de ésta quedó muy desilusio-nado. Prefi rió dedicarse a la literatura antigua y se interesó de manera especial por la obra de Tucídides, de quien realizó una traducción de la Historia de las Guerras del Peloponeso, que fue publicada en 1628. 

 Un antiguo profesor en Oxford, sir James Hussee, le recomendó para el puesto de tutor privado del primer Earl of Devonshire de la familia Cavendish, cuando sólo tenía veinte años. Este importante empleo, que conservó toda la vida, le permitió viajar y conocer a grandes pensadores de la época, como Francis Bacon, Galileo, Claudio Berigardo y Marin Mersenne, que fue muy amigo de Descartes. 

En 1640, Hobbes repartió entre los amigos sus  Elementos de Derecho, obra escrita en inglés en la que defendía la teoría de la indivisibi-lidad del poder soberano y proponía una justifi cación del absolutismo. 

Por miedo a las reacciones que pudiera suscitar este libro contra su persona, huyó a París y se quedó allí durante once años. 

La situación política en Inglaterra era tensa, y en 1642 estalló la Primera Guerra Civil. El bando monárquico fue derrotado y como consecuencia, Carlos I decapitado. El régimen parlamentario se impuso, provocando que otros muchos partidarios de la realeza huyeran a Francia. 

Introducción a la Sociología: Un enfoque latinoamericano y cristiano 39

En este país, Hobbes fue nombrado tutor del heredero de la Corona, el Príncipe de Gales, quien sería el futuro Carlos II. La mayor parte de la obra de Hobbes se escribió durante su estancia en Francia, entre los años 1640 y 1650. Sólo una enfermedad que se prolongó durante meses y estuvo a punto de acabar con su vida le mantuvo apartado de la escritura. 

 La principal obra de Hobbes, Leviatán, fue concebida con una evidente tendencia en favor de la monarquía. Sin embargo, durante su redacción, el terreno político había cambiado mucho en Inglaterra y parecía casi imposible que en el futuro un nuevo monarca pudiera gobernar allí. Hobbes añadió una conclusión a su libro, en la que parecía abrir la puerta a todos aquellos exiliados que quisieran regresar a su país de origen y someterse al nuevo gobierno parlamentario. 

En este último apartado titulado:  Repaso y Conclusión, escribió: 

“De igual manera, si un hombre, cuando su país ha sido conquistado, se encuentra fuera de él, este hombre no habrá sido conquistado ni será súbdito; pero a su regreso, si se somete al nuevo gobierno, estará obligado a obedecerlo”. Tales manifestaciones fueron mal interpretadas por sus correligionarios en París y se empezó a gestar una desconfi anza hacia quien durante tantos años había defendido la monarquía inglesa. En 1651 Hobbes regresó a Londres y se sometió al nuevo  Consejo de Estado, gracias al cual pudo vivir tranquilamente y seguir escribiendo. 

Cuatro años después publicó el tratado  De Corpore (Tratado de los cuerpos) y en 1658 fue restaurada la monarquía bajo el rey Carlos II de Inglaterra. Inmediatamente el nuevo monarca recibió a Thomas Hobbes y le proporcionó una pensión vitalicia de cien libras anuales. Además, dio orden de que se pintara su retrato, obra que se conserva todavía hoy en el National Portrait Gallery de Londres. Hobbes, en su obra el mito del contraste social, decía que la felicidad del ser humano se alcanza mediante la acumulación de bienes materiales, poderes, éxitos y prestigio social. Sin embargo, la experiencia demuestra que la búsqueda afanosa de la “felicidad” convierte al individuo en esclavo. 

Víctor Hugo escribió en los “miserables”: “La felicidad nos hace ol-vidadizos” , es decir, que cuando poseemos el falso objeto de la vida, la felicidad, nos olvidamos del verdadero objeto, que es el deber. También, Jesús se refi rió a esta creencia que basa la felicidad humana solo en lo material, en Lucas 12:15: “La vida del hombre no consiste en los bienes que posee” aquí Jesús le dice que se guarde de la oscuridad. Esta es la clase de poder que da prestigio a la vida. Entre los escritos de Hobbes están:



40

Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal

•  1640 Elementos de la ley natural y de la política. 

• 1642-1651 

Leviatán. 

•  1658-1658 De corpore-de Homine. 

• 1670 

Behemoth. 

•  1670 Historia eclesiástica. 

• 1672 

Autobiografía

2.2. JEAN-JACQUES ROUSSEAU (1712-1778). 

Jean-Jacques Rousseau nació en junio de 1712, en Ginebra, como hijo de un modesto relojero que formaba parte de un grupo de artesanos del barrio de Saint-Gervais. Su madre, Suzanne Bernard, murió pocos días después del parto. Juan Jacobo quedó así, junto con su hermano, al cuidado del padre y de una tía materna. Su hermano, ansioso por hacer fortuna, se marchó en 1721 y no se conoce su posterior destino. Su padre tenía la costumbre de leer con su hijo toda suerte de novelas e historias, entre ellas: Astreade D’ Urfé y las Vidas Paralelas de Plutarco. Estas lecturas avivaron la fantasía de Rousseau y acrecentaron su sensibilidad. Al año siguiente de la marcha del hermano, el padre es condenado al destierro por una violenta disputa que sostuvo con un con-ciudadano que le había insultado. 

Juan Jacobo, que tenía sólo diez años, es confi ado entonces a su tío Bernard, quien le interna junto con su propio hijo en Bossey, en la escuela del pastor Lambercier, donde Rousseau pasa dos años felices en pleno campo, entregado principalmente a la pereza y los ensueños. 

 A los doce años abandona la escuela. Es un niño tímido y orgulloso. Se coloca de aprendiz en el taller del grabador Ducommun, quien lo hace objeto de un trato tan brutal, que consigue convertirlo en un auténtico granuja. Un domingo, cuando regresaba demasiado tarde de un paseo, el joven Rousseau halla cerradas las puertas de la ciudad y, temeroso de la paliza que le esperaba de su amo, decide huir y alejarse de Ginebra. A dos leguas de la población, en Saboya, un abate compasivo se hace cargo del muchacho, y Rousseau, por consejo del abad y quizás atraído simplemente por la posibilidad de comer todos los días, opta por convertirse al catolicismo. 
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El abate le conduce a Annecy, a la casa de la señora de Warens, una mujer viuda, católica conversa. Me había imaginado una vieja y ceñuda mojigata, escribirá más tarde, Juan Jacobo, pero el domingo de ramos de 1728 se encontró con un semblante agraciado, bellos ojos llenos de dulzura, una tez brillante y un busto encantador. El efecto del busto de la buena señora resultó quizás decisivo y el hecho es que, poco después, Madame Warens envió a su protegido al hospicio de los catecúmenos de Turín para recibir el bautismo. La verdad es que la nueva fe le sirvió de muy poco. 

Desempeñó diferentes trabajos de apenas unos días y durante algún tiempo vivió pobremente en distintas ciudades, alojándose esporádicamente en la casa de la señora de Warens; pero en 1732 se refugia en ella por un largo período. Durante cinco años vive en un círculo cerrado, cuyos puntos de referencia son: Madame Warens, Claude Anet y el propio Rousseau. 

 El remordimiento que sentía por los delitos que creía haber cometido en su juventud se fue transformando poco a poco en un sentimiento de autocomplacencia. Pensaba que el sufrimiento de las enfermedades que padecía y las persecuciones de que había sido objeto por parte de sus enemigos eran el pago de aquellos pecados pasados. Sin embargo, se sentía como el mejor de los hombres, el más bueno de todos. 

Incluso llegó a decir que su existencia había sido una especie de vida paralela a la de Jesús. Si el Maestro fracasó en su intento de convertir al pueblo de Israel, Rousseau fracasó en convertir a los suizos y a los franceses. Si Jesús padeció, Rousseau padeció también. Y de la misma manera que la humanidad necesitaba un redentor cuando vino Jesucristo, Rousseau era el redentor que requería la  sociedad  caída del siglo XVIII para reconducirla a la condición natural del principio. En fi n, toda una megalomanía que rayaba en la blasfemia. El 2 de julio de 1778, Rousseau murió de apoplejía; se le paralizó el cerebro, fue enterrado en una peque-

ña isla situada en el lago de Ermenonville, en casa del marqués Girardin, que fue su último protector. 

 Como se ha señalado, las ideas místicas que Rousseau concibió apuntaban a la creencia de que el ser humano era naturalmente bueno pero, al vivir en sociedad, su naturaleza ética experimentaba una brusca mutación que le hacía descubrir 

42

Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal el placer al observar las desgracias de los demás. Al principio, el hombre natural encontraba una repugnancia innata a ver sufrir a su semejante. El individuo primitivo era piadoso, no sólo consigo mismo sino también con los demás, y esta solidaridad congénita es la que habría contribuido a la “conservación mutua de toda la especie”. 

Sería interesante determinar en qué medida Rousseau ha infl uido en la redacción de varias constituciones modernas. En cualquier caso, desde la Revolución Francesa, su fi losofía y sus principios rigen-al menos en teoría-el sistema político vigente. El contrato social, al decir de Mallet du Pan, fue “el Corán de los Revolucionarios” y Carly denominó a su autor el  Evangelista de la Revolución Francesa. Los oradores de la “Constituante” citaron sus sentencias y fórmulas, y aunque se podría suponer que Rousseau habría condenado las masacres y las violencias de 1793, lo cierto es que los Jacobinos recurrían a sus principios para la justifi cación de esos actos. Sea como fuere, para entender las bases de la política actual, el estudio de la obra: El contrato social, es indispensable. 

Entre sus obras están:

•  1743 Disertación sobre la música moderna. 

•  1745 Las musas galantes (ópera)

•  1746 La alameda de Sylvie. 

•  1750 Discurso sobre las ciencias y las artes. 

•  1752 El adivino del pueblo (ópera). 

•  1753 Narciso o el amante de sí mismo (comedia). 

•  1755 Discurso sobre el origen de la desigualdad. 

•  1758 Carta a d’Alembert sobre los espectáculos. 

•  1761 Julia o la nueva Eloísa. 

•  1762 El contrato social. 

• 1762 

Emilio. 

•  1764 Cartas desde la montaña. 

• 1782-1789 

Confesiones

•  1782 Meditaciones de un paseante solitario. 

•  1789 Tres diálogos. 
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2.3. GEORG WILHELM FRIEDRICH HEGEL (1770-1831). 

Georg Wilhelm friedrich Hegel 1770-1831, nació en el seno de una familia luterana, de clase media, en Stuttgart, Alemania. Creció en una familia sencilla pero que poseía sólidas convicciones protestantes. A los cinco años entró en la escuela latina y a los seis pasó al gimnasio de su ciudad natal. Fue un buen estudiante y pronto empezó a traducir textos de los grandes autores clásicos griegos y latinos, como Epí-

teto, Tácito o Tucídides. Después de completar sus estudios secundarios, en octubre de 1788, ingresó en el seminario de teología luterana de la ciudad universitaria de Tubinga. Allí descubrió tres cosas que le fueron importantes a lo largo de su vida: la amistad de otros compañeros, el mundo griego y los ideales de la Revolución Francesa. 

Perdió a su madre a los 13 años y la relación con su padre era distante. Era un estudiante esforzado, muy disciplinado, ordenado y obedien-te. Allí, siguió estudios fi losófi cos y teológicos, y se vinculó con personajes que posteriormente serían célebres como Hölderlin y Schelling. Los tres habían cultivado su espiritualidad no ajena a la mística, pero pronto se decidieron a abandonar la carrera de pastor a la que habían sido destinados. Hegel fue infl uenciado por el pensamiento ético de Kant y el rigor especulativo de Spinoza. 

A los 23 años comenzó a trabajar como profesor de los hijos de una  

 familia  aristócrata, pero se desilusionó con el trato servil que le exigían. 

Abandonó su trabajo y se dirigió a Frankfurt a trabajar como precep-tor de una  familia  de clase media. Aunque los románticos e idealistas alemanes compartían el mismo anhelo de libertad y de absoluto, Hegel valoraba el sentimiento y las pasiones pero al servicio de la razón. Hegel consideraba a la naturaleza como inconsciente de sí, y entendía que sólo en la  sociedad, el Estado y la  cultura,  la humanidad podía superar la alienación de lo meramente natural. 

Muerto su padre, se convirtió en un fi lósofo, servidor del Estado, con el objetivo de proyectarse. Hegel fue acosado por las penurias económicas; deseaba encontrar un puesto remunerado y poder escribir su gran libro fi losófi co sistemático. El nacimiento de su hijo ilegítimo, Ludwig Fischer lo hundió en más problemas; morales, sociales y económicos, y la realidad histórica hacía cada vez más difícil la valoración de su obra, la  Fenomenología del Espíritu. 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal Hegel veía con buenos ojos la extensión de la revolución a su propio territorio en los primeros momentos, y su pensamiento se inclinaba a favor de Napoleón, considerándolo la encarnación del espíritu universal. Hegel consigue por fi n el cargo de rector de un instituto de enseñanza media en Nuremberg, convirtiéndose en alguien respetable. Se casa con Marie Von Tucher, 21 años menor que él y tienen dos hijos. Es nombrado Consejero escolar de la ciudad, alejándose en ese momento del sueño de una carrera universitaria. La publicación de la “Ciencia de la lógica” 

 en tres volúmenes y esta publicación hace que nadie pueda menospreciarla ni dudar de la capacidad fi losófi ca de su creador. 

A los 46 años consigue su tan ansiado puesto en la Universidad de Heidelberg, cargo que ocupó hasta 1818, y desde esa fecha hasta su muerte se desempeñó en la Universidad de Berlín. Su sistema fi losófi co se caracteriza por su racionalismo absoluto y es uno de los más complejos de la fi losofía. El elemento básico de su pensamiento es el concepto de dialéctica como método para alcanzar el conocimiento, proceso histórico que tiende al  Absoluto y que se identifi ca con el ser real y verdadero. Tanto el  Absoluto como el proceso histórico tienen tres momentos, tesis, antítesis y síntesis; esta síntesis, susceptible de convertirse en una nueva tesis, y que representa la superación de ambas. Por tanto, los tres momentos históricos típicos del pensamiento hegeliano son: la tesis, la antítesis, y la síntesis. 

 La tesis afi rma que la meta de la historia universal sería el progreso en la conciencia de la libertad. Por su parte, la antítesis dice que los medios para lograr esta libertad habría que verlos—

 por paradójico que pareciera—en las pasiones y en los egoísmos humanos. Mientras que la síntesis concluye señalando que el ámbito de la libertad es precisamente el Estado, la institución que aseguraría la consecución del fi n al que se dirige toda la historia. El ser humano podría gozar de verdadera libertad y de una existencia racional, exclusivamente en el ámbito de la institución estatal. 

De ahí que sólo en el Estado pudiera existir el arte, la fi losofía y la religión. De manera que, según el mito de Hegel, la maldad del ser humano sería inevitablemente empleada por Dios para realizar su plan histórico. 
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Las mezquindades, los atropellos, las ambiciones y la codicia constitui-rían el motor que permite avanzar hacia la libertad absoluta del ser humano. El interés individual sería el  cebo  que movilizaría la realización del interés universal. Dios habría usado los fi nes particulares y egoístas de hombres como Alejandro Magno, Julio César o Napoleón Bonaparte, para conseguir el progreso de la historia, hasta que ésta se adecuara a su fi n supremo y universal. 

Hegel tuvo siempre una predilección especial por el número tres. 

También el progreso histórico de la humanidad se habría desarrollado, según él, en tres etapas, la oriental, la grecorromana y la germánica. El Antiguo Oriente encajaba perfectamente en la primera, pues “los orientales no han alcanzado el conocimiento de que el espíritu—el ser humano como tal— es libre y, al no saberlo, no son libres”. Por tanto, únicamente el rey podía ser considerado como individuo libre, aunque se comportase como un déspota para sus súbditos. 

Según Hegel, “la conciencia de la libertad” surgió por primera vez entre los griegos y los romanos, pero de una manera imperfecta, ya que estos pueblos creían que sólo algunos  seres humanos podían ser libres; la mayoría seguían siendo esclavos que realizaban tareas manuales para que sus amos pudieran gozar de libertad. La tercera y última de estas fases sería la que conformaban las naciones germánicas de la época de Hegel, las únicas que, al ser  inducidas por el cristianismo, habrían desarrollado la conciencia de que todos los hombres son libres. 

Hegel atribuye realidad a la vida mental. En su obra “La lógica”, que es una metafísica, considera el espíritu absoluto y fundamenta su auto despliegue. En la obra  fenomenología del espíritu trata el espíritu objetivo y narra el proceso inverso a la lógica y el retorno al absoluto por medio de una superación dialéctica realizada por la razón. Para Hegel, son productos del espíritu objetivo: el derecho, la religión y la ética; y el Estado es la encarnación del espíritu, primero del pueblo, luego del mundo como realización histórica del absoluto. Marx transforma el “Idealismo Dialéctico” de Hegel en el  Materialismo Dialéctico, en su obra cumbre, El Capital. En 1831 Hegel muere a causa del cólera. Entre sus obras están:

•  1785-1792 La vida de Jesús. 

•  1792 Religión del pueblo y cristianismo. 

•  1795 La positividad de la religión cristiana. 

•  1796 Diario de viaje por los Alpes berneses. 

•  1798 Cartas confi denciales. 

•  1800 El espíritu del cristianismo y su destino. 
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Auguste Comte, cuyo nombre completo es Isidore Marie Auguste François Xavier Comte, nació el 19 de enero de 1798 en Montpellier Francia y murió en Paris, el 5 de septiembre de 1857. Se le considera creador del positivismo y de la disciplina de la  sociología, aunque hay varios  sociólogos que sólo le atribuyen haberle puesto el nombre. Cursó estudios en la Escuela Politécnica de París de 1814 a 1816, de donde fue expulsado por tomar parte en una revuelta estudiantil. No llegó a obtener un título universitario, hecho que infl uyó negativamente durante su carrera. 

Junto con Augustin Thierry fue secretario del conde Henri de Saint-Simón durante siete años, y ambos se separaron de él debido a las muchas discrepancias que surgieron. Después de esta ruptura, Comte inició una etapa que califi có de  higiene cerebral, para alejarse de la in-fl uencia de las ideas de Saint-Simón. Otra versión menciona que Saint-Simón cedió los derechos de su avance en los principios de la  sociología a Comte, con la condición de que la mejorara y la diera a conocer al mundo entero, ya que Saint-Simón había dejado atrás o en el olvido toda su investigación. 

 La fi losofía de Comte se encuentra con la revuelta moderna contra los antiguos que inició Francis Bacón y consistió, a grandes rasgos, en la asunción de la razón y la ciencia como únicas guías de la humanidad, capaces de instaurar el orden social sin apelar a lo que él consideró oscurantismos teológicos o metafísicos. 

La idea básica de Comte era que todas las ciencias formaban una jerarquía, de manera que cada eslabón dependía del anterior, de acuerdo a la complejidad de los fenómenos estudiados. En la base estaban las matemáticas, seguidas de la mecánica, física, química, biología y por último, encabezando la pirámide de las ciencias, se encontraba la ciencia de la  sociedad; la  sociología. Comte vio en esta ciencia las respuestas a los problemas del ser humano y la  sociedad. La exaltación de la  sociología le llevó a considerarla, prácticamente, como una nueva religión laica de la humanidad, formándose así el positivismo. 
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Los problemas sociales y morales han de ser analizados desde una perspectiva científi ca positiva, que se fundamente en la observación em-pírica de los fenómenos, y que permita descubrir y explicar el comportamiento de las cosas en términos de leyes universales susceptibles de ser utilizadas en provecho de la humanidad. Comte afi rma que sólo la ciencia positiva o positivismo podrá hallar las leyes que gobiernan, no sólo la naturaleza, sino la propia historia social, entendida como la sucesión y el progreso de determinados momentos históricos llamados, segun él, 

“estados sociales”. 

Como tipo de conocimiento, propio del último de los tres estados de la  sociedad, según las leyes de los tres estados, se defi ne por oposición a la fi losofía negativa y crítica de Rousseau y Voltaire (postura a la que Comte atribuye los males de la anarquía y la inseguridad social que caracterizan al período post-revolucionario). 

 El término positivo hace referencia a lo real, es decir, lo fenoménico dado al sujeto. Lo real se opone a todo tipo de esencialismo, desechando la búsqueda de propiedades ocultas, características de los dos primeros estados. Lo positivo tiene como características: el ser útil, cierto, preciso, constructivo y relativo (no relativista) en el sentido de no aceptar ningún determinismo absoluto a prioridad. 

Se podría afi rmar, también que la fi losofía positivista lo que hace es basar su conocimiento en lo positivo, o sea en lo real, dejando a un lado las teorías abstractas, como la del fenomenalismo Kantiano, al considerarlas como metafísicas. 

 Comte plantea tres estados del conocimiento humano: un estado teológico, un estado metafísico (concreto / abstracto) y un estado positivo, el más deseado y al que en teoría deberían tender los dos anteriores, ya que basa el logro del conocimiento en la razón aplicada. Augusto Comte se inserta en el mundo intelectual en una época en que las preocupaciones y los estudios sobre la sociedad y los fenómenos sociales habían alcanzado cierta madurez. Gracias a sus grandes cualidades analíticas y de síntesis, Augusto crea su propio sistema de fi losofía y política positivista, aprovechando todo lo hasta entonces propuesto por otros autores. 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal Según Comte, la anarquía reinante en Europa después de la gran crisis provocada por la Revolución Francesa, se debía a que los pueblos carecían de un sistema universal de principios, los cuales establecieran entre las personas la armonía necesaria para cimentar un orden social común, dentro del cual los individuos pudieran desarrollar pacífi camente sus actividades. Es por eso que Comte contrajo la misión de buscar un remedio “a tal estado anímico, verdadera enfermedad de la  sociedad”, y creyó haberlo encontrado en una nueva fi losofía, cuyos planteamientos dio a conocer a través de varios ensayos publicados de 1816 a 1825, hasta que estructuró una serie de ideas que ofreció claramente sistematizadas en su célebre curso impartido en París, al que concurrieron eminentes personalidades intelectuales y que publicó de 1830 a 1842, en los seis volúmenes de su  Curso de fi losofía positiva. El objetivo de la nueva fi losofía de Comte era:

1.  Proporcionar a las mentalidades individuales un sistema de creencias para unifi car el espíritu colectivo. 

2.  Establecer un conjunto de reglas coordinadas sobre las creencias comunes del sistema aludido. 

3.  Determinar una organización política que sería aceptada por todos los seres humanos, en virtud de que respondería a sus aspiraciones intelectuales y a sus tendencias morales. 

Es claro que un sistema de creencias sólo puede ser aceptado por todos si éste se encuentra sustentado sobre conocimientos incontrover-tibles. De ahí que la fi losofía positiva trate de ser, ante todo, “una teoría del saber que se niega a admitir otra realidad que no sean los hechos y a investigar otra cosa que no sean las relaciones entre los hechos”. Para la fi losofía positiva, el conocimiento de las “cosas en sí” es imposible. Debe consagrarse exclusivamente a la investigación de la realidad, rechazando todo saber apriorístico y toda especulación metafísica. 

Finalmente, considera la palabra “positivo” como lo contrario a lo 

“negativo”, y de ahí concluye que la fi losofía positiva está destinada no a destruir, sino a organizar.  Saber para prever, prever para obrar, constituye el lema fundamental del positivismo. Es, pues, una fi losofía emi-nentemente pragmática, que establece una posición ante la existencia y el universo, basada en la contemplación de una y otro sólo a través de las realidades comprobadas científi camente y con el fi n de ordenar esas realidades en benefi cio del ser humano. 

 En cuanto al mito de los “tres estados de la humanidad”, desde una perspectiva cristiana, según esta doctrina fundamental, 
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 todas las especulaciones, cualesquiera, están sujetas, inevitablemente, sea en el individuo, sea en la especie, a pasar sucesivamente por tres estados teóricos distintos, que las denominaciones habituales de teológico, metafísico y positivo podrán califi car aquí sufi cientemente, para aquellos, al menos, que hayan comprendido bien su verdadero sentido general. 

Aunque, desde luego, indispensable en otros aspectos, el primer estado debe considerarse siempre, desde ahora, como provisional y prepa-ratorio; el segundo, que no constituye en realidad más que una modifi -

cación disolvente de aquél, no supone nunca, más que un simple destino transitorio, a fi n de conducir gradualmente al tercero; en éste, el único plenamente normal, es en el que consiste, en todos los géneros, el régimen defi nitivo de la razón humana. 

Por otro lado, Comte vivió de forma apasionada como libre pensador y defensor de las consignas de la revolución. Durante toda su vida se propuso llevar a la práctica, de manera positiva, tales concepciones y a este propósito contribuyó, sin duda, su habilidad mental, ya que desde la infancia se destacó por su gran genio matemático. Comte fue el primero en acuñar el término  sociología para defi nir la nueva disciplina científi ca que pretendía crear. Sin embargo, la mayoría de los  sociólogos actuales parecen aceptar con disgusto que él sea el padre de la ciencia. Es cierto que su deseo fue ése, crear una ciencia, pero la verdad es que terminó elaborando una  religión laica; un nuevo culto a la humanidad del futuro. 

 Augusto Comte fue un hombre moralmente obsesionado por la anarquía moral que observaba en su tiempo y, por tanto, pretendió combatirla por medio de su propuesta de regeneración social. Un sistema autoritario de normas éticas que debía partir siempre de la razón humana y nunca de la religión tradicional. En realidad, a pesar de haberle dado nombre a la sociología, no fue el descubridor del objeto de la misma. Muchos de los enunciados que expuso como propios, habían estado ya fl otando en el ambiente intelectual del siglo XVIII en Francia y Escocia. 

Tampoco puede afi rmarse que su pensamiento encajara con el de los demás estudiosos que, incluso en su misma época y años después, se dedicaron también al análisis sociológico. Desde Alexis de Tocqueville hasta el propio Karl Marx, la mayoría de los  sociólogos pensaban que el racionalismo y el cientifi smo eran negativos para la vida humana, ya que 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal provocaban la desaparición de los valores tradicionales y fomentaban el individualismo de la  sociedad  burguesa. Por el contrario, Comte creía que la Ilustración racionalista y científi ca era la única ideología que po-día mejorar al ser humano en  sociedad. 

Con el positivismo le ocurrió lo mismo que con la  sociología, inventó el nombre pero no fue su creador. Desde esta corriente de pensamiento, gestada al calor de la industrialización y del avance de las ciencias naturales, se pretendía interpretar el mundo y toda la realidad humana en base exclusiva al método científi co; el único válido, según se afi rmaba, para alcanzar la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad; capaz de desvelar todos los misterios de los objetos materiales y descubrir las leyes positivas que los gobernaban. El interés de tal método consistía en que la observación adecuada permitía conocer las regularidades del mundo y, por tanto, era posible así, predecir el futuro. 

 Así, el verdadero espíritu positivo consiste, ante todo, en ver para prever, en estudiar lo que es, a fi n de concluir de ello lo que será, todo esto según el dogma general de la invariabilidad de las leyes naturales. 

Todo aquello a lo que no podía aplicarse tal método carecía, en su opinión, del más mínimo interés. Lo importante era saber centrarse en lo positivo, es decir, en lo real que se opone a lo quimérico, en lo verdaderamente asequible; pero también en lo útil que puede mejorar al individuo o a la  sociedad; en lo que proporciona certeza o evita las vanas especulaciones teóricas; y también en todo lo preciso que permite organizarse racionalmente. En defi nitiva, todas estas defi niciones Comteanas de lo positivo conducen a la misma conclusión:  hay que sustituir en todas las cosas lo absoluto por lo relativo. 

 Nada de verdades eternas, nada de revelaciones divinas ni manifestaciones sobrenaturales; todo lo que existe puede explicarse mediante acontecimientos naturales positivos. No obstante, Comte se enfrentó a un serio problema. ¿Qué ocurría con aquellos fenómenos humanos que todavía no habían sido explicados, como los sociales y políticos? ¿Existían leyes de lo social susceptibles de ser descubiertas por el método de la ciencia? ¿Podía la fi losofía positiva dar cuenta de ellas? Este es el principal reto al que el pensador francés pretendió responder. 
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Las leyes del espíritu humano podían y debían ser encontradas por la última y más grande de todas las ciencias, la física social, que posteriormente acabaría llamándose “sociología”. Una nueva disciplina que, según Comte, tenía que reorganizar la  sociedad  y reformar la educación para que ninguno de tales ámbitos volviera a apoyarse jamás en la teología o en la metafísica, sino exclusivamente en la ciencia. 

Su desconocimiento de la  cultura  bíblica, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, le llevó a escribir que en la  fe monoteísta la vida social no existía, mientras que, por el contrario, el espíritu positivo que él proponía era directamente social y solidario. 

A los ojos de la fe, sobre todo  monoteísta, la vida social no existe por falta de un fi n que le sea propio; la  sociedad  humana no puede entonces ofrecer inmediatamente más que una mera aglomeración de individuos, cuya reunión es siempre tan fortuita como pasajera, y que, ocupados cada uno de su sola salvación, no conciben la participación en la del pró-

jimo, sino como un poderoso medio de merecer mejor la suya. El espíritu positivo, por el contrario, es directamente social. Para él, el ser humano propiamente dicho no existe; no puede existir más que la humanidad, puesto que todo el desarrollo se debe a la  sociedad. 

En sus refl exiones sociales, Comte partió de la base de que la  sociedad  era antes que el individuo y no al revés. No aceptó tampoco la idea mística de que la realidad social se reducía a un contrato racional permanentemente válido. El ser humano no era el creador del entorno social, sino más bien su producto. De ahí que, para comprender lo social, hubiera que empezar estudiando al ser humano como un animal más. 

Las personas, según él las veía, no eran ya seres diferentes dotados de conciencia y libertad, sino objetos equiparables a los minerales, las plantas o los demás organismos vivos; y como tales debían ser analiza-das. Así es como nació la  sociología; como una ciencia que trataba a la  

 sociedad  como si fuera una de laboratorio. Una física de lo social, que pretendía descubrir las leyes del comportamiento humano. En su opinión, esta especial ciencia física social que él proponía era la última disciplina que faltaba por crear para alcanzar el bienestar de la humanidad, poder predecir el futuro y controlar la conducta del ser humano. 

 Una de las grandes cosas que preocuparon al sociólogo francés durante toda su vida fue la decadencia que experimentaba la vida religiosa en su país. A pesar de ser muy crítico con los religiosos de su tiempo supo reconocer que la desaparición de la religiosidad en Francia, durante el siglo XVIII, constituía 
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Todo esto era lo que habían perdido sus compatriotas durante la revolución. Por tanto, ya no poseían nada a que aferrarse. Se necesitaba que alguien les devolviera algo en que creer. Comte abrigó la esperanza de que la ciencia positiva que él predicaba fuera este principio reconciliador que la  sociedad  requería. Y así intentó elaborar una ciencia social que fuera la culminación de todas las ciencias, el último peldaño del saber humano, capaz de organizar racionalmente a la  sociedad  y dirigirla hacia los valores positivos. 

Sin embargo, lo que Comte creó no fue una verdadera ciencia, sino el  Catecismo Positivista de una nueva religiosidad, la religión de la humanidad. Y él se autodenominó el sumo sacerdote de esta religión, que tenía como fi n principal crear grupos de seres humanos que vivieran como si ya estuviesen en la nueva  sociedad  perfecta. Quiso establecer un régimen absolutista, una sociocracia fundamentada en la  sociología y dirigida por una élite de sabios, de los que él sería el jefe espiritual. El Dios de los cristianos tenía que ser sustituido por esa otra divinidad abstracta que era la propia humanidad en general. 

El estudio fi losófi co del ser y sus propiedades trascendentales, que es el objeto propio de esa parte de la metafísica llamada ontología, ha-bría venido a sustituir, según Comte, a la fe religiosa y a la creencia en la providencia de Dios. Esta nueva situación refl ejaría la etapa de juventud de la humanidad, intermedia entre la infancia y la virilidad. El conocimiento humano habría mejorado algo porque los hombres empezaron a sacar más provecho de sus facultades intelectuales, pero tampoco era éste el estado defi nitivo, ya que todavía se apelaba a los saberes absolutos. El hombre seguía negándose a aceptar que la verdad no residía en él mismo, sino que estaba en el mundo, y para descubrirla era necesario someterse a sus leyes. Los razonamientos eran todavía muy especulativos y no existía aún una verdadera observación científi ca. Por tanto el estado metafísico había sido puramente transitorio. 

 Comte se equivocó al creer que el método positivo de la ciencia podía aplicarse en política, moral o religión, de la misma manera que se hacía en matemáticas, física o astronomía. No supo ver la diferencia que hay entre estudiar moléculas, células 
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 o animales y analizar los comportamientos sociológicos del ser humano. 

De ahí la necesidad y la pertinencia de una cosmovisión cristiana de la  sociedad. Comte pensaba que la idea de Dios había sido útil a la humanidad primitiva, pero que en la época moderna ya había quedado anticuada y superada. No obstante, en la época actual, llamada por los  sociólogos y fi lósofos,  postmoderna, se ha producido el desengaño de la razón moderna y un progresivo retorno de lo sagrado. Contra las profecías de Comte, que vaticinaban el funeral del sentimiento religioso en la  sociedad  industrial, lo que se observa hoy es precisamente todo lo contrario, el fl orecimiento de la religión. 

 El mundo tecnifi cado que según las intuiciones ilustradas iba a cobijar una sociedad feliz y plenamente realizada, se ha transformado en un recinto de competencia salvaje que aísla a las personas, las desampara física, psíquica y espiritualmente, generando en lo más profundo de su ser una incertidumbre existencial. Tal ambiente constituye un trampolín que impulsa al ser humano a la búsqueda de algún tipo de sacralidad que pueda ofrecerle seguridad, satisfacción emocional, realización personal y calidez espiritual en medio de una sociedad fría y despersonalizada. 

La  sociología que propuso Auguste Comte se sostenía sobre unos pilares sumamente débiles. Dio por supuesto que el progreso moral de la humanidad iba paralelo al desarrollo tecnológico y que ambos eran además inevitables; asumió que cualquier creencia religiosa era falsa en sí misma y que el mejor método para estudiar la  sociedad  era el propio de las ciencias naturales. Todas estas “evidencias” juntas, aunque en la actualidad se les pretenda quitar importancia, estaban en la base de su particular física social. 

Esta fue la gran equivocación de Comte, no darse cuenta de que existe un conocimiento exterior a cualquier contexto social de este mundo; que hay una manifestación veraz, procedente de la trascendencia y, por tanto, proveniente de afuera, la revelación de Dios y de que, por encima de lo social y humano, está el Creador del universo. Como afi rma el  so-ciólogo  cristiano David Lyon: “Nuestro pensamiento sociológico deberá refl ejar nuestra fi rme creencia de que ni el individuo ni la  sociedad  son el 
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 A pesar de todas las argumentaciones positivistas, la sed de Dios continúa latente en las personas del siglo XXI, mientras que las utopías humanas y los mitos cientifi stas se han venido derrumbando uno tras otro, como el muro de Berlín. 

 En la actualidad, los sociólogos de la religión siguen teniendo trabajo, precisamente, porque la religión no ha muerto. Quizás el más espectacular sea el despertar religioso que se observa en Latinoamérica. 

En países como Cuba, que sufrieron una persecución religiosa o bien los cultos estuvieron prohibidos durante años, se está viendo hoy cómo la gente busca a Dios. Comte quiso crear una religión del amor a la humanidad, un culto en el que los seres humanos procuraran amar de forma altruista a los demás, pero su soberbia le impidió ver que, en realidad, eso ya se había hecho. El Dios cristiano se hizo hombre. Eso sí fue verdaderamente amar a la humanidad. Las obras principales de Comte fueron: 

•  1819 Separación general entre las pasiones y los deseos (opúsculo). 

•  1820 Sumaria apreciación del conjunto del pasado moderno (opúsculo). 

•  1822 Plan de trabajos científi cos necesarios para reorganizar la sociedad (op.). 

• 1825 

Consideraciones 

fi losófi cas sobre las ciencias y los sabios (opúsculo). 

•  1826 Consideraciones sobre el poder espiritual (opúsculo). 

• 

1828 Examen del tratado de la irritación de Broussais (opúsculo). 

•  1830-1842 Curso de fi losofía positiva. 

•  1843 Tratado elemental de geometría analítica, en dos y tres dimensiones. 

•  1844 Discurso sobre el espíritu positivo. 

• 1845 

Tratado 

fi losófi co de astronomía popular. 

•  1848 Discurso sobre el conjunto del positivismo. 

•  1851-1854 Sistema de política positiva. 

•  1852 Catecismo positivista o Sumaria exposición de la religión 

universal. 

•  1856 Síntesis subjetiva. 
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2.5. CHARLES R. DARWIN (1809-1882). 

Charles Darwin nació en Sherewsbury, el 12 de febrero de 1809. Su padre, Robert Waring Darwin, que era una persona muy corpulenta, —media casi 1,90 de altura y pesaba más de 150 kilos—ejercía con éxito la medicina en esa ciudad. El pequeño Darwin siempre quiso mucho a su padre, pero a la vez se sentía algo cohibido delante de él. A su abuelo, Erasmus Darwin, que también había sido un hombre de ciencia y miembro de la Royal Society, no le llegó a conocer, ya que murió siete años antes de que él naciera. 

La madre de Charles, Sussanah, murió también cuando él sólo con-taba con ocho años de edad. A pesar de ello fueron una  familia  muy unida, formada por el padre, cuatro hijas y dos hijos. Ya en los años de colegial, Darwin manifestó una gran predilección por el coleccionismo. 

Guardaba toda clase de conchas, minerales, insectos, sellos y monedas. 

A los nueve años ingresó en la escuela del doctor Butler donde pasó siete cursos en régimen de internado. Más tarde, escribió, que lo único que se enseñaba allí era geografía antigua y algo de historia. Sin embargo, él prefería en aquella época la poesía, en especial la de Lord Byron y la de Shakespeare, así como los libros de viajes y de pájaros. 

Su afi ción a los experimentos científi cos se satisfacía eventualmente mediante las demostraciones que le hacía su tío, el padre de Francis Gal-ton, acerca del funcionamiento de instrumentos físicos, como el barómetro, o las  reacciones químicas que con su hermano mayor realizaban en un viejo almacén de herramientas. A los dieciséis años, Darwin salió de la escuela para ingresar en la Universidad de Edimburgo. Su padre quiso que estudiara la misma carrera que él ejercía y la que también estudiaba su hijo mayor, Erasmus. Sin embargo, esta no era la vocación de Charles ni tampoco la del hermano. Al poco tiempo ambos dejaron los estudios, frustrando así el deseo paterno de tener un hijo médico que le sucediera. 

Ante el fracaso de Edimburgo, el padre decidió que Darwin debía ingresar en la Universidad de Cambridge para estudiar teología. Todo menos permitir que su hijo se convirtiera “en un hombre afi cionado a los deportes, y ocioso”. De manera que a los diecinueve años cambió los estudios de medicina por la Teología natural, de William Paley. Bastan-te tiempo después escribió que “Para entonces no dudaba lo más míni-mo de la verdad estricta y literal de todas y cada una de las palabras de 
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No obstante, a pesar de esta convicción, también estudió forzado por las circunstancias durante los tres años que pasó en Cambridge. 

Darwin prefería la amistad con botánicos y geólogos, se inclinaba más por aprender a disecar aves y mamíferos o por leer los libros de viajes de Humboldt, que por convertirse en un pastor rural, como deseaba su padre. Había logrado licenciarse en teología por la Universidad de Cambridge, así como en matemáticas euclidianas y en estudios clásicos, pero aceptó el empleo de naturalista sin tener ninguna titulación en ciencias naturales. No obstante, poseía una gran experiencia práctica. Sabía cazar y disecar animales. 

 Era experto en coleccionar rocas, fósiles, insectos y en realizar herbarios. Además su curiosidad y capacidad de observación, le conferían unas cualidades idóneas para la labor que debía realizar a bordo del Beagle. El capitán del barco, Robert Fitzroy, que era sólo cuatro años mayor que Darwin, poseía una personalidad muy fuerte y, a pesar de que a Charles no le gustaba polemizar, llegó a discutir en varias ocasiones con él. 

 El marino defendía vehementemente la esclavitud, mientras Darwin se rebelaba contra aquella denigrante costumbre. 

Pero la excesiva duración del viaje, -cinco años y dos días-hizo inevitable que llegaran a entenderse. 

Las primeras semanas de navegación supusieron un verdadero in-fi erno para el joven naturalista. Durante la travesía del golfo de Vizcaya, los frecuentes mareos le hicieron el trayecto insoportable. Se ha especu-lado mucho sobre la salud de Darwin; incluso se ha formulado la cuestión acerca de si durante su juventud se convirtió en un hipocondríaco, convencido de que estaba gravemente enfermo. 

Es cierto que cuando era un muchacho tenía fama de ser buen co-rredor y de disfrutar de las actividades al aire libre, como la caza. Sin embargo, en su etapa de madurez, escribió, que a los veintidós años creía que sufría una enfermedad cardíaca y que, durante todo el viaje en barco, tuvo periódicas rachas de malestar, cansancio o dolores de cabeza. 

 Algunos historiadores atribuyeron después estos síntomas a las secuelas de una tripanosomiasis que pudo haber contraído en América del Sur; Era la enfermedad de Chagas, endémica 
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 de estas regiones y que venía causada por un protozoo, un tripanosoma frecuente en los armadillos que Darwin recolectaba y, en ocasiones, consumía. 

A su regreso, ya era bien conocido por los envíos de parte de su diario a Cambridge, publicando el diario completo y divulgando la teoría de que una especie se puede transformar en otra. Desde entonces se dedicó a la investigación, y fue secretario de la Sociedad Geológica de Londres y más tarde miembro de la Royal Society. En 1859, publicó  El Origen de las Especies, obra que le dio fama mundial. Siguió investigando hasta su muerte, a pesar de una enfermedad que le afectó durante muchos años. 

El 11 de noviembre de 1838, Darwin pidió la mano de Emma, quien dos meses después se convertiría en su esposa. Su matrimonio resultó muy afortunado. En diciembre del año siguiente nació el primero de los diez hijos que tuvieron. La paternidad le permitió a Charles estudiar la conducta humana y las emociones, realizando experimentos y observa-ciones en sus propios hijos. Darwin llevaba casi veinte años recopilando información que confi rmara su teoría de la evolución, pero siempre em-prendía otros estudios que le impedían terminar su obra principal. 

 No obstante, el 14 de mayo de 1856, animado por su amigo Hooker y por Lyell, empezó a redactar una obra defi nitiva sobre el tema que se titularía La selección natural y sería un trabajo monumental de 2.500 páginas. Pero dos años después, cuando terminaba el décimo capítulo, recibió una carta inesperada que fue como un auténtico bombazo en la vida de Darwin. El remitente era un tal Alfred Russel Wallace, un joven naturalista residente en las islas Molucas que había llegado por su cuenta a las mismas conclusiones que Charles. En unas pocas hojas explicaba perfectamente la teoría de la evolución por selección natural que tantos años había ocupado a Darwin. 

El ensayo se titulaba  Sobre la tendencia de las variedades a apar-tarse indefi nidamente del tipo original. Además le pedía su opinión y su ayuda para poder publicarlo. El 19 de abril de 1882, Darwin falleció de un ataque al corazón cuando tenía setenta y tres años. Fue enterrado en la abadía de Westminster y entre los que llevaron su féretro había tres destacados biólogos amigos suyos, Huxley, Hooker y Wallace. Sus obras principales fueron:
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• 

1839 Narración de los viajes de estudio de los buques de la mari-na británica “Adventure” y “Beagle” durante los años 1826-1836. 

•  1840-1843 Zoología del viaje del “Beagle”. 

•  1842 La estructura y distribución de los arrecifes de coral. 

•  1844 Observaciones geológicas sobre las islas volcánicas durante el viaje del “Beagle”. 

•  1845 Diario de investigaciones de la historia natural y de la geo-logía de los países visitados durante el viaje del “Beagle” alrededor del mundo. 

•  1851 Monografía de los Lepadidae fósiles de Gran Bretaña. 

•  1851 Los balánidos (o cirrípedos sésiles). 

•  1854 Monografía de los balánidos y Verrucidae fósiles de Gran Bretaña. 

• 

1859 Del origen de las especies por medio de la selección natural, o la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la vida. 

•  1860 Viaje de un naturista. 

•  1862 De los diferentes artifi cios mediante los cuales las orquí-

deas son fecundas por los insectos. 

•  1868 La variación de los animales y de las plantas en domesti-cidad. 

•  1871 La descendencia del hombre y la selección en relación al sexo. 

•  1872 La expresión de las emociones en el hombre y en los animales. 

•  1875 Los movimientos y costumbres de las plantas trepadoras. 

•  1875 Plantas insectívoras. 

•  1876 Los efectos del cruzamiento y de la autofecundación en el reino vegetal. 

•  1876 Recuerdos del desarrollo de mis ideas y de mi carácter. 

•  1877 Las diferentes formas de fl ores en plantas de una misma especie. 

•  1880 La facultad de movimiento en las plantas. 

•  1881 La formación del moho vegetal por la acción de los gusa-nos. 
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2.6. KARL MARX (1818-1883). 

Pensador socialista y activista revolucionario de origen alemán. Karl Marx procedía de una familia judía de clase media. Su padre era un abogado convertido al luteranismo. Estudió en las universidades de Bonn, Berlín y Jena, doctorándose en Filosofía por esta última en 1841. Desde esa época, el pensamiento de Marx quedaría asentado sobre la dialéctica de Hegel, si bien sustituyó el idealismo de éste por una concepción materialista, según la cual las fuerzas económicas constituyen la infraestructura que determina en última instancia los fenómenos 

«superestructura del orden social, político y cultural». 

En 1843 se casó con Jenny Von Westphalen, cuyo padre inició a Marx en el interés por las doctrinas racionalistas de la Revolución Francesa y por los primeros pensadores socialistas. Convertido en un demócrata radical, Marx trabajó algún tiempo como profesor y periodista; pero sus ideas políticas le obligaron a dejar Alemania e instalarse en París (1843). 

Para entonces, estableció una duradera amistad con Friedrich Engels, que se plasmaría en la estrecha colaboración intelectual y política de ambos. Fue expulsado de Francia en 1845 y se refugió en Bruselas; luego pasó a llevar una vida más estable en Londres, en donde desarrolló desde 1849 la mayor parte de su obra escrita. Su dedicación a la causa del socialismo le hizo sufrir grandes difi cultades materiales, superadas gracias a la ayuda económica de Engels. 

 Marx partió de la crítica a los socialistas anteriores, a los que califi có de «utópicos», si bien tomó de ellos muchos elementos de su pensamiento (de autores como Saint-Simón, Owen o Fourier); tales pensadores se habían limitado a imaginar cómo podría ser la sociedad perfecta del futuro y a esperar que su implantación resultara del convencimiento general y del ejemplo de unas pocas comunidades modélicas. 

Por el contrario, Marx y Engels pretendían hacer un  socialismo científi co, basado en la crítica sistemática del orden establecido y el descubrimiento de las leyes objetivas que conducirían a su superación; la fuerza de la Revolución y no el convencimiento pacífi co ni las reformas graduales serían la forma de acabar con la civilización burguesa. En 1848, a petición de una  liga revolucionaria clandestina formada por emigrantes 
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Posteriormente, durante su estancia en Inglaterra, Marx profundizó en el estudio de la economía política clásica y, apoyándose fundamentalmente en el modelo de David Ricardo, construyó su propia doctrina económica, que plasmó en  El Capital; de esa obra monumental sólo llegó a publicar el primer volumen (1867), mientras que los dos restantes los editaría después de su muerte su amigo Engels, poniendo en orden los manuscritos preparados por Marx. Partiendo de la doctrina clásica, según la cual sólo el trabajo humano produce valor, Marx denunció la explotación patente en la extracción de la plusvalía, es decir, la parte del trabajo no pagada al obrero y apropiada por el capitalista, de donde surge la acumulación del capital. Criticó hasta el extremo la esencia injusta, ilegítima y violenta del sistema económico capitalista, en el que veía la base de la dominación de clase que ejercía la burguesía. 

Sin embargo, su análisis aseguraba que el capitalismo tenía carácter histórico, como cualquier otro sistema, y no respondía a un orden natural inmutable como habían pretendido los clásicos: igual que había surgido de un proceso histórico por el que sustituyó al feudalismo, el capitalismo estaba abocado a hundirse por sus propias contradicciones internas, dando paso al socialismo. 

 La tendencia inevitable al descenso de las tasas de ganancia se iría refl ejando en crisis periódicas de intensidad creciente, hasta llegar al virtual derrumbamiento de la sociedad burguesa; para entonces, la lógica del sistema habría polarizado a la sociedad en dos clases contrapuestas por intereses irreconciliables, de tal modo que las masas proletarizadas, conscientes de su explotación, acabarían protagonizando la revolución que daría paso al socialismo. 

Organiza y dirige una red de grupos llamados “Comités de Correspondencia Comunista” establecidos en varias ciudades europeas. Dos años después, Marx y Engels recibieron el encargo de elaborar una de-claración de principios que sirviera para unifi car todas estas asociaciones e integrarlas en la  Liga de los Justos o Liga Comunista; así nació el Manifi esto Comunista. Ya muerto Marx, Engels asumió el liderazgo moral de aquel movimiento y la infl uencia ideológica de ambos siguió siendo determinante durante un siglo. 
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Sin embargo, el empeño vital de Marx fue el de criticar el orden burgués y preparar su destrucción revolucionaria, evitando caer en las en-soñaciones idealistas de las que acusaba a los visionarios utópicos; por ello no dijo nada sobre el modo en que debían organizarse el Estado y la economía socialistas una vez conquistado el poder, dando lugar a interpretaciones muy diversas entre sus seguidores. 

 Los escritos de Marx contienen materiales muy diversos, de tipo fi losófi co, económico, político, social e histórico, además de una amplia correspondencia y numerosos artículos de carácter periodístico en los que se abordan cuestiones muy concretas, relacionadas con la situación socio-política de su tiempo. 

Algunos de sus escritos, además, fueron realizados en colaboración especialmente con F. Engels. A continuación se ofrece la relación de lo que se consideran las obras de Marx más signifi cativas. Sus obras principales fueron:

•  1841 Diferencias entre la fi losofía natural de Demócrito y la fi losofía natural de Epicuro (Tesis doctoral)

•  Crítica de la fi losofía del derecho de Hegel. 

•  1844 Manuscritos económico-fi losófi cos. (Publicados en 1932)

•  1845 Tesis sobre Feuerbach. 

•  1847 Trabajo asalariado y capital. 

•  1847 La miseria de la fi losofía

•  1848 Discurso sobre el libre cambio

• 

1849 La burguesía y la contrarrevolución (segundo artículo). Publicado en la Neue Rheinische Zeitung

•  1850 Las luchas de clases en Francia de 1848 a 1850. 

•  1851-1852 El dieciocho brumario de Luis Bonaparte. 

•  1853 La dominación británica en la India. 

•  1853 Futuros resultados de la dominación británica de la India. 

•  1854 La España revolucionaria. 

•  1859 Contribución a la crítica de la economía política. 

• 1864 

Manifi esto inaugural de la Asociación Internacional de los Trabajadores. 

•  1865 Salario, precio y ganancia. 

•  1867 El Capital 

•  1871 La guerra civil en Francia. 

•  1874 Acotaciones al libro de Bakunin: El Estado y la Anarquía. 

•  1875 Crítica al Programa de Gotha. 
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•  1845 La ideología alemana (publicada en 1932)

•  1845 La sagrada familia 

• 1848 

Manifi esto del partido comunista. 

•  1850 Circular del comité central a la liga comunista. 

•  1871 De las resoluciones de la Conferencia de Delegados de la Asociación Internacional de los Trabajadores. 

•  1872 Las pretendidas escisiones de la Internacional. 

•  1879 De la carta circular a A. Bebel, W. Liebknecht, W. Bracke y 

otros. 

2.7. SIGMUND FREUD (1856-1939). 

Sigmund Freud nació el 6 de mayo de 1856, en Frei-berg, pequeña aldea en Moravia, actual Pribor, Che-coslovaquia. Fueron sus padres el comerciante Jacob Freud y su mujer Amalia Nathansohn. La familia, de origen judío, se radicó en Viena en 1860. Freud obtuvo su título de médico en 1883 y en 1884 publicó un estudio sobre “Uber Coca”. Posteriormente se especializó en neurología. Luego de obtener esta especialidad, obtuvo una beca en el hospital Salpêtrière de Paris, donde estudió con Charcot. Inició su carrera como neurólogo. Las ideas de Breuer y Charcot infl uyeron en su interés hacia la investigación sobre psicología. 

 Junto con Breuer, descubrió que los histéricos no tenían una patología orgánica, sino que los síntomas eran consecuencia de los efectos de algunas vivencias traumáticas. El pasado para estos pacientes, no se podía olvidar. Así, descubrió que el que padece de histeria, vive y revive sus propias memorias. A los diecisiete años ingresó en la universidad para estudiar medicina, carrera para la que no tenía una especial vocación. Pronto sufrió la incomprensión de alumnos y profesores por el hecho de ser judío. La universidad, a cuyas aulas comenzó a asistir en 1873, le provocó al principio sensibles decepciones. 

Ante todo, le preocupaba la idea de la pertenencia a la confesión israelita, ya que le colocaba en una situación de inferioridad con respecto a sus condiscípulos, entre los cuales resultaba un extranjero. Pero pronto 
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rechazó con toda energía tal preocupación. Los estudios de medicina los alternó con clases en la facultad de fi losofía y con trabajos experimentales en un instituto de fi siología de Viena. En 1881 obtuvo el doctorado en medicina y continuó realizando trabajos de laboratorio acerca del sistema nervioso de los peces. No obstante, esta ocupación no le proporcionaba sufi cientes recursos económicos para vivir y empezó a poner en práctica la medicina que había estudiado. 

Comenzó a trabajar en el hospital general de Viena y en otros centros donde podía seguir investigando en enfermedades nerviosas y escribiendo sobre las mismas. Contrajo matrimonio con Marta Bernays, hija de una conocida  familia  judía de Hamburgo. La ceremonia religiosa se hizo por el rito hebreo, y aunque a Freud le disgustaba todo lo religioso, tuvo que aceptar la voluntad de la  familia  de la novia e incluso memorizó unos textos hebreos para recitarlos durante la celebración. 

Después de la boda, la infl uencia que ejerció sobre su esposa hizo que ésta fuera abandonando paulatinamente las costumbres ortodoxas judías. A pesar de esto, el matrimonio fue feliz, tuvieron tres hijos y tres hijas que aportaron estabilidad a la  familia  en los momentos difíciles. 

Aunque sus teorías abogaban por una vida sexual incomparablemen-te más libre que la propia de su tiempo, Freud vivió su matrimonio de acuerdo a la más estricta moralidad. 

 Sigmund Freud es considerado el padre del psicoanálisis; sin embargo, en la actualidad, sus teorías son motivo de controversia por muchos investigadores contemporáneos. La teoría de Freud hizo cambiar radicalmente la manera de enfocar ciertas enfermedades. Su aporte a la psicología, al aspecto inconsciente de la vida psíquica es múltiple, e incluyen estudios sobre la neurosis, la amnesia, la angustia, la personalidad, el desarrollo psicosexual, los motivos inconscientes, etc. Fue uno de los primeros, en la era moderna, en estudiar los sueños en forma científi ca. 

Su aportación más importante, la teoría del psicoanálisis, surgió in-fl uenciada por las dos grandes tradiciones psicológicas de la época: la neuropatología alemana y la psicopatología clínica francesa. Freud fundó en la ciudad donde realizó su carrera, una agrupación psicológica que constituyó el germen de lo que sería después la  Sociedad Psicoanalítica de Viena. Hacia el fi nal de sus días llegó a convertirse en un personaje 
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A principios del siglo XIX, la mayoría de los psiquiatras creían que las alteraciones de la personalidad se debían a causas somáticas, es decir, a un mal funcionamiento fi siológico del cerebro. Griessinger, uno de los más grandes psiquiatras de ese siglo, afi rmaba que las enfermedades mentales eran enfermedades del cerebro. Esta constituía la premisa bá-

sica de la psicología organicista o biologicista de aquella época. 

Freud partió también de esta misma idea, pero al entrar en contacto con técnicas como la hipnosis y el análisis de los sueños, intuyó que existía una parte reprimida de la personalidad que no se expresaba en la conducta consciente y que podía ser la responsable oculta de ciertas enfermedades mentales. Freud descubrió que los síntomas de los pacientes al estar bajo hipnosis desaparecían de forma inmediata y defi nitiva. 

 Otro hallazgo fue constatar que el lenguaje tenía un efecto importante en el tratamiento. La base de su obra sobre la investigación de los fenómenos psíquicos se encuentra en su obra, “La interpretación de los sueños”. En ella se encuentra la investigación sobre los sueños y la importancia de la libre asociación de ideas en los síntomas histéricos. Este hallazgo fue que lo condujo a investigar los sueños. Así empieza a tomar forma la teoría de la estructura psíquica de los sueños. 

En ella Freud postula que los sueños tienen su propia dinámica de acuerdo a la organización de la conciencia. Esta tesis irá a sustentar la teoría del inconsciente, basada en el modelo del conciente y de inconsciente. De esta forma, Freud, junto con Joseph Breuer, quien también residía en Viena, se encaminó hacia el psicoanálisis. En ocasiones se refería a su existencia como a “una pequeña isla de dolor en un mar de in-diferencia y estaba convencido de que la vida es un asunto feo, irracional y humillante”. Nunca quiso tomar calmantes o analgésicos y sólo al fi nal, cuando el médico le aseguró que su fi n estaba próximo, pidió morfi na para pasar del sueño a la muerte. Sus obras principales fueron:

•  1895 Obsesiones y fobias. 

•  1895 Estudios sobre la histeria (en colaboración con Breuer). 

•  1898 Los mecanismos del olvido. 

•  1899 Recuerdos pantalla. 

•  1900 La interpretación de los sueños. 

•  1901 Psicopatología de la vida cotidiana. 
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•  1905 Tres contribuciones a la teoría sexual. 

•  1905 El chiste y su relación con lo inconsciente. 

•  1905 Fragmento de un análisis de histeria. 

•  1907 El delirio y los sueños en Gradiva de W. Jensen. 

•  1909 Análisis de una fobia en un niño de cinco años. 

•  1909 Observaciones sobre un caso de neurosis obsesiva. 

•  1910 Cinco lecciones sobre el psicoanálisis. 

•  1910 Un recuerdo de infancia de Leonardo da Vinci. 

•  1911 Observaciones psicoanalíticas sobre la autobiografía de un caso de paranoia. 

•  1913 Tótem y tabú. 

•  1914 El Moisés de Miguel Ángel. 

•  1914 Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico. 

•  1915 Introducción al psicoanálisis (Primera parte). 

•  1917 La afl icción y la melancolía. 

•  1917 Introducción al psicoanálisis (Segunda parte). 

•  1918 El hombre de los lobos: extracto de la historia de una neurosis infantil. 

•  1919 Más allá del principio del placer. 

•  1919 Se pega a un niño. 

•  1921 Psicología de las masas y análisis del yo. 
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1. 

Elabora un cuadro sinóptico con los principales aportes de cada sociólogo estudiado, y escribe una biografía de los sociólogos conocidos. 

2.  ¿Qué diferencia de pensamiento existe entre Thomas Hobbes y Jean Jaques Rousseau? 

3.  ¿Qué pensaba Rousseau de su enfermedad y de sí mismo? 

4.  Después de analizar la comparación de Rousseau con Jesucristo, escribe tu punto de vista. 

5.  Analiza los planteamientos místicos de cada sociólogo y compáralo con lo que dice la Biblia. 

6.  ¿Cuál fue el sistema ideológico creado por Hegel? 

7.  ¿Quién es el padre fundador de la sociología? 

8.  Enumera los tres momentos históricos 

de Hegel, explica cada uno. 

9.  Analiza el planteamiento de Comte con relación a la fi losofía positiva y la perspectiva cristiana. 

10.  Establece la diferencia y similitud entre Carl Marx y Augusto Comte. 







Capítulo III

LAS ESTRUCTURAS SOCIALES

Una de las primeras cosas que se deben destacar es que, en  sociología, la estructura social se refi ere a la forma que adopta el sistema, de las relaciones entre individuos de una  sociedad o grupo. El concepto fue introducido en la ciencia por el alemán Georg Simmel, a fi nales del siglo XIX y por Ferdinand Tönnies, para explicar las relaciones sistemáticas que vinculan a miembros de una determinada comunidad, aunque no se encuentren, en ningún momento, en contacto directo; ha resultado uno de los conceptos más problemáticos de la disciplina y el comportamiento humano. 

 La falta de un consenso acerca de en qué medida las estructuras tienen una existencia real, más allá de las acciones de los individuos —el llamado problema de la relación agencia-estructura— y la posición de algunas corrientes, especialmente de origen empirista, que niegan la posibilidad de concebir adecuadamente la estructura social en su conjunto, han sido causa de numerosos debates. 

La noción de estructura responde a la idea elemental de que la realidad no es un caos o un proceso fl uido y sin orden. Su imagen se corresponde con una sucesión ordenada de partes que forman un conjunto. 

La idea de conformación regular y ordenada está tan asociada al sentido común, que se ha llegado a considerar que el concepto no aporta valor analítico alguno, no siendo otra cosa que una mera referencia a lo obvio. 
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La estructura social es un concepto omnipresente, pero a veces es empleado con diferentes signifi cados, pues es defi nido como equivalente a sistema social u organización social guiada por normas y valores. Las diferentes perspectivas en  sociología: de la dialéctica, del funcionalis-mo y del interaccionismo simbólico, aportan descripciones con distintos puntos de vista de estructura, y lo mismo sucede con las ciencias sociales más próximas a la  sociología, como son: la ecología humana, la psicología social y la antropología cultural, lo cual en sí mismo es útil, porque también en esto la diversidad enriquece. 

 Según Tezanos (1996), el concepto de estructura implica tres elementos: la idea de un conjunto o totalidad, la existencia de unas partes que componen ese conjunto y una disposición ordenada de relaciones o posiciones de las partes de un conjunto. 

 Refl eja, este concepto, la imagen de un haz de relaciones espaciales. Incluso en las sociedades humanas más simples y primitivas, puede identifi carse una estructura de una cierta complejidad. No se puede concebir una sociedad sin estructura. 

Por tanto, la estructura social es una población con una organización, que vive y se desarrolla en un medio ambiente. Se puede defi nir, ahora, el sistema, como está establecida, de hecho, esa  sociedad, llenándola de contenidos que interactúan por las redes de la estructura, usando cualquier tabla:  cultura  como lenguaje, arte, religión, recreación y deporte, valores como gobierno, propiedad, estratifi cación,   familia, grupos, completando así su identifi cación e identidad y mejorando su entendimiento. 

Por extensión, la estructura social modifi ca y es modifi cada por la tecnología y el medio ambiente. El análisis sociológico de las estructuras sociales no puede hacerse sobre la estructura en sí misma, pues no es algo tangible, sino que es una defi nición formal; es como el hogar de los muchos componentes, que aquí se han simplifi cado con  cultura  y valores. Los análisis serán sobre los componentes. El cambio social en-fatizará o el estructuralismo o la teoría del confl icto. Más allá de la complejidad de las defi niciones, las ideas comúnmente aceptadas que están en la base del concepto de estructura social son cuatro: 1.  Es entendida como una red o sistema de relaciones sociales regulares y pautadas, que prevalecen a los individuos concretos y 
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los anteceden. Es decir, que existen en las sociedades uniformi-dades o esquemas de relaciones, dependencias u ordenaciones que son relativamente estables, mientras que las partes que la forman son variables y reemplazables. 

2.  Sus contenidos “esquemas de acción pautadas”, es decir formas de hacer o de estar, socialmente dadas. 

3.  Implica distintas formas estandarizadas de relaciones de ordenamiento, de distancias sociales, jerarquías y dependencias de unos individuos y grupos frente a otros: según los roles que desempeñan, según sus características personales, sociales y culturales, y de acuerdo con el reparto de funciones que están establecidas en la  sociedad. 

4.  Está formada por un conjunto de subestructuras o estructuras específi cas interconectadas entre sí de formas diversas. Por ejemplo, se puede diferenciar la estructura de clases, la estructura de poder, la estructura económica, la estructura ocupacional, entre otras. 

Finalmente, es necesario dejar claro que, aunque la estructura hace referencia a los elementos más permanentes e invariantes de la  sociedad, hay que tener en cuenta que las estructuras concretas están sometidas a un proceso de cambio histórico. Hoy, nadie niega el carácter dinámico de las estructuras sociales. El concepto de estructura tiene su vinculación directa con el concepto de cambio social, al que muchos expertos hacen referencia. 

 En términos más sencillos, Morales y Abad citando a Ginsberg, defi ne la estructura social como “un complejo entramado de grupos e instituciones”. Por tanto, las estructuras sociales se componen de un conjunto limitado de elementos estructurales (individuos, grupos comunitarios, valores, instituciones y grupos asociativos) y de las relaciones pautadas que se establecen en su seno y entre ellos. 

3.2. LAS ESTRUCTURAS SOCIALES Y SUS CARACTERÍSTICAS

Una de las formas de identifi car y defi nir las estructuras sociales es la que la hace una división de las mismas en dos grandes bloques. En ellos se refi ere que las estructuras sociales están constituidas por: La infraes-
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La infraestructura está conformada por la estructura económica; es allí donde se materializan las relaciones de producción y las fuerzas productivas que caracterizan a determinado modo de producción. La superestructura está conformada por la estructura ideológica y la estructura jurídico política, que implica la existencia del Estado, el aparato judicial, los aparatos represivos y los aparatos ideológicos de las sociedades. Las relaciones entre infra y superestructura se realizan de la siguiente forma: La infraestructura condiciona la naturaleza del Estado y la orientación ideológica hegemónica aporta los recursos económicos que sostiene la burocracia; fundamenta, en las relaciones de producción y en la apropiación de las fuerzas productivas, el carácter de la ideología dominante. 

Otra de las formas que los  sociólogos suelen clasifi car las estructuras sociales es la que históricamente se ha centrado en las siguientes tipologías o categorías:

1. La 

 sociedad dominada por la economía: Es una  sociedad en la que el hombre de negocios y el fabricante gozan de un alto estatus social; los valores comerciales y materiales ejercen gran in-fl ujo en el comportamiento de las personas. 

2. La 

 sociedad dominada por la familia: Es aquella en la que hay estrechos vínculos de parentesco y se tiene en gran honor a los mayores, ancianos o difuntos, y en la que el estatus social se mide más por el criterio de la ascendencia que por cualquier otra norma de estatus. 

3. La  sociedad dominada por la religión: Es aquella en la que el punto central reside en lo sobrenatural, en las relaciones entre Dios o los dioses y el ser humano, en la que todos los otros grandes grupos se subordinan al religioso. 

4.  El sistema dominado por la política: Es el que se suele llamar 

“Totalitario”, en el que el poder es monofásico y el Estado interviene directamente en la reglamentación de todos los demás grupos o instituciones. Cabe mencionar que algunos autores ma-nejan los conceptos de familia, empresas, sindicatos, gobierno, religión y educación; pero estos conceptos se engloban en los 4 

incisos anteriores. 

Se debe dejar bien claro, que no se puede hablar de una  sociedad exclusivamente económica, familiar, religiosa o política, sino de un predominio de una sobre las otras. También, se puede hablar de socieda-
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des que dan mucha importancia a la educación, sindicato, gobierno y también al ocio o a la actividad lúdica. En toda estructura social se encontrará que se presentan relaciones sociales. Estas relaciones dependen de: jerarquías y dependencia. Existen esquemas de conducta, formas de relacionarse comunes en todas las sociedades. 

3.3. EL CAMBIO SOCIAL

Todos los expertos coinciden en señalar que el estudio del  cambio social es consustancial a la  sociología y que no se puede olvidar que la  sociología aparece como un fruto del cambio. La noción sobre el cambio ha estado presente en todos los tiempos: cambios en las pautas culturales, en los patrones de desigualdad, en la interacción humana, en las estructuras familiares y educativas, en las formas de organización del trabajo o en la esfera política. 

 El análisis del cambio social acerca a la sociología a la historia. 

 Desde la dimensión histórica se puede comprender mejor los cambios que, de una forma cada vez más vertiginosa, nos afectan hoy día, e incluso adelantarse al futuro para poder afrontar mejor sus consecuencias. En los últimos años se han puesto de moda los análisis de prospectiva, el estudio de las grandes tendencias que marcarán el futuro inmediato de la humanidad. 

3.3.1. Nociones sobre el cambio social

La primera distinción que se hace es la referencia de que el cambio social es un concepto que se sitúa entre evolución y cambio: 1.  Evolución: Es el conjunto de transformaciones sociales durante un largo período de tiempo, que marcan una tendencia y necesitan de mucha perspectiva. De ella se preocuparon más los primeros  sociólogos como Comte, Marx o Durkheim. 

2.  Cambio social: Se trata de transformaciones observables y verifi cables en períodos de tiempo más breves. Está más localizado geográfi ca y sociológicamente. De este proceso se ocupa más la sociología contemporánea o actual. 

Rocher plantea que no es  cambio social  el acontecimiento que lo provoca, tampoco lo es la sustitución del personal al pasar de una generación a otra, ni la cantidad incesante de intercambios de todo tipo 
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Por tanto, se mantiene la idea de que, en primer lugar, el  cambio social es un fenómeno colectivo que afecta al modo de vida o a los universos mentales de una gran parte de las personas implicadas. En segundo lugar, debe ser un cambio de estructura, es decir, debe modifi carse la organización social en su totalidad o en algunos de sus componentes principales. En tercer lugar, supone la necesidad de identifi carlo en el tiempo, a partir de un punto de referencia en el pasado. En cuarto lugar, tiene que dar pruebas de una cierta permanencia, o sea que las transformaciones no sean superfi ciales o efímeras. Y en quinto y último lugar, debe afectar al curso de historia de una  sociedad. 

Así pues, se puede defi nir “cambio social” como una transformación observable en el tiempo, que afecta de manera no efímera ni provisional a la estructura o al funcionamiento de la organización de una colectividad dada, y modifi ca el curso de su historia. 

3.3.2. Factores que inciden en el cambio social Hay  cambios sociales muy importantes, los cuales se deben tomar en cuenta para tratar de hacer una interpretación causal de la historia. 

A estas alturas será fácil entender, que después de muchas discusiones se ha impuesto el relativismo en la  sociología contemporánea, porque incluso aquellos autores que defi enden uno de los factores como prepon-derante, admiten que el cambio es fruto de una pluralidad de factores que operan simultáneamente y actúan los unos sobre los otros. Rocher (1975), destaca que desde el punto de vista de la  sociología, los factores que más se han considerado han sido los siguientes: 1. El factor demográfi co. Este es propuesto indirectamente por Durkheim, cuando afi rma que es el progreso en la división del trabajo lo que genera una profunda transformación en la  sociedad. La ley de gra-vitación que propone Durkheim podría expresarse así: El crecimiento demográfi co provoca un aumento en la división del trabajo y en la den-sidad moral, lo cual a su vez genera un progreso de la civilización, que se plasma en el desarrollo económico, social y cultural. 

2. El factor técnico: La revolución tecnológica y los grandes cambios que la  sociedad  moderna ha conocido en los últimos dos siglos, entre ellos: La industrialización, el proceso de urbanización, el aumento de la productividad, el desarrollo de los transportes y las comunicaciones, aparecen ligados al cambio tecnológico. La totalidad de la vida humana 
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y social ha sufrido su impacto, y esto se refl eja en los cambios en la vida familiar, en la religión, las artes, las actitudes políticas, entre otras. 

La revolución tecnológica no ha dejado de operar, y sigue infl uyendo en los seres humanos; y muchos autores han utilizado la tecnología para identifi car distintos tipos de  sociedad. El factor técnico, en suma, ha co-brado mucha importancia en el mundo contemporáneo, pero hay que tener en cuenta el contexto cultural en el que se inserta. 

3. La infraestructura económica: Marx y Engels resaltan el papel di-námico de las fuerzas productivas, aunque se discute, a la luz de algunos de sus textos, hasta qué punto sus planteamientos suponían un determinismo económico. Es decir, que vuelve a repetirse el problema de la relación entre la técnica y la cultura. La infraestructura económica no es independiente del mundo cultural. 

4. Las ideas: Las ideas infl uyen en el cambio si activan y orientan la motivación de los actores sociales. La  sociedad es fruto de la acción social de una pluralidad de actores. La acción social resulta orientada y motivada por objetivos, conocimientos, intenciones y proyectos que los actores y grupos de actores formulan y mantienen, y los impulsan o inducen a obrar en un sentido o en otro. 

 Las ideas ejercen una infl uencia sobre el cambio social en la medida en que se convierten en valores capaces de suscitar motivación o en la medida en que se integran en un sistema ideológico, propuesto como explicación y como proyecto al conjunto de la colectividad. 

5. La ideología: El papel dinámico de las ideologías está referencia-do por Comte (el estadio positivo supone una revolución ideológica), Marx (la conciencia revolucionaria) o Tocqueville (la democracia). Una ideología es un sistema de ideas y juicios explícitos y organizados, para explicar o justifi car la situación de un grupo o colectividad, y que inspirándose en valores, orienta su acción histórica. La ideología es un factor de cambio porque:

a.  Tiene carácter racional en el sentido de que pretende explicar la realidad. 

b.  Esclarece e infunde seguridad. 

c.  Está al servicio de intereses individuales y colectivos inmediatos. 

d.  Incide en estados psíquicos fuertes (ansiedad-agresividad). 

e.  Satisface esos estados proponiendo un “nosotros”. 
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g.  Tiene carácter voluntario. 

Para la  sociología contemporánea o actual, la conciencia de clase pasa también por la ideología. La conciencia clara no emerge de sí misma, sino que es el resultado de una nueva explicación y por lo tanto constituye una contraideología. La ideología no es alienante ni esclarecedora, depende del contexto en el que opera. Si contribuye a la conciencia clara, es un auténtico factor de cambio, porque libera y canaliza energías. 

6. Los confl ictos: El confl icto social provoca cambios, desde el momento que supone la confrontación de intereses entre distintos grupos sociales que luchan por una posición. Algo así como un “quítate tú para ponerme yo”. Obviamente, el cambio estructural se produciría cuando los que pelean por desplazar al ya establecido logran ocupar esa nueva posición. 

 El confl icto es el factor estructural de la historicidad de las sociedades; se trata de identifi car a los grupos de interés en confl icto y sus intereses latentes y manifi estos. Esta teoría del confl icto lo cataloga en función de dos dimensiones; la intensidad (energía desplegada y emociones que suscita) y la violencia (medios empleados para combatir) y puede ser a partir de ellas: radical y/o súbito. Sobre el tema del confl icto y su infl uencia en los cambios sociales, en el próximo capítulo se hará una explicación más amplia sobre el particular. 

3.4. LA FORMACIÓN DE LA PERSONA SOCIAL 

Según Rosseau, el comportamiento de los seres humanos tal y como nosotros lo vemos, es de origen social, ya que el individuo en sí no puede exponer su individualidad original, porque las presiones de orden social son muy fuertes y defi nidoras de la forma de actuar para poder convivir. 

El ambiente social en que se vive es determinante para el mejor desarrollo del individuo. El ser humano posee un potencial genético, pero también una herencia social, que han llevado a la psicología a preocupar-se de algo más que de la percepción, la memoria y la afectividad; y a la etnología a tomar conciencia de la importancia que poseen los aspectos individuales de la naturaleza humana. 

Introducción a la Sociología: Un enfoque latinoamericano y cristiano 75

 La personalidad del individuo se conforma a través de los procesos temporales o cambios progresivos del funcionamiento total, no solo de madurez orgánica, sino también de la integración del cambio constitucional con lo aprendido. 

El desarrollo se basa en un continuo “cambio-constancia” que va desde la niñez temprana hasta la edad adulta, produciendo que cada dimensión de desarrollo tenga su infl uencia en las otras. Así, los cambios en los procesos afectivos infl uyen en los procesos congnoscitivos y viceversa. 

Cuando se nace, no existe problema en el desarrollo del niño, ya que la interacción es casi total con los padres y la enseñanza que se brinda al pequeño en el ambiente familiar es similar, tanto para aquel de  familia  de escasos recursos como para uno de  familia  con recursos medios o para otro con  familia  de recursos prósperos: se le enseña a comer, hablar, caminar, asearse, entre otras cosas (se hace referencia a esas en-señanzas desde el punto de vista fundamental, no a la calidad de éstas). 

 En el momento que el individuo entra en contacto con el ambiente donde vive, es cuando empieza el aprendizaje (o la aprehensión) de las costumbres sociales, el tipo de lenguaje del sector donde vive, las costumbres de los demás individuos: manera de vestir, caminar, comunicarse, los lugares de reunión y el compañerismo. La socialización es el conjunto de experiencias que tienen lugar a lo largo de la vida de un individuo y que le permiten desarrollar su potencial humano y aprender las pautas culturales de la sociedad en la que va a vivir. 

La socialización se describe como un proceso de confl icto permanente entre el id (yo deseo) y el superego (yo debo), mediado por el sentido de la realidad que aporta el ego (yo me doy cuenta). De la mano del superego la  cultura  interviene para controlar las pulsiones humanas mediante la represión, inevitable en toda  sociedad  para que sus miembros no actúen exclusivamente según sus deseos. 

Cuando el sujeto no interactúa en el contexto social en el que vive y mantiene interacción con otro ambiente diferente, aprenderá las costumbres del ambiente social donde permanezca la mayor parte de su tiempo. Las personas sin contacto social son incapaces de desarrollar su capacidad intelectual y emocional. 

Como individuos, se debe aprender a socializar con todas las personas y en cualquier contexto (sea éste social, religioso, laboral o educativo) 
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El ser humano como ser dinámico y con sus cualidades individuales se introduce en su medio cultural con dos opciones: una será, de aceptar pasivamente lo que la  sociedad  le impone, y por tanto adquirir y respetar todas las pautas y valores establecidos; la otra, rebelarse contra lo existente y luchar por dar un giro de esas pautas y valores. 

 Es necesario que si se pretende hacer un estudio profundo de la personalidad, deban intervenir varias disciplinas, entre ellas la sociología, pues no es posible limitar en forma estricta cómo se da la formación y desarrollo de la personalidad. Si bien la cultura determina las personalidades de sus miembros, no se puede decir que es el factor decisivo, pues si así fuera, todos los miembros de una cultura o clase social deberían ser idénticos. 

 Ante esto, se debe pensar en que el potencial genético de cada individuo, y su capacidad de desarrollo, también determinan gran parte de sus respuestas a la cultura; logrando de esta forma defi nir su propia personalidad y proyectar una fi sonomía particular a la cultura de la cual es miembro. 

Pero siempre, a favor o en contra, contará solo con las armas que su  

 sociedad  posea; es sólo, que su vivencia individual, le proporcionó una percepción diferente de los valores sociales. La mayoría de los psicólogos, estudiando las bases de la personalidad, únicamente han interpretado el potencial psíquico y algunas veces la relación social primaria con la  familia; lo que ha impedido ver en forma integral, la importancia de la personalidad de una  sociedad  en particular. 
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3.5. EL PENSAMIENTO SOCIAL LATINOAMERICANO

Es necesario, de entrada, precisar que la  sociología llega a América Latina en la segunda mitad del siglo XIX. Para entonces esta había promo-vido ya, su independencia respecto a las metrópolis ibéricas, y se em-peñaba en la formación de sus Estados nacionales. Bajo la  dominación colonial, la región no había estado en condiciones de producir ideas propias: las importaba hechas de la metrópoli, ya sea absorbiendo las que le aportaban los intelectuales que de allá provenían, ya sea enviando a sus hombres cultos, sus letrados, para que se adueñaran de ellas. Esto no cambia mucho en el primer siglo de vida independiente. 

Más adelante, insertándose progresivamente en la división internacional del trabajo que la  revolución industrial  propiciara, las nuevas naciones latinoamericanas se dedicarán a producir bienes primarios-materias primas y alimentos-para la exportación, al tiempo que importan desde los centros avanzados, las manufacturas que necesitan para su consumo. La ciencia y la tecnología implícitas en el proceso de producción industrial quedaban fuera de su alcance, del mismo modo que la fi losofía y las ciencias sociales que estudiaban sus fundamentos y sus resultados; se consumían ideas como se consumían telas, rieles y locomotoras. 

 En las sociedades dependientes de América Latina, ser culto signifi caba estar al día con las novedades intelectuales que se producían en Europa. La estatura de nuestros pensadores se medía por su erudición respecto a las corrientes europeas de pensamiento y a la elegancia con que aplicaban las ideas importadas a nuestra realidad. 

Ese   pensamiento imitativo y refl ejo derivaba de las condiciones materiales en que se reproducían nuestras sociedades, pero se ajustaba perfectamente a las necesidades de las clases dominantes. Así fue como abrazaron al  liberalismo, dado que éste les proporcionaba la justifi ca-ción adecuada al ciclo de reproducción del capital, el cual constituía la base de su propia reproducción como clase. Constituidas por terratenientes y comerciantes, esas oligarquías encontraban en el intercambio de materias primas por manufacturas, su razón de ser económica. De allí a admitir el carácter necesario de la forma que asumía entonces la división internacional del trabajo y a proclamar como natural la vocación agraria de nuestros países, no habría sino un paso. 
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En ese sentido, esos países, a vueltas con una signifi cativa población indígena o negra, no vacilarían en achacar al  mestizaje los males de su retraso social, político y cultural, llegando a hacerlo, a veces, de manera extremadamente brutal. El remedio propuesto para hacer frente al problema variaba. Contados son, empero, los autores que tratan de descubrir en la población misma, cualidades y recursos merecedores de admiración y precursores de un futuro mejor para nuestros países. 

 Finalmente, es importante destacar, que el desarrollo de la sociología ha permitido crear en América Latina información y metodologías de investigación, que aunadas a una considerable masa crítica, permite hablar de una sociología latinoamericana. 

 Las jóvenes generaciones cuentan hoy con un valioso instrumento para hacer frente a los problemas que la vida está planteando. La recuperación, actualización y profundización de esa tradición teórica, las ponen en condiciones de interpretar este mundo nuevo y, más que eso, transformarlo. 

Pero no todo son fl ores. La  sociología como disciplina científi ca, se ha ido especializando de manera creciente, para dar lugar a la  sociología política, del desarrollo, de la cultura, del trabajo, de la información y muchas otras. Si esa especialización contribuye a adecuar y refi nar el instrumental   teórico-metodológico que se aplica al objeto de estudio, conlleva también el peligro de la pérdida de visión de la  sociedad  como totalidad y de la estrecha interconexión que caracteriza a los fenómenos sociales. Se hace por ello necesario una sólida formación de base en la disciplina, antes de pasar a profundizar en las ramas particulares que de ella se derivan. 

En esa misma línea de razonamiento, y en sentido inverso a las razones que dieron origen a la  sociología, es necesario restablecer sus vínculos con las demás ciencias sociales, en particular con la economía y la ciencia política. La formación de los jóvenes  sociólogos debe, necesaria-
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mente, tomar en cuenta que lo que la  sociedad  presenta no son sino dimensiones de análisis, cuyo estudio admite hasta cierto punto la existencia de ciencias especiales, como lo es la  sociología, sin que ello implique perder de vista la necesidad de aspirar a una ciencia social total. 

El trabajo interdisciplinario atiende, en cierta medida, a esa exigencia, pero no ataca la raíz del problema. Se impone, en la formación sociológica básica, recurrir a la fi losofía y a la historia para asegurar, de partida, esa visión totalizadora, antes de continuar por el camino de la especialización. 

 Queda por señalar que el sociólogo, por su campo mismo de trabajo, no puede dejar de asumir un compromiso con la sociedad: el de estudiarla para proponerle metas e instrumentos capaces de hacerla mejor y más feliz. Ello le plantea negarse a ser un mero agente de los grupos que someten las mayorías a la explotación y la opresión, para asumir decididamente la causa de esas mayorías. 

Hacerlo, implica comprometerse con un desarrollo económico orien-tado a satisfacer las necesidades materiales y espirituales de nuestros pueblos, y a la democracia. La humanidad, decía Max Scheller, no es un punto de partida, sino de llegada. Sólo el esfuerzo solidario, la búsqueda permanente de valores realmente sociales susceptibles de ser compartidos por todos, y la lucha sin tregua contra la desigualdad y la injusticia, permitirá fi nalmente alcanzarla. 
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1.   El concepto de estructura social fue 

introducido en la ciencia por…

2.   Según Tezanos, el concepto de estructura implica tres elementos: ¿Cuáles son? 

3.   Las ideas comúnmente aceptadas que están en la base del concepto de estructura social son cuatro: Enumérelas y explíquelas. 

4.   Las formas en que los sociólogos suelen clasifi car las estructuras sociales y que es la que históricamente se han centrado en las siguientes tipologías o categorías: Enumérelas y explíquelas. 

5.   Defi na en sus palabras: ¿Qué es el cambio social? 

6.   ¿En qué consiste el factor de cambio técnico? 

7.   Las ideas ejercen una infl uencia sobre el cambio social en la medida en que…

8.   La ideología es un factor de cambio ¿Por qué? 

9.   Esta teoría del confl icto lo cataloga en función de dos dimensiones, ¿Cuáles son? 

10. Según Rosseau, el comportamiento de los seres humanos tal y como nosotros lo vemos, es de origen…

11. El proceso de socialización se describe como…

12. ¿Qué signifi ca ser culto en las sociedades dependientes de América Latina? 

13. El desarrollo de la sociología ha permitido crear en América Latina…

14. ¿Qué debe tomarse en cuenta en la 

formación de los jóvenes sociólogos? 

15. La humanidad, decía Max Scheller…







Capítulo IV

LAS SOCIEDADES Y LAS CLASES SOCIALES

Las clases son grandes grupos de seres humanos que se diferencian entre sí por el lugar que ocupan en un sistema de producción social, históricamente determinado, por las relaciones en que se encuentran respecto a los medios de producción, por el papel que desempeñan en la organización social del trabajo y, consiguientemente, por el modo y la proporción en que perciben la parte de la riqueza social de que disponen. 

 La clase social es una forma de estratifi cación social en la cual un grupo de individuos comparten una característica común que los vincula social o económicamente, sea por su función productiva o “social”, poder adquisitivo o “económico”, o por la posición dentro de la burocracia en una organización destinada a tales fi nes. Estos vínculos pueden generar o ser generados por intereses u objetivos que se consideren comunes y que refuercen la solidaridad interpersonal. 

La  sociedad  de clases constituye una división jerárquica, basada principalmente en las diferencias de ingresos, riquezas y acceso a los recursos materiales. Se debe destacar que las clases no son grupos cerrados y un individuo puede moverse de una clase a otra. La existencia de las clases se halla vinculada tan sólo a determinados períodos en el desarrollo de la producción social. El origen de las clases está condicio-nado por el desarrollo de la división social del trabajo y el surgimiento de la propiedad privada sobre los medios de producción. A continuación se hace un esbozo general sobre la  sociedad  y las clases sociales. 
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El termino  sociedad proviene del latín  societas, sin embargo, dicho concepto representa varios signifi cados. Por lo general, se hace difícil tener una defi nición amplia u objetiva al respecto. No obstante,  sociedad hace referencia a un tipo particular de agrupación de individuos que se produce entre los humanos. También se defi ne como un conjunto de personas que se relacionan organizadamente y que pertenecen a un lugar determinado o tienen características en común. 

La  sociedad  puede representarse como una asociación, agrupación, colectividad, entidad, corporación, institución, círculo, hermandad, cofradía, archicofradía, gremio, colegio y sindicato. De acuerdo a Fichter, J., (1993), la  sociedad  desempeña ciertas funciones generales, como: 1.  Reúne a las personas en el tiempo y en el espacio, haciendo posibles las mutuas relaciones humanas. 

2.  Proporciona medios sistemáticos y adecuados de comunicación entre ellas, de modo que puedan entenderse. 

3.  Desarrolla y conserva pautas comunes de comportamiento que los miembros de la sociedad comparten y practican. 

4.  Proporciona un sistema de estratifi cación de estatus y clases, de modo que cada individuo tenga una posición relativamente estable y reconocible en la estructura social. 

Por su lado, las clases sociales son una forma de estratifi cación social, donde un grupo de individuos comparten cosas en común que los une socioeconómicamente, sea por su función productiva o social, poder adquisitivo o “económico”, o por la posición dentro de la burocracia en una organización destinada a tales fi nes. 

 Lenin (1948), defi nió la clase social en función a grandes grupos de seres humanos que se diferencian entre sí por el lugar que ocupan en un sistema de producción social, históricamente determinado, por las relaciones en que se encuentran respecto a los medios de producción (relaciones que en gran parte quedan establecidas y formalizadas en las leyes), por el papel que desempeñan en la organización social del trabajo y, por consiguiente, en el modo y la proporción en que perciben la parte de la riqueza social de que disponen. 
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Las clases son grupos humanos, uno de los cuales puede apropiarse del trabajo del otro, por ocupar puestos diferentes en un régimen determinado de economía social. 

4.2. LAS CLASES SOCIALES EN LA ÉPOCA PRIMITIVA Es necesario destacar que, si se acoge la defi nición anteriormente expresada acerca de las clases sociales, se podría sostener que en la  sociedad primitiva no existía una distinción entre grupos de personas, sino que sus principales actividades eran: 

1.  Los seres humanos se hallaban indefensos ante las fuerzas naturales y se alimentaban de todo lo que la naturaleza les proporcionaba; la estructura económica era atrasada y primitiva, lo cual correspondía al mismo estado en que se encontraba la sociedad. 

2.  El ser humano satisfacía sus necesidades con lo que directamente le proporcionaba la naturaleza, por lo que las necesidades económicas eran: la recolección, la cacería y la pesca. 

3.  El ser humano era nómada en un principio, dependía mucho de la naturaleza, seguía el cauce de los ríos, buscando los climas más favorables, así como los lugares que le proporcionaban facilidades para sus actividades. 

4.  La producción fue de autoconsumo, ya que su organización era muy atrasada, lo mismo que sus instrumentos de producción, por lo que ésta era tan poca que apenas les alcanzaba para poder subsistir. 

5.  Al satisfacer sus necesidades y no sobrar nada, no había posibilidad de apropiación individual de lo producido, por lo que todas las relaciones sociales que se establecieron eran comunitarias. 

6.  En la comunidad primitiva no existieron clases sociales, porque no había propiedad privada de los medios de producción, por lo tanto no se daba la explotación entre los seres humanos. 

7.  Con el desarrollo de los instrumentos de producción se creó la primera división natural del trabajo, que estaba determinada por el sexo y edad. La mujer era la encargada de la distribución de los productos, por lo que jugaba un papel muy importante que se conoció en la historia como matriarcado. 

Con el paso del tiempo, los seres humanos fueron aprendiendo a dominar la naturaleza y a desarrollar la agricultura y el pastoreo; este 
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El descubrimiento del fuego contribuyó al mayor desarrollo de los seres humanos que vivieron en la comunidad primitiva, pues les permitió cocer sus alimentos e incorporar el pescado en su dieta; asimismo, permitió el surgimiento de la segunda división social del trabajo: los ofi -

cios. Ya con estas dos divisiones, se empezó a producir cierto excedente. 

4.3. LAS CLASES EN LA SOCIEDAD CAPITALISTA 

E INDUSTRIAL DEL SIGLO XIX

La  sociedad capitalista o industrial surge de la vinculación política y económica, de las transformaciones culturales que originaron la modernidad, donde se encuentra un fundamento que pone al ser humano como un ser ilimitado. Este concepto fue apoyado por la llamada teoría del progreso continuo, nacida de las bases religiosas del tiempo lineal y que permitió una forma revolucionaria de ver al mundo. A través de la industrialización, que derivó en una progresiva secularización y la pérdida de la injerencia religiosa, se terminó de hacer de la modernidad una revolución que marcó un antes y un después en la historia del ser humano. 

 Hoy se entiende en la práctica y a través de las estructuras sociales del capitalismo, que el sistema capitalista se caracteriza, en primer lugar, por el hecho de que las fábricas, los campos, los bancos, los comercios, es decir, los medios para producir, comerciar y para el intercambio, son propiedad privada de un grupo social, son los propietarios de los medios de producción, que emplean obreros. Los no propietarios de los medios de producción son aquellos que trabajan como asalariados para los propietarios. 

En la  revolución industrial,  durante el desarrollo del  capitalismo, se crearon múltiples divisiones de la  sociedad. La burguesía designa a la clase media acomodada, donde existían los grupos hegemónicos: que se consideraban propietarios de las industrias y los negocios; tenían poder económico, político y cultural. Por otro lado, está la clase social heterogénea, entre ellos distintos grupos sociales, a saber:
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a.  La alta burguesía: Situada en lo más alto de la sociedad, contro-laba las industrias, la banca, el comercio y los altos cargos de la administración del Estado. Se aristocratizaron en algunos casos, uniéndose con la antigua nobleza o comprando nuevos títulos. 

b.  La media burguesía: Eran profesionales de alta cualifi cación, entre ellos: abogados, ingenieros, intelectuales, miembros de profesiones liberales. 

c.  La pequeña burguesía: Eran pequeños comerciantes, artesanos, funcionarios de nivel medio-bajo. 

d.  Proletariado: Es el término utilizado para designar a los trabajadores o clase obrera que carece de propiedades y medios de producción, por lo que, para subsistir, se ve obligada a arrendar su fuerza de trabajo a la burguesía, propietaria de los medios de producción. 

La clase obrera se caracterizaba porque:

1.  Se encontraban en las ciudades. 

2.  Padecían duras condiciones de trabajo. 

3.  Vendían su fuerza de trabajo a cambio de un salario. 

4.  No todos trabajaban en lo mismo. 

5.  Mujeres y niños estaban mal considerados. 

4.4. ESTRATIFICACIÓN Y DESIGUALDAD SOCIAL

De acuerdo a C. Gómez Jaldón, y J. A. Domínguez , estratifi cación social es el proceso y resultado de la división de la  sociedad en estratos o capas. 

Sin embargo, la estratifi cación social podría interpretarse en dos sentidos distintos. Según Giner (1990), es un “proceso en virtud del cual una sociedad determinada queda dividida en diversos agregados, cada uno de los cuales entraña un grado diferente de prestigio, propiedad y poder, o en segundo lugar como el resultado de ese proceso. 

El término  estratifi cación social es considerado a veces como sinó-

nimo de clase social por algunos economistas,  sociólogos y politólogos, debido a que no posee la connotación marxista que sí tiene el término clase social. Existen algunas teorías sobre la  estratifi cación en las sociedades modernas. Entre los principales exponentes que solidifi can los modelos teóricos respecto a la estratifi cación se encuentra Karl Marx, el cual considera que lo que determina la clase social es la propiedad o no 
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2.  La clase obrera (los que venden su fuerza de trabajo). 

Según Marx, la clase obrera produce mucho más de lo que los capitalistas les pagan. La diferencia que gana el empresario entre lo que gas-ta para producir y cuánto gana con la renta, es la plusvalía (benefi cios). 

Sin embargo, Max Weber sostiene que los medios de producción son fundamentales, asimismo, como los conocimientos técnicos y las cualidades. Los que poseen conocimientos técnicos, hacen que las personas tengan una posición de mejores condiciones de trabajo y mejor salario. 

Weber planteó dos elementos subjetivos para entender la estratifi cación en la  sociedad. 

1.  Estatus, prestigio u honor, asociado a un determinado grupo social en función de su profesión. Hay profesiones que pueden tener un prestigio grande y un salario menor y viceversa. 

2.  Partido, según Weber, se entiende como un grupo de personas que tienen objetivos comunes y trabajan juntas por esos objetivos comunes. Estos grupos pueden coincidir o no con la clase social. Pueden participar miembros de distintas clases sociales en el mismo grupo. 

Hay una clase que no tiene control sobre ninguno de los dos elementos: la clase obrera manual. Parkin plantea el concepto nuevo de cierre social; explica que  cierre social es cualquier proceso por medio del cual los grupos tratan de mantener un control exclusivo sobre los recursos. 

Hay toda una serie de elementos que se tienen que tener en cuenta a la hora de hacer los agrupamientos en la  sociedad, tales como: religión, etnia, lenguaje; en ese sentido se dan dos procesos en el cierre social: 1.  Exclusión. Habrá un grupo que trabajará fi rmemente para ex-cluir a otro grupo. 

2.  Usurpación. Todas las estrategias que utilizará un determinado grupo para quitar el monopolio que tiene otro grupo, de algún recurso. Los negros luchaban para que les dejaran entrar en la Universidad. Todos estos modelos teóricos han ido evolucionando a través de los tiempos, de manera que es notable el avance de la estratifi cación social, proyectando su desarrollo e impacto. 
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Por otro lado, según la teoría de Harold R. Kerbo, se clasifi can las desigualdades en:

1.  Desigualdad en la renta

2.  Desigualdad de la riqueza

3.  Desigualdades en los artículos de primera necesidad 1. Desigualdad en la renta

La estructura ocupacional es un factor de primordial importancia en la creación de una distribución desigual de la renta. La renta es el dinero, salarios y pagos que se reciben periódicamente a cambio de una ocupación, o como rendimiento de una inversión. Resulta evidente que la renta de una persona de la clase corporativa que trabaje en un alto cargo del Estado será notablemente más alta que la de una persona de clase trabajadora. 


2. Desigualdad de la riqueza

La mayoría de la gente usa sus ingresos para satisfacer las necesidades cotidianas; una riqueza abundante suele proporcionar renta, poder e independencia y se puede transferir de generación en generación con mayor facilidad que la renta, hecho que produce una mayor herencia en lo referente a la posición social y de oportunidades en el sistema de estratifi cación. Por estratifi cación social debe entenderse (en este ámbito) la institucionalización de la desigualdad en un sistema de relaciones sociales determinado. 

3. Desigualdades en los artículos de primera necesidad Visto el grado de desigualdad de la renta y la riqueza, parece obvio que existen otros bienes materiales desigualmente distribuidos. Pero la desigualdad de la renta no siempre es un indicador del modo en que se distribuyen los productos básicos, porque el Estado proporciona subsi-dios que cubren las necesidades primarias, y se debe tener en cuenta el coste relativo de los artículos de primera necesidad. Así pues, aunque la distribución de la renta sea muy desigual, la cobertura de las necesidades primarias podría ser menos desigual si el coste de los productos básicos fuese bajo, de modo que la desigualdad afectaría a los lujos y los ahorros. 

Las divisiones de  estatu s son muy importantes para comprender cómo se mantiene la  estratifi cación social. Por ejemplo, los individuos de una clase determinada suelen establecer fronteras de  estatus basadas en los estilos de vida, que excluyen a las clases inferiores, para proteger sus privilegios. Estas divisiones de  estatus pueden generar diferentes 

88

Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal grados de autoestima y autoevaluación, los cuales hacen que la gente acepte su lugar en el sistema de estratifi cación y admita su legitimidad. 

4.5. SOCIEDAD Y SISTEMA POLÍTICO

Los sistemas políticos son todas las organizaciones que participan en la formación de los organismos estatales, que infl uyen realmente en la actividad de los organismos del Estado. Es por eso que en el sistema político, además del aparato estatal, también entran los partidos políticos. 

 Se entiende por sistema político de una sociedad clasista determinada, el conjunto de órganos, aparatos, mecanismos, organizaciones, normas de proceder y reglas que, tienen en el aparato estatal su eslabón principal y a través de todas las cuales se adoptan las decisiones políticas. En el sistema político de la sociedad socialista se diferencian por la homogeneidad interna, pues todas las organizaciones están integradas por los propios trabajadores. En la sociedad burguesa, incluso las distintas clases se hayan internamente aisladas y esta es la razón por la que aparecen organizaciones que representan los intereses de alguna parte de una clase. 

Después del Estado, las principales instituciones del sistema político son los partidos. La formación de los congresos y municipalidades, así como la elección del presidente, se basan en la actividad de los partidos. 

Ellos promueven los candidatos al congreso a presidente y controlan la campaña electoral. La palabra  partido tiene dos sentidos: uno amplio y otro restringido. 

a.  Sentido restringido: Conjunto de instituciones estatales y no estatales por medio de las cuales la clase dominante y sus aliados ejercen el poder político de una sociedad dada. 

b.  Sentido amplio: No solo representa a las instituciones dominantes, sino las dominadas; las clases subordinadas se oponen al poder. 

En términos generales, existen diversos tipos de sistemas políticos, entre ellos se encuentran:

Antagónicos: Esclavista, feudal, burgués. El carácter antagónico de la economía deja su huella, deja su antagonismo de clase a la política y la vida política a cada una de estas formaciones en conjunto. 
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No antagónicos: Socialismo. La economía de un solo tipo ejerce in-fl uencia determinante sobre la política y al mismo tiempo contribuye a la formación y desarrollo sobre la base de un sistema político internamente no contradictorio, es decir, monolítico desde el punto de vista clasista y en otros sentidos. 

 El Estado no es el único órgano que toma decisiones políticas; también las organizaciones sociales como elementos del Estado; y cuando el Estado toma una decisión estatal, tiene carácter obligatorio y universal, y afecta a toda la sociedad, pues todos los elementos del Estado infl uyen en las decisiones. 

Al igual que el Estado, el derecho es un fenómeno clasista, surge y funciona solo en el marco de la  sociedad  de clases; y junto con la  sociedad  de clases cambia y se desarrolla. El sistema político defi ende los intereses de la clases dominantes, y en el socialismo desarrolla la voluntad y los intereses de todo el pueblo. 

El sistema político de la sociedad actúa como un fenómeno complejo y multifacético, vinculado por numerosos hilos a otros fenómenos polí-

ticos de diferente orden y carácter. Los elementos del sistema político de la sociedad tienen unos rasgos y requisitos, entre ellos: 1.  El Estado, eslabón principal. 

2.  Los partidos políticos. 

3.  Los grupos de presión; presionan al Estado en los sectores legislativos, ejecutivo e incluso en el cuerpo judicial, para hacer valer sus designios, sus intereses y puntos de vistas. 

4.  Las ONG, asociaciones e instituciones con contenido u objetivos y decisiones políticas. 

Los   partidos políticos como instrumentos de toma y ejercicio del poder, suelen ser defi nidos, dentro de la politología burguesa contemporánea, como organizaciones que se caracterizan por su singularidad, de base personal y relevancia constitucional, creadas con el fi n de contribuir de una forma democrática a la determinación de la política nacional, y a la formación y orientación de la voluntad de los ciudadanos, así como a promover su participación en las instituciones representativas, mediante la formulación de programas, la presentación y apoyo de candidatos en las correspondientes elecciones, y la realización de cualquier otra actividad necesaria para el cumplimiento de sus fi nes. 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal La defi nición de partido político más aproximada a la realidad estructural y funcional de los mismos, es que el partido político es un grupo de personas organizadas, con poderío económico y autofi nanciamiento, con un programa político único y defi nido, cuyo interés es llegar al poder. 

Por tanto, los  partidos políticos son un aparato orgánico de ciudadanos agrupados alrededor de un programa político que tiene en el fondo, en última instancia, un núcleo duro de  intereses clasistas, que se manifi estan como ideario político general, como paradigma ético, como programa de  cultura  y prosperidad material y espiritual, con alternativa de avance y de desarrollo. 

Los   partidos políticos surgen en Inglaterra en el siglo XVII. Es el resultado del desarrollo del estado nacional burgués, y mejor todavía, del estado parlamentario o del modelo de tripartición de poderes que se implantó por primera vez como experiencia real, en los EE.UU. Expresan los intereses políticos de las distintas clases y capas sociales de la  sociedad  de clase, y numerosas organizaciones sociales que en uno u otro grado participan en la vida política del país, al ser parte integrante de la superestructura de la  sociedad  de clase. Entre las clasifi caciones sobre los sistemas de partidos están:

1. Sistema 

monopartidista. 

2. Sistemas 

bipartidistas. 

3. Sistemas 

pluripartidistas. 

Monopartidismo: un solo partido permitido ofi cialmente y los de-más están prohibidos; Bipartidismo: con dos partidos; Pluripartidismo: con varios partidos y uno dominante. 

En la clasifi cación de los partidos políticos tenemos: 1.  Partidos de izquierda: ala radical, movimientos liberadores. 

2.  Partidos de derecha: intentan mantener el poder. 

3.  Partidos de patronazgo: en el sistema parlamentario. 

4.  Partidos de clases: responden a los intereses de una clase determinada. 

5.  Partidos ideológicos: responden a una ideología determinada. 

6.  Partidos de cuadros: selectivos. 

7.  Partidos de masas: se eligen mediante un sufragio. 
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4.6. CONFLICTOS Y CAMBIOS SOCIALES

La defi nición de  confl icto en el sentido  sociológico ofrecida por Lewis A. Coser, es de suma importancia. Este autor defi ne la palabra confl icto como: Una lucha por los valores y por el estatus, el poder y los recursos escasos, en el curso de la cual los oponentes desean neutralizar, dañar o eliminar a sus rivales. 

El  confl icto es necesario, y se debe tener claro que para que se pro-duzca un confl icto, las partes deben percibirlo, es decir, sentir que sus intereses están siendo afectados o que existe peligro de que sean afectados. 

 El confl icto, según Stephen Robbins, se puede defi nir de la siguiente manera: Es un proceso que se inicia cuando una parte percibe que la otra la ha afectado de manera negativa o que está a punto de afectar de manera negativa alguno de sus intereses. Todo confl icto implica necesariamente dos o más personas o grupos que interactúan, es decir, tienen una relación de doble sentido, donde A se comunica con B, y B se comunica con A. Este proceso donde interactúan las dos partes es donde se produce el confl icto. 

El  confl icto es parte natural de la vida: El ser humano ha enfrentado el confl icto y ha ideado formas de solución. Típicamente este ha ideado dos formas: la violenta y la pacifi ca o amigable. Un  confl icto social  será cuando transciende lo individual y proceda de la propia estructura de la sociedad. 

Para Ralf Dahrendorf el confl icto es un hecho social universal y necesario que se resuelve en el cambio. En ese sentido, se debe hacer una mención especial de Max Weber, para quien esas consideraciones signifi can que el Estado que Weber concibe como teniendo el monopolio de la fuerza va, inevitablemente, hacia una estructura racional-legal de la autoridad, utilizando una estructura burocrática, a fi n de ganar aceptabilidad. Sin embargo, para él, la política se deriva ambiguamente del poder, entendido como la capacidad de tomar decisiones e imponerlas a otros. 

 Por tanto, por política se entiende cualquier actividad a la que puede dedicarse el Estado para infl uir sobre la distribución relativa de fuerza. Aunque Weber no negó que el orden económico determinase el orden social y político, la concepción Weberiana de las clases económicas es más amplia que la 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal marxista, en que la pertenencia a clases no se determina solamente por la posición en relación al medio de producción que los individuos posean. Weber introdujo tres dimensiones, a lo largo de los cuales se estratifi ca socialmente a los individuos, incluyendo el estatus y un sistema de estratifi cación de acuerdo con el consumo de bienes. 

Sin embargo, una vez que un grupo o clase ha obtenido un  estatus elevado a través de ciertos logros, sus miembros tienden a limitar las oportunidades de que otros individuos los sustituyan, lo que a su vez genera  confl ictos que pueden incluso desembocar en revoluciones. Así, esta teoría puede ser vista en ocasiones, como una parte de la teoría social evolucionista o, a veces, como parte de una percepción fuertemente infl uida por visiones, tales como la de Marx o la de Von Stein. Desde el punto de vista socio-fi losófi co se han avanzado muchas teorías acerca del origen y causas de las guerras. 

 En consecuencia, parece conveniente tratar de clasifi car, muy en general, tales teorías en dos grandes divisiones: una ve la guerra como producto racional de ciertas condiciones, primariamente condiciones políticas, (Carl von Clausewitz, argumentó que la guerra es la continuación de la política por otros medios). 

 Y otra, irracionalista, producto de una tendencia, en el fondo irracional, de los seres humanos. 

Las teorías irracionalistas sobre el confl icto pueden aproximarse desde dos puntos de vista:

1. Aquellas que ven el origen de la guerra en causas no atribuibles a tratamiento racional, por ejemplo, sentimientos religiosos o emociones. 

El extremo lógico de esta visión es que el ser humano es un animal inhe-rentemente violento, situación que demanda la expresión ocasional de tales tendencias. 

2. La visión alternativa dentro de esta posición, ve la guerra como originándose, a menudo, en equivocaciones o percepciones erróneas. 

 La visión alternativa, de la guerra como actividad racional, se basa en dos percepciones. La original, de Von Clausewitz lo entiende como la persecución de (objetivos de) la política por otros medios, y una percepción posterior, implícita en von Clausewitz, que indica que se recurre a la guerra cuando se 
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 estima que las ganancias superan a las pérdidas potenciales, es decir, a través de un análisis de costo benefi cio. En ese sentido se distinguen dos posiciones:

1. La teoría de la primacía de las  políticas domésticas se encuentra, por ejemplo, en las obras de Eckart Kehr y Hans Ulrich Wehler. Para esta posición, la guerra es el producto de condiciones domésticas. Así, por ejemplo, la Primera Guerra Mundial no fue producto de disputas internacionales, tratados secretos o consideraciones estratégicas, sino el resultado de condiciones socio-políticas que, a pesar de ser comunes a varias sociedades, hacían sentir tensiones a cada una de ellas en forma interna, tensiones que solo se pudieron resolver a través de la guerra. 

2. La teoría de la primacía de la política internacional, que se encuentra, por ejemplo, en la concepción de Leopol Von Ranke. De acuerdo a esta son las decisiones de estadistas, motivados por consideraciones geopolíticas, las que conducen a la guerra. 

A manera de ejemplo se cita el confl icto que enfrentaron Adán y Eva en el Paraíso terrenal cuando Adán percibe que es tentado por su compañera Eva y no desea comer el fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal, sin embargo, Eva deseaba que Adán comiera el fruto que estaba prohibido. Este hecho parece ser el primer confl icto de la historia del ser humano. Defi nitivamente, sus intereses eran opuestos, lo cual pudo generar cierto nivel de desavenencia. 

Cuando en los tiempos primitivos, los seres humanos se organizaban en familias y posteriormente en  clanes  como una necesidad de supervivencia, demarcaban sus territorios en los que solo ellos podían cazar, pescar o recolectar. Cualquier intruso pagaba con su vida el intento de invasión y posesión; lo que quiere decir que en esta era primitiva los confl ictos se resolvían de forma violenta. 

La teoría de los confl ictos sostiene que estos no son ni buenos ni malos en sí, sino que son sus efectos o consecuencias, los que determinan que un confl icto sea bueno o sea malo. Estos pueden ser: Confl ictos funcionales: Son aquellos confl ictos que se presentan y son de intensidad moderada, que mantienen, y sobre todo, mejoran el desempeño de las partes. Pertenecen a este grupo los confl ictos que posi-bilitan un medio para ventilar problemas y liberar tensiones, fomentan-do un entorno de evaluación de uno mismo y de cambio; por ejemplo, si promueven la creatividad, la solución, la toma de decisiones, la adaptación al cambio, estimulan el trabajo en equipo y fomentan el replanteamiento de metas. 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal Confl ictos disfuncionales: Este tensiona las relaciones de las partes, limitando o impidiendo una relación armoniosa en el futuro. Este tipo de confl icto genera estrés, desconfi anza, frustración, temores o deseos de agresión, lo cual afecta el equilibrio emocional y físico de las personas, reduciendo su creatividad y en general su productividad y efi cacia personal. Estos confl ictos se distinguen entre sí, fundamentalmente, por sus efectos y consecuencias, los cuales determinan que un confl icto sea bueno o malo, funcional o disfuncional, positivo o negativo. 

Se han dado tres corrientes o enfoques, los cuales se explican brevemente a continuación:

1. Enfoque tradicional: Defendía la idea de que todo  confl icto es malo, que es sinónimo de violencia, destrucción e irracionalidad y que por tanto había que evitarlo porque afectaba negativamente a las personas, grupos u organizaciones. Para resolverlo o prevenirlo, se plantea que solo hay que atacar sus causas, que según este enfoque, son las malas comunicaciones, la falta de franqueza y de confi anza, entre otros. 

2. Enfoque de relaciones humanas: Este enfoque sostiene que en las relaciones humanas es un proceso natural y que por lo tanto, el confl icto es inevitable, ya que se debe aceptar como tal. 

3. Enfoque interactivo: Este acepta el  confl icto como algo natural, pero además sostiene que es conveniente fomentarlo. Asegura que ün grupo armonioso, pacifi co, tranquilo y cooperativo, tiende a ser estático, apático, y a no poseer las necesidades del cambio y la innovación. Recomienda estimular el  confl icto en un grado manejable que incentive el agradecimiento, la refl exión, las formas más efi cientes de tomar decisiones, el trabajo en equipo, y la disposición a un sentido de logro. 

En un confl icto hay elementos y principios claves, y se pueden enu-merar de la siguiente manera:

Elementos:

•  Las partes pueden ser dos o más. 

•  Oposición de intereses o cuando las partes no ceden. 

•  Choque de derechos o pretensiones. 

Principios:

• El 

confl icto no es ni positivo ni negativo. 

•  Es parte natural de la vida. 

•  Nos afecta a todos. 

•  Entenderlo y analizarlo ayuda a resolverlo en forma efectiva y productiva. 
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Al analizar un  confl icto se debe estudiar su proceso teniendo en consideración cada una de sus etapas o fases, ya que por ellas transcurren las personas y los grupos cuando enfrentan el confl icto. El análisis de un confl icto debe ser efectuado de una manera dinámica y con sentido práctico, para que sirva de herramienta al conciliador y a cualquier persona que enfrente un problema y tenga que ver por su solución. Para ello se debe conocer a los protagonistas, a fi n de entenderlos mejor, los paradigmas que prevalecen, las causas que lo originaron, los problemas de comunicación subyacentes, las emociones, las percepciones de las partes, los valores y principios, las formas de reaccionar, la infl uencia de los factores externos y, sobre todo, las posiciones, intereses y necesidades de los protagonistas. 

Las etapas o fases que caracterizan el proceso de un  confl icto y que deben servir de base para analizar cada controversia buscando posibilidades de solución son las siguientes:

Los orígenes o protagonistas: analiza el confl icto desde el punto de vista de las personas o grupos que enfrentan un confl icto o desavenencia. En este confl icto pueden presentarse cuatro niveles:

•  Nivel intrapersonal: lo experimenta una persona consigo misma. 

•  Nivel interpersonal: este sucede entre dos o más personas. 

•  Nivel intragrupal: sucede en el interior de un grupo. 

•  Nivel intergrupal: ocurre entre dos o más grupos. 

El estudio del primer nivel obedece a la necesidad de determinar posibles causas de tipo personal, tales como: desajustes emocionales, aspiraciones, deseos, frustraciones y temores, que pueden afectar las relaciones interpersonales. Es necesario tener en cuenta que los confl ictos pueden abarcar uno o más niveles sociales; por ejemplo: entre gerente de producción y el jefe de ensambles de una empresa (interpersonal e intragrupal) que luego puede ampliarse al gerente de logística (intergrupal) por las características técnicas de un equipo requerido para su compra. 
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1. 

Elabora un concepto de sociedad, sistema y política. 

2. Clasifi ca las principales clases sociales en la época primitiva y capitalista. 

3.  Según Harold, la desigualdad social se 

clasifi ca en tres grupos, ¿Cuáles son?. 

4.  Establece la diferencia y similitud entre la estratifi cación y desigualdad social. 

5.  Haz un esquema o resumen de los distintos grupos sociales. 

6.  Expresa la diferencia entre proceso social y la clase obrera. 

7. Defi ne las funciones de la sociedad y enumera cada una. 

8.  ¿Qué es un sistema social? 

9.  Elabora un resumen con las diferentes tipos de confl ictos. 

10.  Enumera las diferentes funciones del 

sistema social dentro de la sociedad. 







Capítulo V

LA FAMILIA EN LA SOCIEDAD

Antropólogos y  sociólogos han desarrollado diferentes teorías sobre la evolución de las estructuras familiares y sus funciones. Según éstas, en las sociedades más primitivas existían dos o tres núcleos familiares, a menudo unidos por vínculos de parentesco, que se despla-zaban juntos parte del año, pero que se dispersaban en las estaciones con escasez de alimentos. La familia era una unidad económica: los hombres cazaban mientras que las mujeres recogían y preparaban los alimentos y cuidaban de los niños. En este tipo de sociedad era normal el infanticidio (muerte dada violentamente a un niño de corta edad) y la expulsión del núcleo familiar de los enfermos que no podían trabajar. 

 Hoy en día, la familia, según la Declaración Universal de los Derechos Humanos, es el elemento natural, universal y fundamental de la sociedad, tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado. Los lazos principales que defi nen una familia suelen ser de dos tipos: vínculos de afi nidad derivados del establecimiento de un vínculo reconocido socialmente, como el matrimonio —que, en algunas sociedades, sólo permite la unión entre dos personas, mientras que en otras es posible la poligamia—, y vínculos de consanguinidad, como la fi liación entre padres e hijos o los lazos que se establecen entre los hermanos que descienden de un mismo padre. También puede diferenciarse la familia según el grado de parentesco entre sus miembros. 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal La  familia  nuclear, fundada en la unión entre hombre y mujer es el modelo principal de  familia  como tal, y la estructura difundida mayor-mente en la actualidad. Las formas de vida familiar son muy diversas, dependiendo de factores sociales, culturales, económicos y afectivos. La familia, como cualquier institución social, tiende a adaptarse al contexto de una  sociedad. Entre los conceptos de  familia  están: 1.  El término familia procede del latín  famīlia, “grupo de siervos y esclavos, patrimonio del jefe de la gens”, a su vez derivado de famŭlus, “siervo, esclavo”, que a su vez deriva del  osco famel. El término abrió su campo semántico para incluir también a la esposa e hijos del  pater familias, a quien legalmente pertenecían, hasta que acabó reemplazando a  gens. Tradicionalmente se ha vinculado la palabra  famŭlus y sus términos asociados, a la raíz fames («hambre»), de forma que la voz se refi ere al conjunto de personas que se alimentan juntas en la misma casa y a los que un pater familias tiene la obligación de alimentar. 

2.  La familia como el conjunto de personas unidas entre ellas por el parentesco civil. 

3.  Es la unidad de personas integradas por el padre, la madre y los hijos, que viven bajo un mismo techo. Todas las personas de la misma sangre como tíos, primos, sobrinos, hermanos, etc. (Diccionario Larousse). 

4.  La familia como la colectividad formada por las personas que, a causa de sus vínculos de parentesco o de su calidad de cónyuge, están sometidas a la misma autoridad; la del cabeza de familia. 

(Según la Dra. María Brito). 

5.  Es un grupo que tiene su fundamento en la pareja conyugal y su realización plena en la fi liación derivada del mismo, mientras que en su acepción amplia, es un conjunto de ascendentes, descendientes, colaterales y afi nes con un tronco común. (Según Ezequiel Ander). 

6.  Un conjunto de individuos que tienen entre sí relaciones de origen o semejanza. 

7.  Es el núcleo más pequeño que forma parte de una  sociedad. 

8.  No existe consenso pleno sobre la defi nición de la familia. Jurí-

dicamente está defi nida por algunas leyes, y esta defi nición suele darse en función de lo que cada ley establece como matrimonio. 

Por su difusión, se considera que la familia nuclear derivada del matrimonio heterosexual es la familia básica. (Según el Dr. Yoselman R. Mirabal). 
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5.1. LOS ORÍGENES DE LA FAMILIA

La familia es la más antigua de las instituciones sociales humanas. Aún no se ha determinado con precisión sus orígenes, así como las etapas por las que ha atravesado en el curso de su desarrollo hasta llegar a la actual multiciplicidad de formas. Se carece de testimonio directo sobre los tipos de organización familiar que existieron antes de los primeros documentos escritos, lo que ha provocado diversas polémicas en torno a este tema. 

 Los orígenes de la familia lleva necesariamente a abordar los distintos períodos o estados de la historia de la humanidad, destacándose en este sentido los aportes de Morgan, quien se refi rió al rol jugado por la mujer en los albores del nacimiento de la familia, cuyos orígenes se remontan a los matrimonios en grupo y de otra forma sexual regulada. El matrimonio de pareja marcó el declive de la gerencia de la mujer, o sea, de la sociedad matriarcal se pasó la sociedad patriarcal. 

Es importante también señalar que, desde el punto de vista bíblico, la historia de la  familia  se sitúa en los cinco primeros libros de la Biblia, cuyo autor es Moisés. Es el libro de Génesis en donde se encuentra la primera pareja que formaron familias. Además, se debe reconocer que en la Biblia aparecen los grupos familiares en las diferentes etapas de la vida del ser humano en la tierra. Por ello se recomienda leer el penta-teuco. Desde Génesis hasta Deuteronomio sólo se infi ere o se establece el predominio del hombre como cabeza y guardián de la  familia, y se insinúa en el libro de Génesis, la división social del trabajo; Abel, pastor de ovejas, Caín, cultivador del suelo; de igual manera la poligamia está presente en esta primera fase o infancia de la  familia. 

En este sentido, tres periodos o estados se pueden indicar para hacer signifi car los procesos fundamentales, y los cambios que se operan en el nivel productivo pautan un nuevo estilo de vida. En cada época, la  

 familia  pasó por diferentes etapas evolutivas, las cuales se pueden clasifi car así:


1. El salvajismo

Estado o período en el que predomina la apropiación de productos naturales enteramente formados. Esta etapa está sub-dividida en tres periodos: inferior, medio y superior. Los instrumentos rudimentarios 
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2. La barbarie

 Estado o período de la ganadería y de la agricultura, y de la adquisición de métodos de creación más activa de productos naturales por medio del trabajo humano. En esta etapa adquiere un nivel mayor de subsistencia; los grupos familiares eran nómadas. Esto signifi ca un paso muy importante en el desarrollo económico y social de la  familia. 

3. La civilización

Estado en el que el ser humano aprende a elaborar productos artifi -

ciales, tomándolos como materia prima, es decir, que aparecen en este período, los primeros retoques de la industria y del arte. 

La tipología elaborada permite resumir los aspectos más signifi cativos de la  familia  en la época antigua, describiéndola de esta manera: a.  Estado inferior del salvajismo, recolección de nueces y otros. 

b.  El estado medio, se incorpora la agricultura, pesca y la noción de alimentación. 

c.  En el estadio superior del salvajismo comienza la invención del arco y la fl echa, fl orece la caza y se consolida un instrumento de producción de primer orden. 

d.  En el estadio inferior de la barbarie se inicia el arte de la alfarería. 

e.  En el estadio medio se inicia el proceso de domesticación, cría y pastoreo de animales; el uso de la carne y la leche son incorpora-das a los hábitos alimenticios de la familia. 

f.  En el estadio superior de la barbarie se inicia el proceso de fun-dición de metales, sobre todo el hierro y desemboca en la civilización con el invento de la escritura alfabética y su empleo para la notación literaria. 

5.2. IMPORTANCIA DE LA FAMILIA 

La importancia de la familia estriba principalmente en dos pilares fundamentales para la existencia del ser humano: protección y cuidado; en-señadas a través de reglas de comportamiento. Esto es así, ya que un bebé al ser abandonado sin ningún tipo de cuidado o protección de posibles peligros, no podría sobrevivir por sí solo. Para los seres humanos, 
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el cuidado y la protección de los padres es necesaria hasta la edad de la adultez, momento en el cual, se entiende que la persona ya puede valerse y cuidarse por sí mimo. 

 La importancia de la familia radica en que esta, además de la seguridad que puede brindar a sus hijos, debe formar y brindar una educación en valores. Porque al nacer, los niños no son ni buenos ni malos y desconocen las normas que rigen su familia o su sociedad. Su conciencia ética se va desarrollando con el paso de los años. Sin embargo, necesitan la ayuda de la familia para diferenciar lo que está bien de lo que está mal. Por eso es tan importante enseñar los valores cívicos que les permitan desarrollarse y convivir en una sociedad plural. 

Los valores son las normas de conducta y actitudes según las cuales nos comportarnos, y que están de acuerdo con aquello que se considera correcto. La concepción “pedagógica humanista” reconoce a la  familia como uno de los factores de mayor incidencia en la educación de la personalidad de los niños, adolescentes y jóvenes. La infl uencia de la educación familiar, esencial durante los primeros años de vida, transciende ese marco inicial, y se manifi esta con mayor o menor fuerza, a lo largo de toda la vida. Al resumir la importancia del entorno familiar en la formación de la personalidad, habría que apuntar los siguientes aspectos: 1.  Es el medio donde el niño recibe la primera información acerca del mundo. 

2.  Lugar donde se establecen las primeras relaciones afectivas. 

3.  Espacio donde el niño se introduce en un sistema de normas de vida elementales y se establecen las primeras regulaciones a la conducta. 

4.  Donde se establecen los patrones éticos y estéticos elementales. 

Esta infl uencia familiar debe ser completada y ampliada por los restantes agentes socializadores, en la medida en que el niño se incorpora a otras tantas esferas de la vida social, ya sea como miembro de una comunidad vecinal, grupos de coetáneos, usuario de los medios de difusión, entre otros. Paralelamente a esta formación, el niño inicia a partir de los 5-6 años, su vida escolar, donde recibirá infl uencias intencionales que responden a objetivos bien defi nidos, los cuales otorgan una nueva dimensión a la educación del sujeto. 
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 Se puede suponer que lo verdaderamente importante no es el medio familiar en sí mismo, sino la educación que se recibe dentro de él; es esta infl uencia educativa la que asume una signifi cación valedera para el resto de la vida, aun cuando puede sufrir importantes modifi caciones a lo largo de la experiencia vital del sujeto y su inserción en los diversos contextos sociales. 

 Surge entonces la interrogante: ¿Dónde se inicia la formación del individuo, en el seno familiar o en la escuela? 

Durante largo tiempo se ha discutido entre pedagogos,  sociólogos y psicólogos, acerca de este problema. Indistintamente, especialistas de cada una de estas ramas han argumentado, unos a favor de la  familia, otros de la escuela, en cuanto a quién tiene la mayor infl uencia en la educación del sujeto. 

En sentido general se pudiera establecer que la  familia  debe asumir la responsabilidad por la educación inicial del niño y continuar después apoyando afectiva, moral y materialmente el proceso de educación que continúa a través de la escuela. Por su parte, la escuela debe asumir la responsabilidad de continuar la educación iniciada en el marco familiar y encauzarla hacia la asimilación de contenidos seleccionados y la adquisición de habilidades y capacidades concretas; así como contribuir a la propia educación de los padres mediante la orientación para el adecuado cumplimiento de sus funciones. Como se puede observar, entre ambas instituciones deben establecerse relaciones de interdependencia y colaboración, que no signifi ca la solución de todas las contradicciones entre ambas, pero sí permite la coordinación de las infl uencias educativas en una misma dirección. 

La escuela, y naturalmente, el maestro, pueden y deben contribuir a desarrollar los aspectos positivos de la educación familiar y reforzar los valores positivos adquiridos en su seno. En caso contrario, la escuela puede contribuir a reducir e incluso erradicar los efectos de una educación familiar defi ciente, la infl uencia de un medio familiar adverso. 
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Ahora bien, de manera general y dejando de lado las posibles excepciones, la escuela no puede sustituir el papel de la  familia, no puede su-plantar las necesidades afectivas de los niños y adolescentes; aun cuando cubra todas las carencias materiales y las demandas cognoscitivas de los educandos, la institución escolar no está preparada ni diseñada para ocupar el lugar de los padres, hermanos, abuelos, etc. y los efectos en la personalidad de los sujetos carentes de este vínculo afectivo son siempre perceptibles, a pesar de que el sistema escolar les haya brindado la mejor atención posible. 

 En esencia, se puede afi rmar que escuela y familia se complementan, pero no se sustituyen, puesto que son instituciones sociales asociadas en el mismo fi n de la educación y socialización de los individuos, pero diferentes en cuanto a su origen, composición y formas de cohesión interna. 

Hay algunos valores fundamentales que todas las personas deben asumir para poder convivir unos con otros y que son importantes tener siempre presentes y cumplir sin perjudicar a nadie. A partir de los 5 y 6 

años, los niños tienden a mirar a los adultos y ver en ellos el claro ejemplo de lo correcto, por eso intentan ser como ellos y comportarse como ellos. Así aprenden mucho sobre valores. Algunos especialistas en psicoanálisis aportan que es fundamental el sostén permanente de la  familia  en el crecimiento del niño, desde sus primeros años de vida, ya que el chico va adquiriendo cosas del mundo adulto que lo rodea, siempre apoyándolos pero dejándolos crecer, no dándole las cosas fácilmente, sino enseñándoles a que aprendan a buscar para encontrar lo que necesiten. 

La adquisición de  buenos valores depende, como casi todo en la vida de cada niño, de sentirse querido y seguro, de desarrollar lazos estables con sus padres y de tener confi anza en sí mismo. Sólo sobre una base de amor y seguridad podrá aprender e interiorizar los valores éticos correctos. Uno de los aspectos más importantes es el ejemplo que dan los padres en su forma de relacionarse con los demás, de pedir las cosas, de ceder el asiento, de repartir lo que les gusta, de renunciar a algo, de defender a alguien, entre otros. 

Un comportamiento de los padres que transmite tolerancia, respeto, solidaridad, confi anza y sinceridad, empapa a los hijos de todos estos valores y aprenden a actuar respetándolos siempre. Si estos valores no viven en el centro de la  familia,  esa  familia  está a punto de desaparecer, sin importar de que país o continente sea. 
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La familia desempeña un papel básico en la socialización, debido a la imposibilidad (como se ha indicado) del ser humano de sobrevivir por su cuenta. Así pues, en primer lugar, garantiza la supervivencia. Socializa, pero no crea los valores que inculca, los cuales tienen distintas proce-dencias, entre ellas: la religión, clase social, nación, entre otras. Por tanto, transmite valores, normas y conocimientos generados fuera de ella. 

Es pues esencialmente un agente transmisor. 

 La familia, además, transmite la posición social (estatus) y contribuye a la reproducción de la estructura social. Es mediadora con otras agencias de socialización. En las familias se elige, por ejemplo, el tipo de escuela o se incorpora a niños y niñas a otras experiencias socializadoras que completen la educación de sus hijos. 

Una de las características que distingue a la  familia es su capacidad de integrar muchas funciones en una única fórmula de convivencia. Eso no quiere decir que no haya otras formas de llevarlas a cabo. Todas las funciones que se señalan a continuación, se pueden realizar en el contexto de instituciones alternativas que, a veces, son totalmente ajenas a la esfera doméstica, como sucede de hecho, con la educación en las escuelas o el cuidado de personas mayores en asilos. Algunas de las principales funciones que la  familia  cumple son las siguientes: 1. Económica 

En ella cabe distinguir: mantenimiento de los miembros no productivos, división de las tareas domésticas, aprendizaje de la división del trabajo en el mundo laboral; transmisión de bienes y patrimonio, herencia patrimonial, jurídica, de estatus y de poder; unidad de consumo; evitación de igualitarismo estatal. 


2. Reproductora

Toda  sociedad  regula las actividades reproductoras de sus adultos sexualmente maduros. Una manera de hacerlo consiste en establecer reglas que defi nen las condiciones en que las relaciones sexuales, el embarazo, el nacimiento y la cría de los hijos son permisibles. Cada  sociedad tiene su propia combinación de reglas en este campo. Esta regulación supone un control de las relaciones entre personas que, a su vez, contribuye de forma sustancial al control social. 

Introducción a la Sociología: Un enfoque latinoamericano y cristiano 105

3. Educativa-socializadora

El objetivo generalizado, en este sentido, es la integración de los miembros más jóvenes en el sistema establecido, moralmente o jurídicamente por la sociedad. 

4. Política-religiosa

El adoctrinamiento en ambas parcelas es de contenido absolutamente misceláneo. 

5. Psicológica

Puede ir desde la satisfacción de las necesidades y deseos sexuales de los cónyuges, hasta la satisfacción de la necesidad y el deseo de afecto, seguridad y reconocimiento, tanto para los padres como para los hijos. 

También se incluiría el cuidado a los miembros de más edad. La protección psicológica descansa en la solidaridad del grupo. 


6. Domiciliaria

La función cosiste en establecer o crear un espacio de convivencia y refugio. Cuando la pareja se traslada a vivir con los padres de la novia o cerca de ellos, la situación se denomina matrilocal. Una pauta patrilocal se da cuando la pareja se traslada con los padres del novio o junto a ellos. 

La neolocalidad ocurre cuando la nueva pareja se instala en una residencia independiente. Los primeros casos implican un tipo de estructura extensa, el último, la nuclear. 

7. Establecimiento de roles

Según las culturas y en relación directa con el tipo de economía prevaleciente, las familias varían en su estructura de poder y, en consecuencia, en la distribución y establecimiento de roles. Son patriarcales aquellas familias donde el marido toma las decisiones sin consulta ni discusión con los demás miembros. 

La fórmula patriarcal se constituyó en el tipo predominante de  familia, no sólo en las grandes civilizaciones de la Antigüedad, sino también en las instituciones familiares griegas y romanas, así como en la  sociedad feudal; todos estos, antecedentes remotos de la  familia  occidental actual. 

De alguna manera sigue siendo la forma prevaleciente en la actualidad, aunque en fuerte tendencia hacia la confi guración de una  familia equipo testal, (donde la estructura de poder es de tipo igualitario, en que el marido y la esposa tienen los mismos derechos, aunque no sean necesariamente considerados como iguales en lo que respecta a la di-
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5.4. TIPOS DE FAMILIA

La familia no es un elemento estático, sino que ha evolucionado en el tiempo en concordancia a las transformaciones de la sociedad. La familia es un grupo en permanente evolución, relacionada con los factores políticos, sociales, religiosos, económicos y culturales del país al que pertenece. La familia presenta particularmente diferentes tipos en las sociedades, principalmente en las Latinoamericanas. Entre ellos están los siguientes: 

1.   La familia nuclear o elemental. Está integrada por el esposo (padre), esposa (madre) y los hijos. 

2.   La familia compuesta, la cual tiene su base en el matrimonio plural. En la poligamia, un hombre y varias esposas es la forma de familia compuesta más frecuente, y generalmente la más popular; el hombre desempeña el papel de esposo y de padre en varias familias nucleares y las une por tanto dentro de un grupo familiar más amplio. 

3.   La familia extendida. Está integrada por más de una unidad nuclear o elemental y se extiende más allá de dos generaciones, como es el caso de la familia de triple generación, que incluye a los padres, a sus hijos casados o solteros, a los hijos políticos y a los nietos). 

4.   La familia unida, se compone de dos o más familias primarias enlazadas por líneas paternas o maternas, es decir, por parentesco entre padre e hijos, y entre hermanos de doble vínculos, y de uno y otro sexo. Es muy frecuente que todos compartan la misma vivienda. 

 La clasifi cación de los tipos de familia por todo el mundo puede hacerse en función del ámbito de personas que comprende, de las formas de relación conyugal y del sistema de autoridad que impera en ellas. Dentro del primer tipo es posible hablar de familias nucleares, en las que todos sus miembros residen en un mismo lugar y están relacionados por el matrimonio heterosexual y la fi liación. 
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Se trata de las familias típicas de Occidente, formadas por el marido, la mujer y los hijos. Las familias extensas están constituidas además, por aquellos miembros que tienen relaciones más lejanas de parentesco, como los abuelos, los tíos y los nietos. Últimamente están proliferando también las familias  mono parentales, en las que los hijos conviven sólo con uno de sus progenitores, el padre o la madre. Esto puede deberse a una ruptura matrimonial o divorcio, a la muerte de uno de los padres o bien, a la concepción de hijos fuera del matrimonio. Como consecuencia de lo anterior son frecuentes también las familias reconstituidas, en las que ambos progenitores provienen de un matrimonio anterior y cada uno de ellos aporta hijos a la nueva relación, en la que aquellos conviven todos juntos. 

Según sea la relación conyugal, existen aquellos en las que el marido tiene una sola mujer y viceversa, como suele ocurrir en la mayoría de las sociedades occidentales; pero también hay familias polígamas, en las que se da una pluralidad de esposas o de esposos. Dentro de éstas pueden darse dos formas más: la poliginia, en la que el marido tiene varias mujeres, o al revés la poliandria, en la que la esposa posee varios maridos. Según el sistema de autoridad imperante, las familias pueden ser patriarcales o matriarcales. Las primeras confi eren el rol autoritario y la capacidad para tomar decisiones al marido, mientras que en las otras, es la mujer quien realiza tales funciones. 

 En la sociedad postindustrial, el sistema de autoridad familiar se ha vuelto más igualitario y la responsabilidad tiende a repartirse de manera equilibrada entre ambos cónyuges. 

De acuerdo a la manera en que se relacionan los miembros de la  

 familia  y al tipo de convivencia, es común observar, entre otros, con los siguientes modos de  familia:

1.   La familia rígida:  Donde los padres tienen difi cultad en asumir los cambios de los hijos. No admiten el crecimiento de los hijos, son padres autoritarios y rígidos en sus normas de convivencia. 

2.   La familia sobre-protectora: Hay una preocupación permanente por proteger a los hijos; los padres no permiten el desarrollo y autonomía de los hijos; hacen de la dependencia un patrón de conducta. 

3.   La familia centrada en los hijos: En la cual, los padres viven para y por los hijos, olvidando sus roles de pareja. El único tema de conversación son los hijos. 
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5.   La familia amalgamada: Acá la familia encuentra felicidad en hacer todo junto, lo cual hace casi imposible el proceso de indi-vidualización y realización como adulto. 

6.   La familia inestable: Este tipo de familia no alcanza a estar unida, los hijos crecen inseguros, desconfi ados y temerosos para dar y recibir afecto. 

7.   La familia estable: Se caracteriza por mostrarse unida, donde los padres están claros en cuanto a sus roles y los hijos crecen seguros, estables e independientes. 

Frente a todos los cambios sociales que experimenta la  familia  hoy, ante tal abanico de posibilidades conyugales, es menester reconocer que aquellas  unidades familiares  constituidas por personas cristianas, tienen ante ellas un reto social importante, el de continuar funcionando correctamente desde la perspectiva bíblica, el de entenderse, para así seguir dando sentido y belleza a la  sociedad. 

A pesar de los problemas existentes, las familias que se apoyan en los valores cristianos del Evangelio constituyen una fuente de consuelo e inspiración para toda clase de  familia,  y son el germen de donde puede surgir una nueva humanidad basada en el amor verdadero (aquél que el apóstol Pablo explica en 1 Co. 13). 

5.5. FAMILIA Y ESTADO

Las más importantes instituciones que existen en la sociedad son la familia y el Estado. Desde la  sociología se considera que la familia posee un carácter universal, ya que en todas las sociedades conocidas se han encontrado formas de esta institución basada en el parentesco. Pero el hecho de que sea universal, no signifi ca que en todas partes la familia tenga las mismas características que en el mundo occidental. Incluso en este mundo de hoy es posible constatar que muchas de sus funciones están cambiando, como consecuencia de la incorporación de la mujer al trabajo y la consiguiente aparición de guarderías infantiles, residencias para ancianos, entre otras. 

Introducción a la Sociología: Un enfoque latinoamericano y cristiano 109

Por último, es conveniente señalar que la institución política que persigue la satisfacción de las necesidades administrativas y de orden público, en el seno de esa  sociedad  formada por familias, es el Estado. 

Sus elementos fundamentales son: el territorio, la población y la organización jurídica y política. 

El Estado se encarga de que éstas se cumplan, imparte justicia entre ciudadanos y debe procurar el bienestar del pueblo. Para poder realizar todo esto, el Estado cuenta con un gobierno que, mediante la estructura burocrática, posibilita el funcionamiento de la  sociedad. La nación, por su parte, puede defi nirse como aquella comunidad unida por vínculos culturales, históricos y económicos que habita en un determinado lugar geográfi co. A veces, en un mismo Estado pueden coexistir armónicamente dos o más naciones, pero en ocasiones tal convivencia puede ser fuente de confl ictos. 

 El concepto de nación surgió con la Revolución Francesa; y el de la ideología nacionalista, a partir del romanticismo alemán. Éste consideró que las fronteras geográfi cas y políticas de un Estado, tenían que coincidir con las de la lengua hablada. A partir de tales ideas se pensó, desde la individualidad nacionalista, que el mundo debería estar dividido en naciones independientes y auto determinadas. 

5.6. VALORES Y NORMAS

Las creencias que condicionan el comportamiento humano son llamadas valores, desde el punto de vista sociológico. Se trata de ideales capaces de guiar el camino de las personas; actitudes o convicciones que ya se poseen, antes de realizar cualquier tipo de acción. Pueden considerarse valores, por ejemplo, el deseo de no mentir nunca o discriminar a nadie por razón de su raza, sexo, religión o manera de pensar, la tendencia hacia la solidaridad con los necesitados, o la voluntad de actuar siempre de forma pacífi ca. Los valores no pueden verse o tocarse, pues no son objetos materiales, pero sí pueden ser también cualidades de las cosas. 

 Hay valores estéticos que buscan, generalmente, la belleza y armonía de los objetos; o valores útiles que dependen del servicio que ciertos materiales pueden ofrecer al ser humano. 

 Sin embargo, los valores más importantes son los morales, ya 
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Durante el proceso de socialización en la infancia, se aprende a interiorizar los valores que predominan en la  familia, la escuela y la  sociedad. Tales valores originan unas determinadas pautas de comportamiento, que suelen servir como guía o modelo en el estilo de vida de las personas. Estas pautas pueden ser llamadas también  normas de conducta,  y suelen dividirse en: costumbres, usos, normas formalizadas y normas no formalizadas. Las costumbres son las normas básicas de una sociedad, que todo el mundo acepta, y cuyo incumplimiento tiene como consecuencia, la sanción. 

En sentido general,  norma signifi ca regla que se debe seguir o a la que se deben ajustar las acciones u operaciones. También puede ser: regla o criterio que sirve de referencia para emitir un juicio. 

 Las normas formalizadas son las leyes positivas, que se conocen también como leyes jurídicas y que han sido hechas después de un debate minucioso, para estar escritas en códigos jurídicos que habrán de servir como modelos de comportamiento y convivencia. Mientras que las normas no formalizadas o normas sociales no están escritas, pero son aceptadas de forma inconsciente. 

En los países del norte de Europa, por ejemplo, no tirar papeles al suelo o no escupir en la calle sería una norma social aceptada y respetada por la mayoría de los ciudadanos. Las normas sociales pueden cambiar o modifi carse con el tiempo, y también, es posible que ciertas normas se vayan extendiendo poco a poco de unos países a otros. 

5.7. LA FAMILIA: ESTATUS Y ROLES

La familia va a tener roles que se confi guran dentro de ella y que cada miembro va a recibir y asumir según las cualidades y relaciones que se dan en el grupo familiar. En ese sentido, se enumeran algunos aspectos relacionados con las funciones o roles familiar. Los roles de la familia no son naturales, sino que son una construcción social, pero además y sobre todo, particular de cada familia. 
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Esta particularidad va a depender de varios aspectos como: 1.  La historia familiar. 

2.  La historia intergeneracional. 

3.  Los valores culturales. 

4. La 

 sociedad en la cual vive. 

5.  La situación y relaciones presentes de esa familia. 

Los roles son asignados de alguna forma, pero también son asumi-dos en el contexto de lo que podría denominarse, la escena familiar. 

La palabra  estatu s es latina, y signifi ca estado o posición social. Cada persona cumple un rol en la  sociedad, lo que le asigna cierta posición más prestigiosa o no que las demás, de acuerdo a cada cultura, y que puede variar con el tiempo. Esa posición o lugar que se ocupa en la  sociedad,  dada por el nivel patrimonial, la ocupación laboral, el nivel cultural, entre otras, se llama  estatus. El  estatu s siempre existe en relación con otros, o sea, dentro de la estructura social y sus enmarañadas relaciones jerárquicas. 

En la Antigua Roma, para poseer plena capacidad jurídica, o sea, gozar de todos los derechos legales y ser plenamente responsable por sus deberes, la  familia  debía poseer tres estatus: 1.  El estatus de libertad, principal estatus, ya que los esclavos no poseían ningún reconocimiento legal como personas. 

2.  Estatus de ciudadanía, que le otorgaba a la familia o ciudadano romano amplios derechos, mucho mayores que los que poseían latinos o peregrinos. 

3.  El estatus de familia, de jefe de familia o paterno, atribuido al más antiguo hombre, siguiendo la línea de parentesco agnaticio o masculino (padre, abuelo o bisabuelo, dependiendo de si aún estaban vivos). 

5.8. CAMBIOS EN LA FAMILIA Y CRISIS DE 

INTERIORIDAD CON ENFOQUE BÍBLICO

Aunque el debate acerca de los cambios que se están produciendo en la familia y en los valores de las personas parezca alejado, por ejemplo, del tema de la globalización, lo cierto es que no lo está. La familia tradicional evoluciona rápidamente como consecuencia del nuevo papel que la mujer ha empezado a desempeñar en la sociedad. 
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 Esta revolución femenina global no sólo afecta a la familia, sino también a la vida social en general, desde el mundo laboral hasta el ámbito de la política. Actualmente, la mujer sólo es reprimida en aquellos países controlados por gobiernos autoritarios o por grupos religiosos fundamentalistas. En todos los demás, se está dando un intenso debate sobre la igualdad entre los sexos y el futuro de la familia. 

Durante la Edad Media, en Europa, el matrimonio no solía realizarse en base al  amor que existía entre la pareja, sino para transmitir adecuadamente las propiedades de los padres. Ni siquiera se consideraba que el amor sincero  era necesario en la vida matrimonial. La mujer se concebía siempre como una propiedad o un vasallo más del marido o del padre. 

Esta desigualdad en el trato entre hombres y mujeres se extendía también a la vida sexual. 

La  sociedad  medieval veía con buenos ojos que el varón tuviera sus aventuras amorosas con otras mujeres, pero no toleraba la misma actitud de la esposa. El doble rasero sexual respondía a la necesidad de continuar el linaje a través de los hijos propios y asegurar así la herencia familiar. De ahí que, la exigencia de castidad y fi delidad sólo se impusie-ra al sexo femenino. En esta  familia  tradicional la sexualidad se entendía sólo en función de la reproducción, era frecuente que las mujeres tuvie-ran alrededor de diez embarazos durante su vida. 

Todas estas costumbres familiares, se prolongaron hasta bien entrado el siglo XX. No obstante, durante las últimas décadas se asiste a un cambio decisivo en la  familia  y en la vida sexual del mundo occidental. 

Hoy la sexualidad se ha separado de la reproducción; la  familia  ha dejado de ser una unidad económica, mientras que el  amor  se ha convertido en el principal vínculo de unión entre el hombre y la mujer. En algunos países, más del 30% de los nacimientos ocurren fuera del matrimonio. 

 Muchas parejas habitan juntas sin estar casadas y, a la vez, aumenta el número de personas que viven solas. Es verdad que la gente se sigue casando, aunque también es cierto que el divorcio es cada vez más frecuente. Antes, los niños representaban un soporte económico para la familia, hoy constituyen un gasto importante para la economía del hogar. Según afi rma Giddens, 
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 la familia actual se habría convertido en una institución concha que por fuera tiene el mismo aspecto que en el pasado pero, por dentro, habría cambiado notablemente, volviéndose inadecuada para la tarea que hoy está llamada a cumplir. 

Se debe reconocer la gran transición que supone esto. Emparejarse y desparejarse son ahora una mejor descripción de la situación de la vida personal del matrimonio y la  familia. Es más importante para nosotros la pregunta ¿Tienes una relación? que ¿Estás casado? 

La realidad que se plantea hoy, a los cristianos que siguen creyendo en la  familia, tal y como ésta se entiende a la luz de la Palabra de Dios, es que tanto la llamada  familia tradicional, como las recientes y efímeras relaciones de pareja, no están inspiradas en los principios bíblicos. 

Aquellas relaciones de  familia  que no se fundamentan en el amor, el respeto, la igualdad, el compañerismo y la obediencia a la voluntad de Dios expresada en el Nuevo Testamento, constituyen proyectos totalmente ajenos a la idea de  familia  cristiana. 

 Desde la perspectiva de la fe, no es posible admitir la discrimina-ción por razón del sexo en el seno de la vida familiar. Delante de Dios, no hay varón ni mujer sino que todos somos iguales. La fi -

 delidad matrimonial es entendida en el Evangelio, como una exigencia para ambos cónyuges por igual. La reciente alternativa de las llamadas familias de carácter homosexual, tanto si se trata de parejas masculinas como femeninas, no posee ningún apoyo bíblico; más bien al contrario, se trata de relaciones claramente condenadas desde la perspectiva cristiana. 

No se deben confundir ese tipo de parejas con el concepto bíblico de matrimonio, ya que se trata de dos cosas absolutamente diferentes. La presión social y mediática ejercida actualmente por los grupos homosexuales ha contribuido a crear la idea de que todo lo relacionado con el sexo está envuelto por una aureola de amoralidad. Nada se considera negativo y lo más correcto parece que sea la permisividad social. Esto ha contribuido a crear el sentimiento de que todo tipo de prácticas sexuales son algo normal que debe ser aceptado por la  sociedad. 

Sin embargo, nunca se explica con claridad, que la transexualidad, la homosexualidad, la pederastia o las prácticas sadomasoquistas, constituyen aberraciones sexuales de individuos que no maduraron adecuadamente durante su infancia o adolescencia; que no se trata de compor-
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Aunque muchos  sociólogos opinen que durante la  globalización la  

 familia  esté condenada a desaparecer o que al menos este concepto clá-

sico deba ampliarse a otros tipos de convivencia, lo cierto es que una cosa es la  familia  formada a partir del matrimonio heterosexual entre un hombre y una mujer unidos por el vínculo del amor, y otra cosa distinta es la relación que se da en las uniones homosexuales. Tampoco se cree que la  familia  clásica vaya a desaparecer de nuestro mundo; aunque eso sí, seguramente tendrá que subsistir al lado de otros modos de convivencia. Ante semejante realidad, las familias cristianas que viven su fe y educan hijos para la gloria del Señor, están contribuyendo de forma decisiva a la extensión del reino de Dios en la tierra. 

 El testimonio de la vida en el hogar cristiano, de la unión estable del matrimonio y del cuidado de los hijos, seguirá siendo en el mundo global como un faro que iluminará las vidas de muchas personas para conducirlas a los pies de Jesús. Algunos autores han señalado, que después de la sociedad industrial y de la sociedad del ocio en los países occidentales, este mundo parece haber entrado en una nueva fase, a la que se ha denominado la sociedad depresiva (Anatrella, 1995). 

Esta última  sociedad se caracterizaría por el aumento de las enfermedades depresivas y por el consumo de ansiolíticos. En pleno proceso globalizador, muchas personas parecen haber puesto toda su confi anza en la ciencia y la tecnología, a la vez que han procurado librarse de Dios. 

Esto ha provocado la aparición de diversas  ideologías alienantes que han eliminado toda esperanza del corazón humano. 

Sin embargo, en la actualidad el atractivo del progreso parece haberse desvanecido, arrastrando al ser humano a una profunda crisis moral. 

Hay gente que se da cuenta hoy de que ya no posee razones para seguir viviendo. Personas a las que nada les satisface y no encuentran complacencia en vincularse a ninguna institución social, política o religiosa. No quieren saber nada de  familia, matrimonio, iglesia o cualquier otra asociación. Proliferan los individuos aislados que llevan una vida atomizada. 

Viven para sí mismos en la búsqueda de una  libertad narcisista que les conduce con frecuencia a la depresión. Tal situación refl eja una profunda crisis moral, que sería una consecuencia más de la pérdida de 

Introducción a la Sociología: Un enfoque latinoamericano y cristiano 115

fe del ser humano contemporáneo, y de su profundo empobrecimiento interior. Cuando se intenta eliminar a Dios de la propia existencia, también se vienen abajo el respeto al otro, el interés por la verdad, la búsqueda del bien común y el amor al prójimo. 

La  duda existencial puede llevar también a la depresión y ésta es capaz de hundir a la persona en la inactividad o puede provocar conductas de desafío o de desesperación. De ahí la relevancia actual y la necesidad del cristianismo, el cual fomenta la riqueza y el diálogo interior. La oración del creyente no sólo es comunicación con Dios, sino también con uno mismo. Esta práctica refuerza la personalidad proporcionando di-namismo y, sobre todo, enriqueciendo de forma plena e integral la vida del ser humano. 

ACTIVIDADES DIDÁCTICAS DEL CAPÍTULO V

1.   Elabora 5 conceptos de la familia. 

2.   Describa en sus propias palabras las 

diferentes etapas de la familia. 

4.   ¿Qué importancia tiene la familia en la vida de un individuo? 

5.   ¿Dónde crees tú, que se inicia la formación del individuo, en el seno familiar o en la escuela? 

6.  En la sociedad, qué tipo de familia 

existen y cuál es su clasifi cación. 

7.  ¿Qué relación existe entre Estado y familia? 

8. Clasifi ca los valores y normas que deben existir en el seno familiar. 

9.  Observa las familias de tu comunidad e 

identifi ca qué estatus y roles desempeñan. 

10.  Investiga los cambios y crisis de interioridad de la familia y cómo infl uye el proceso de 

globalización en el desarrollo de los valores. 







Capítulo VI

SOCIOLOGÍA Y RELIGIÓN

El interés por la religión y su interacción social se desarrolló inten-sivamente hacia fi nes del siglo XIX y principios del siglo XX, recibiendo el aporte de grandes teóricos, entre los que es clásico citar a Émile Durkheim, Max Weber y Karl Marx. Entre los  sociólogos de la religión más recientes pueden citarse a Émile Poulat, Peter L. Berger, Michael Plekon, Rodney Stark, Robert Wuthnow, François Houtart, René Rémond, Danièle Hervieu-Léger, James Davison Hunter, Niklas Luhmann y Christian Smith. En América Latina sobresalen Pablo Gon-zalez Casanova, Gino German, Fenando E. Cordoso. Además, Christian Parker, Fortunato Mallimaci, Otto Maduro e Imelda Vega-Centeno, entre otros. 

 La religión fue una de las primeras inquietudes de la sociología, como se demuestra en los escritos de los clásicos de esta disciplina, los cuales pretendían hacer de esta disciplina una ciencia (Émile Durkheim [1858-1917], Max Weber [1864-1920]) y es incluso una importante preocupación en el análisis social con intenciones liberadoras en el caso de Marx. 

Para Durkheim, la religión esta intrínsecamente ligada a la  sociedad. 

Pero a su vez, la religión es precisamente uno de los principales factores de cohesión social. Así pues, la religión establece con sus parámetros preestablecidos los mecanismos creadores de la “conciencia colectiva”. 

De esta manera mecanicista, la  sociedad  y la religión se determinan re-
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“conciencia colectiva”. 

Las religiones suelen presentar, además de un conglomerado de creencias en torno a lo divino, una forma sistemática de organizar y prescribir la relación de los seres humanos con lo sobrenatural y, de paso, suelen establecer formas de comportamiento vinculadas con determinadas nociones del “buen creyente”. 

En términos generales, plantean el razonamiento según el cual, quien crea en determinadas formas de actuación de lo divino en el mundo de los humanos, ha de ser un creyente que lo haga de manera congruente y que no sugiera variaciones en el comportamiento de lo sobrenatural, que se salgan del sistema establecido por el  sistema de creencias  en que se inscribe. 

6.1. CONCEPTO Y ETIMOLOGÍA DEL TÉRMINO RELIGIÓN

La etimología del término «religión» ha sido debatida durante siglos, debido a las dos interpretaciones que se han sostenido, que además de ofrecer una propuesta acerca del origen de la palabra, subrayan alguna actitud religiosa. Antes de ser usado con un sentido relacionado con las divinidades, el término «religión» o «religioso» era utilizado para expresar un temor o un escrúpulo supersticioso. La palabra «religión» del verbo latino  religare: «Obligados por un vínculo de piedad a Dios, esta-mos “religados”, de donde el mismo término “religión” tiene su origen, no —como fue propuesto por Cicerón— a partir de “releyendo”»

 La religión consiste en una relación verdadera, viva y consciente entre un ser humano y su Dios, determinada por la revelación que de si mismo ha hecho Dios, y expresada en una vida de adoración, comunión y servicio. Es una actividad humana que suele abarcar creencias y prácticas sobre cuestiones de tipo existencial, moral y sobrenatural. Filosófi camente, la religión puede ser un estilo de vida, un camino hacia la plenitud, una plenitud que inicia desde el mismo instante que se cobra conciencia de la misma. 
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En ocasiones, es importante distinguir entre «religión» y «postura religiosa». Siendo la religión un sistema de creencias, preceptos, prácticas y rituales, mientras que una postura religiosa se refi ere a la forma como un individuo se identifi ca frente a una o varias religiones. También, se observan diferentes posturas religiosas en los enfoques de aplicación a la  sociedad, en temas como: el laicismo o el diálogo inter-religioso. La palabra  religión se usa para señalar una expresión externa de devoción espiritual. 

¿Qué es ser creyente? El ser humano se hace creyente cuando se percibe amado por Dios, benefi ciario de la vida de Dios, alcanzado por el deseo de Dios, vivifi cado por el poder de Dios, que paso a paso deja de percibir a Dios como poder amenazador al que hay que aplacar, o como poder indiferente al que hay que tratar de conmover. Según los  sociólogos, se puede encontrar diferentes defi niciones, entre ellas: 1. Anthony F. C. Wallace y Olivier Herrenschmidt La religión es una actividad social, la cual pone de manifi esto la existencia de creencias en seres o realidades sobrenaturales. Esta actividad se declara mediante prácticas rituales que tienen como objetivo establecer relaciones entre los participantes y aquellas fuerzas sagradas. 


2. Lenski

Un sistema compartido de creencias y prácticas asociadas, que se articulan en torno a la naturaleza de las fuerzas que confi guran el destino de los seres humanos. 

3. Cliff ord Geetz

La religión es un sistema de símbolos que obra para establecer vigo-rosos, penetrantes y duraderos estados anímicos y motivaciones en los seres humanos, formulando concepciones de un orden general de existencia y revistiendo estas concepciones con una aureola de efectividad tal, que los estados anímicos y motivaciones parezcan de un realismo único. Debido al amplio espectro de usos de la palabra, resulta especialmente complejo ofrecer una defi nición exhaustiva y plena de la religión o del fenómeno religioso. 


4. Friedrich Schleiemacher

Sentimiento de dependencia absoluta, que luego distingue este sentimiento de los tipos de dependencia relativa. 
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Subraya más bien, el carácter entusiasta de la adhesión de los miembros de las religiones. Desde este punto de vista se pueden considerar elementos como los sentimientos, los factores de experiencia, emotivos o intuitivos, pero siempre desde una perspectiva más bien individualista. 

6. Durkheim 

Una religión es un sistema solidario de creencias y de prácticas relativas a las cosas sagradas. Toda  sociedad posee todo lo necesario para suscitar en sus miembros la sensación de lo divino, simplemente a través del poder que ella ejerce sobre ellos. 

 7. Rudolf

En su obra,  Lo santo, publicada en 1917, indica como esencia de la consciencia religiosa, el temor reverencial ante aquello que, siendo des-conocido, al mismo tiempo sobrecoge y atrae casi irresistiblemente. Sin embargo, estos elementos que el autor refi ere como propios de la experiencia religiosa, parecen estar ausentes en las religiones asiáticas. 


8. Mircea Eliade

Habla de espacios, cosas y tiempos sagrados en la medida en que estos se relacionan con simbolismos y rituales propios de las religiones. Así la religión es la confi guración u organización de la existencia a partir de dimensiones profundas de la experiencia humana, que relacionan al ser humano con algo que se le presenta como último y trascendente. Tales dimensiones varían de acuerdo con las circunstancias y culturas. 

9. Dr. Yoselman R. Mirabal

Las religiones son sistemas de la actividad humana, compuestos por creencias y prácticas acerca de lo considerado como divino o sagrado, de tipo existencial, moral y espiritual. Se habla de «religiones» para hacer referencia a formas específi cas de manifestación del fenómeno religioso, compartidas por los diferentes grupos humanos. 

 Para el propósito de este libro se acoge la defi nición dada por el teólogo Luis Berkof, ya que la misma contiene todos los elementos necesarios para comprender lo que es una religión. 

 Él dice: La religión consiste en una relación verdadera, viva y consciente entre una persona y su Dios, determinada por la 
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 revelación que de sí mismo ha hecho Dios, y expresada en una vida de adoración, comunión y servicio. 

El hecho de que uno tenga práctica religiosa pura, verdadera y aceptable ante Dios, y el otro no; no hace que el uno sea religioso y el otro no. 

Ambos son religiosos. La diferencia estará, en lo que se concederá como verdadera religión. Un pagano adorando y un cristiano adorando, ambos están realizando actos religiosos. 

6.2. LAS RELIGIONES: ORIGEN Y EVOLUCIÓN 

Sobre el origen de la  religión en la historia humana, se podría escribir un grueso volumen, porque las teorías que pretenden instruirnos sobre este tema son múltiples. ¿Cuál es el origen de la religión? ¿Por qué cada cultura del mundo adora a algún ser divino? Los antropólogos, teólogos, sociólogos e historiadores han estudiado esta cuestión y, al día de hoy, hay tres teorías primarias: la teoría subjetiva, la teoría evolucionista y la teoría del monoteísmo original. ¡A ver! :

6.2.1. La teoría subjetiva

La teoría subjetiva enseña, que la religión se originó con el ser humano. Los humanos tienen una necesidad psicológica de un ser trascendente que brinde signifi cado y esperanza a su existencia en este vasto e impersonal universo. Quienes se adhieren a este punto de vista, creen que este carácter religioso existe por debajo de la conciencia consciente. 

Las culturas tienen distintas visiones de la realidad de acuerdo con su experiencia, pero la conciencia y el deseo de la religión es un fenómeno universal. Por lo tanto, concluyen que esta disposición yace en el subconsciente de los seres humanos. 

 En otras palabras, las creencias acerca de un ser trascendente no son el resultado de realidades o interacciones externas con dicho ser. Más bien, estas creencias derivan de la psiquis. 

 Estos sentimientos se expresan más concretamente mediante símbolos y actitudes; y no a través de un conjunto de sistemas de creencia defi nidos. A medida que progresa una cultura, estos símbolos y actitudes se desarrollan, transformándose en un conjunto de creencias y prácticas. 
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La teoría subjetiva puede enseñar acerca de la naturaleza humana, pero no explica adecuadamente el origen de la religión, o de dónde viene este deseo universal de conocer y entender a Dios. El Dr. Winfried Corduan escribe: 

 Puedo llevar en mi mente subconsciente una representación abstracta de Dios, pero no puedo, en base a esto, concluir que no hay ningún ser objetivo que existe independientemente y que es Dios. Dios puede haberme creado con esa idea para que pueda relacionarme con Dios. 

Todo efecto tiene una causa. ¿Cuál es la causa de este poderoso deseo de tener una relación con Dios? Si somos el producto de un creador divino, eso explicaría este impulso universal en toda la humanidad por conocerlo a Él, porque Él puso este deseo dentro de nosotros. 

 La Biblia brinda respuestas a las preguntas que la teoría subjetiva no puede contestar. Génesis 1 dice que fuimos creados a la imagen de Dios. Por lo tanto, somos creados a la imagen de Dios con la intención de tener una relación con Él. Romanos 1:20 

 dice que todos los hombres tienen grabado en su corazón un conocimiento de Dios. El capítulo 2 dice que nuestra conciencia testifi ca que existe un dador de la ley moral. El deseo de Dios es una parte básica de la naturaleza humana. 

6.2.2. La teoría darwiniana de la religión La segunda teoría con relación al origen de la  religión es el enfoque evolucionista. Este es el punto de vista más popular que se enseña o se da a entender en el estudio de la religión. Los proponentes de esta teoría creen, como en la teoría subjetiva, que la religión se origina con el ser humano. La  religión es el resultado de un proceso evolucionista en la  cultura  humana. En el período más primitivo de una cultura, la 
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forma más básica de la religión comienza por una sensación innata de que existe una fuerza espiritual. Esta fuerza es impersonal y permea toda la creación. Se la llama mana, que deriva del nombre que le dieron los habitantes de Melanesia. El  mana puede estar concentrado más intensa-mente en algunas áreas y objetos que en otros. 

Un árbol  magnífi co, una roca única o cierto animal pueden contener una mayor concentración de mana. El objetivo, es manipular esta fuerza de forma que uno pueda obtener el resultado deseado. Los objetos como: palos o muñecos, llamados fetiches, pueden contener esta fuerza y ser usados o adorados. La etapa siguiente es el animismo. En esta etapa, la fuerza es visualizada en forma de espíritus personales. El animismo enseña que hay un espíritu o fuerza espiritual detrás de cada suceso, y muchos objetos del mundo físico tienen algún signifi cado espiritual. Hay dos categorías de espíritus: espíritus de la naturaleza y espíritus ancestrales. Los espíritus de la naturaleza tienen forma humana y habitan en objetos naturales como plantas, rocas o lagos. 

 Los espíritus ancestrales son los espíritus de los ancestros. 

 Ambas categorías de espíritus están limitadas en conocimiento, poder y presencia. Uno debe mantener una relación favorable con los espíritus para no sufrir su ira. La etapa siguiente es el politeísmo. Las culturas progresan de la creencia en espíritus fi nitos a la adoración de dioses. Del politeísmo, una cultura evoluciona hacia el henoteísmo, que es la creencia en muchos dioses, pero con la adoración dirigida a uno solo de ellos. La etapa fi nal es el monoteísmo, la adoración de un Dios. 

Esta teoría tiene varios problemas. El primero es que estas etapas de desarrollo nunca se han observado en la realidad. No hay ningún registro de una  cultura  que se haya desplazado en secuencia de la etapa  mana a la etapa monoteísta, como lo describe el modelo evolucionista. Respecto del  mana y el animismo, los proponentes evolucionistas esperan que las culturas en estas etapas estarían libres del concepto de dios por completo. Sin embargo, este no es el caso. Las culturas  animistas  tienen dioses, y la mayoría cree en un ser supremo. 

Finalmente, hay evidencias que indican, que las religiones en realidad se desarrollan en la dirección opuesta al modelo evolucionista. Por estas razones, la teoría evolucionista y la subjetiva no brindan una explicación adecuada del origen de la religión. ¿Da una respuesta mejor la historia, o aún más la Biblia? ¡A ver!:
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El tercer modelo para el origen de la  religión es el monoteísmo original. Esta teoría enseña que la religión se origina cuando Dios se revela a sí mismo al ser humano. La primera forma que asume la religión es el monoteísmo, y a partir de ahí se desvía. El Dr. Winfried Corduan identifi ca las características de la primera forma de religión del ser humano:

•  Dios es un Dios personal. 

•  Se hace referencia a Él con gramática y cualidades masculinas. 

•  Se cree que Dios vive en el cielo. 

•  Tiene gran conocimiento y poder. 

•  Él creó el mundo. 

•  Dios es el autor de las normas del bien y del mal. 

•  Los seres humanos son criaturas de Dios y se espera que vivan de acuerdo con sus normas. 

•  Los seres humanos han quedado extraviados de Dios al desobe-decer sus normas. 

Finalmente, Dios ha provisto un método para superar esta alienación. Originalmente, esto involucraba el sacrifi cio de animales en un altar de piedra sin labrar. Los estudios de las culturas del mundo han reve-lado que cada una tiene un  vestigio de creencias monoteístas, las cuales se describen según las características del Dr. Corduan. Las culturas que son muy primitivas brindan algunas de las evidencias más fuertes del monoteísmo original. 

 Los antropólogos Wilhelm Schmidt, y más recientemente, Dr. Richardson, documentaron este hecho en los cientos de culturas que estudiaron. Descubrieron que las religiones de algunas de las culturas más antiguas eran monoteístas y que no practicaban ninguna forma —o una forma reducida— de animismo o magia. Prácticamente, en cada cultura de todo el mundo, la religión de una cultura específi ca comenzó con un concepto de un Dios creador que vive en los cielos. Él brindaba una ley moral mediante la cual las personas entraban en una relación con Él. 

Esta relación era quebrantada cuando las personas eran desobe-dientes y, al deteriorarse la relación, las personas se distanciaban del creador, y su conocimiento de él se desdibujaba. Al alejarse más la civilización comenzaban a adorar a otros dioses menores. En su búsqueda 
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por sobrevivir en un mundo lleno de fuerzas espirituales, deseaban el poder para manipular las fuerzas, por lo que había un aumento del uso de la magia. 

Esta teoría encaja muy bien con lo que revela la Biblia. Génesis en-seña que Dios creó al ser humano, y que este vivió de acuerdo con el conocimiento de Dios y sus leyes. Sin embargo, desde el primer acto de desobediencia de Adán, la humanidad continuó su senda pecaminosa alejándose de Dios. Pablo resume esta historia en Romanos 1. La teoría del monoteísmo original es la más próxima y cónsona con la Biblia, y parece tener un fuerte apoyo histórico. 

6.3. PRINCIPALES RELIGIONES 

En las  religiones existen a menudo grandes  desarrollos fi losófi cos, cuya misión es aclarar o conciliar la doctrina religiosa con la razón humana. En las religiones teístas se conoce a este desarrollo como teología. 

En Asia oriental, muchas veces, aunque los  desarrollos fi losófi cos son grandes y variados, no existen como disciplina diferenciada dentro de la propia religión; fi losofía y religión están entrelazadas. Los  desarrollos fi losófi cos  de las religiones recogen los distintos aspectos de la doctrina religiosa o la verdad o deidad que las sustenta y que son históricamente la explicación a los distintos puntos de vista dentro de cada religión. 

 Hay religiones sin ningún tipo de dioses; otras que carecen de prescripciones morales acerca del comportamiento de los creyentes; algunas no explican cómo llegó a existir el mundo y en otras, como el confucianismo, ni siquiera se apela a lo sobrenatural, sino sólo a aquello que produce la armonía natural en el universo. 

Es importante destacar, que entre una religión y otra suelen utilizase términos o expresiones que por lo regular son de carácter despectivo. En ese sentido esta el término de  secta, el cual suele aplicarse o indicarse para aquellas  religiones que son muy diferentes una de las otras y en ambas suele tipifi carse como  secta, lo cual no necesariamente le quita valor en sí (en sentido general) a dicha religión. 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal 1. Cristianismo: 2,100 millones de seguidores La palabra cristianismo proviene del griego  christianos, cristiano, la cual a su vez proviene del nombre propio  Christós, Cristo, traducción del Hebreo Mesías que signifi ca Ungido. El origen del término se indica en el libro de Hechos de los Apóstoles. 

 El cristianismo es una religión monoteísta de orígenes semíticos, que se basa en el reconocimiento de Jesús de Nazaret como su fundador y fi gura central. Sus seguidores creen que Jesús es el hijo de Dios, así como el Mesías o Cristo profetizado en el Antiguo Testamento, que murió para la redención de los pecados del género humano, y que resucitó después de su muerte. 

Sus inicios datan de la primera mitad del Siglo I de la Era Cristiana. 

Algunos historiadores sugieren que hay un desfase de 4 a 6 años entre el inicio del cómputo de la Era cristiana y la fecha precisa del nacimiento de Jesús de Nazaret, llamado Cristo. En sus primeras décadas, el cristianismo era considerado como una doctrina sectaria más entre las tradiciones judías e israelitas, al igual que otros cuerpos de ideas y creencias de esa parte del mundo. 

Desde que el cristianismo se convirtió en la  religión ofi cial del Imperio Romano en el siglo IV, ha infl uido de manera signifi cativa en la  cultura  occidental y en muchas otras. En la actualidad posee más de 2.100 

millones de fi eles, o cerca de un tercio de la población mundial, siendo la religión con más seguidores del mundo. 

2. Budismo: 200 a 1,600 millones de seguidores El budismo es una religión no teísta perteneciente a la  familia  dhár-mica. El budismo ha ido evolucionando en la historia hasta adquirir la gran diversidad actual de escuelas y prácticas. El budismo empezó en la India en el siglo sexto a. C. como una interpretación del sistema religioso Hindú. El fundador del budismo fue un hombre llamado Siddhartha, quien fue un miembro del clan Gautama. 

3. Islam: 1,820 millones de seguidores

El islam es una religión monoteísta abrahámica, cuyo dogma se basa en el libro del Corán, el cual establece como premisa fundamental para sus creyentes que: no hay más Dios que  Alá y que Mahoma es el mensajero de  Alá. La palabra árabe  Allah, castellanizada como  Alá, signifi ca 

‘Dios’ y su etimología es la misma de la palabra semítica Él, con la que se 
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nombra a Dios en la Biblia. Los eruditos islámicos defi nen al islam como: La sumisión a Dios, el Altísimo, a través del monoteísmo, la obediencia y el abandono de la idolatría. El libro sagrado del islam es el Corán, dicta-do por  Alá a Mahoma a través de Yibril, el arcángel Gabriel. 

Los seguidores del islam se denominan musulmanes, del árabe  mus-lim, que se somete. Atestiguan (los musulmanes) que Mahoma es el último de los profetas enviados por Dios y sello de la profecía. Se aceptan como profetas principales a Adán, Noé, Abraham, Moisés, Salomón y Jesús. Además del Corán, los musulmanes de  tradición sunita siguen asimismo los  hadices y la  sunna del profeta Mahoma, que conforman el registro histórico de las acciones y las enseñanzas del profeta. 

Se aceptan también como libros sagrados, la Torá, (el Antiguo Testamento de los cristianos), los libros de Salomón y los Evangelios del Nuevo Testamento. El islam es una religión abrahámica monoteísta que adora exclusivamente a  Alá sin copartícipes. Según el Vaticano, el islam, conjuntamente con todas sus ramifi caciones, es la religión más extendida del mundo, ya que recientemente ha superado el número de católicos, y la segunda religión del mundo si se suma el número de fi eles de las distintas confesiones del cristianismo. 

El islam se inició con la predicación de Mahoma, en el año 622 d.C. 

en La Meca en la actual Arabia Saudita. Bajo el liderazgo de Mahoma y sus sucesores el islam se extendió rápidamente. Existe discrepancia entre los musulmanes y no musulmanes de si se extendió por imposición religiosa o militar, o por conversión de los pueblos al islam. 

4. Hinduismo: 900 millones de seguidores

El hinduismo es una tradición religiosa de la India. En sánscrito se conoce como sanātanadharma (religión eterna). El origen de algunos temas y formas del Hinduismo se sitúan en el tercer milenio antes de Cristo. Esta religión no tiene un fundador identifi cable. El hinduismo no tiene ningún credo claramente defi nido, ni jerarquía sacerdotal. Tiene maestros y guías espirituales. La escritura básica del hinduismo es la literatura Veda. Se trata de una colección de libros fuente del entendimiento hindú del universo. 

5. Neo paganismo: 1 millón de seguidores

El neopaganismo es el conjunto de movimientos espirituales modernos, inspirados en diversas formas de religiosidad politeísta anteriores al cristianismo. Este movimiento puede dividirse en tres grandes ámbitos: por una parte, la wicca y tradiciones derivadas, por otra, los sincre-
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El neopaganismo también está relacionado con una interpretación religiosa de la ecología moderna. Se estima que actualmente en el mundo hay aproximadamente un millón de neopaganos. 

6. Religiones afroamericanas: 100 millones de seguidores Son una serie de religiones relacionadas entre sí, que tienen sus raí-

ces en África y fueron desarrolladas por los esclavos traídos a América, en diferentes zonas del Caribe y Latinoamérica, principalmente en Brasil y el Sur de los Estados Unidos. 

Entre los elementos comunes a estas religiones se puede encontrar la veneración a los ancestros o a un panteón de espíritus divinos, como los  loas en el Vudú Haitiano o los  Orishas  en la Santería Cubana, que se pueden tomar como derivaciones de las religiones que originaron a éstas la religión de los Yorubas o los Kongo. Además de las infl uencias de las religiones africanas, existen elementos del cristianismo, de las religiones indígenas americanas, del espiritismo, e incluso del Islam, lo que lleva a un sincretismo religioso. 

7. Religiones indígenas (Chamanismo): 


300 millones de seguidores

El término chamanismo se refi ere a un grupo de creencias y prácticas tradicionales preocupadas por la comunicación con el mundo de los espíritus. El practicante del chamanismo es conocido como chamán. Los chamanes aseguran tener la capacidad de controlar el tiempo, profetizar, interpretar los sueños, usar la proyección astral y viajar a los mundos superior e inferior. Las tradiciones de chamanismo han existido en todo el mundo desde épocas prehistóricas. El chamanismo se basa en la premisa de que el mundo visible está impregnado por las fuerzas y los espíritus invisibles, que afectan todas a las manifestaciones de la vida. 

8. Religión tradicional china: 394 millones de seguidores La religión tradicional china es la religión propia y autóctona del pueblo chino. Es una religión politeísta y con ciertos elementos del chamanismo y está profundamente infl uenciada por el budismo, el confucianismo y el taoísmo. 

 Su número es difícil de calcular, ya que las fuentes varían entre 880 millones y 390 millones. Además en las encuestas y censos del gobierno chino, por lo general las personas se afi lian como 
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 budistas o taoístas si es que se afi lian. Siendo una religión sincrética resulta difícil diferenciarla de las otras tradiciones espirituales chinas más organizadas. 

9. Shintoísmo: 4 millones de seguidores

Shintoísmo, del Japonés  Shinto, a veces llamado  sintoísmo, es el nombre de una religión nativa de Japón. Involucra la adoración de los kami o espíritus de la naturaleza. Algunos  kami  son muy locales y son conocidos como espíritus o genios de un lugar en particular, pero otros representan objetos naturales mayores y procesos, por ejemplo, Amate-rasu, la diosa del sol. Actualmente el  Shintoísmo constituye la segunda religión con mayor número de fi eles de Japón, tras el Budismo japonés. 

10. Jainismo: 4,2 millones de seguidores

El jainismo es una religión de la India, fundada en el siglo VI a. C. 

por Mahāvīra. Se trata de una religión Nastika no teísta, y no reconoce la autoridad de los textos Vedas ni de los brahmanes. 

En la actualidad, el jainismo está presente en la India Oriental Ben-gala, centro occidental Rajastán, Maharastra y Guyarat y meridional Karnataka. Se calculan aproximadamente unos cuatro millones de fi eles Jainistas, siendo la séptima en número de fi eles entre las religiones de la India, un 0,4% de la población. 

11. Judaísmo: 13,3 millones de seguidores El término judaísmo se refi ere a la religión o creencias, la tradición y la  cultura  del pueblo judío. Es la más antigua de las tres religiones monoteístas más difundidas, junto con el cristianismo y el islam, conocida también como religiones del libro o abrahámicas, y la menor de ellas en número de fi eles. Del judaísmo se desglosaron, históricamente, el cristianismo y el islam. 

Aunque no existe un cuerpo único que sistematice y fi je el contenido dogmático del judaísmo, su práctica se basa en las enseñanzas contenidas en la Torá, también llamado Pentateuco, compuesto, como su nombre lo indica, por cinco libros. La Torá o el Pentateuco, a su vez, es uno de los tres libros que conforman el Tanaj o Antiguo Testamento, según el cristianismo, a los que se atribuye inspiración divina. 

 El rasgo principal de la fe judía es la creencia en un Dios omnisciente, omnipotente y providente, que habría creado el 
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Otra de las características del judaísmo, que lo diferencia de las otras religiones monoteístas, radica en que se considera no sólo como una religión, sino también como una tradición y una cultura. Las otras religiones trascienden varias naciones y culturas, mientras que el judaísmo se considera la religión y la  cultura  de un pueblo específi co. 

La religión, la  cultura  y el pueblo judío pueden considerarse conceptos separados, pero están estrechamente interrelacionados. La tradición y la  cultura  judía son muy diversas y heterogéneas, ya que se desarro-llaron de modos distintos en las diferentes comunidades, y cada comunidad local incorporó elementos culturales de los distintos países en los que vivieron los judíos a partir de la dispersión. 

12. Rastafarianismo: 0,6 millones de seguidores La creencia rastafari es un movimiento socio-cultural y religioso que considera al emperador de Etiopía Haile Selassie I, antes llamado el Príncipe Ras Tafari en amharico, como la reencarnación de Cristo. Otro pilar fundamental es la lectura del sagrado libro de la tradición etíope, titulado Kebra Nagast, y la reivindicación del panafricanismo: la reivindicación de unidad de los descendientes de africanos oprimidos durante la historia reciente. 

Este movimiento surgió a principios de los años 1930 en los barrios marginales de Kingston, Jamaica y en los sectores rurales adyacentes, siendo prácticamente un movimiento social vinculado directamente con la masonería ortodoxa a partir de profecías bíblicas surgidas en el cristianismo copto que, entre otras cosas, hablaban de la liberación de África de los imperios europeos y atribuyeron un carácter mesiánico a Selassie, aparte de profetizar que sería el libertador de África. 

 Su gran expansión es debida al deseo de los descendientes de esclavos negros, de volver a África, de las aspiraciones sociales y culturales de la comunidad negra y de las enseñanzas del organizador nacido en Jamaica, Marcus Mosiah Garvey, que clamaba África para los africanos. La visión social y cultural de 
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 Garvey inspiró a los Rastafaris, que incluso lo consideran una reencarnación de San Juan Bautista. 

Hoy en día, el movimiento se ha extendido a lo largo de gran parte del mundo y tiene seguidores provenientes de distintas culturas, lenguas y naciones. Son erróneamente conocidos por su devoción a la música reggae y le hacen tributo al más popular músico de reggae, Bob Marley, cuando en realidad el  reggae  no forma parte del orden ceremonial conocido como Rastafari. 

13. Gnosticismo: 6 millones de seguidores El gnosticismo es un conjunto de corrientes  sincréticas  fi losófi co-religiosas que llegaron a mimetizarse con el cristianismo en los tres primeros siglos de nuestra era, convirtiéndose fi nalmente en un pensamiento declarado herético después de una etapa de cierto prestigio entre los intelectuales cristianos. En efecto, puede hablarse de un gnosticismo pagano y de un gnosticismo cristiano, aunque el más signifi cativo pensamiento gnóstico se alcanzó como rama heterodoxa del cristianismo primitivo. 

El término proviene del griego  gnostikismós; de  gnosis,  conocimiento. 

14. Unitarismo Universalista: 0,8 millones de seguidores El unitarismo universalista es un movimiento religioso liberal de ca-rácter pluralista, aunque con raíces históricas en el cristianismo protestante. El unitarismo es una corriente de pensamiento teológico de origen cristiano, que afi rma la unidad de Dios. En sentido genérico se ha etique-tado así a diversas corrientes que rechazan el dogma de la Trinidad, tales como el adopcionismo, el arrianismo, el servetismo o el socinianismo. 

 Las iglesias unitarias tienen su origen en la Reforma Protestante, por lo que muchas de sus tradiciones y celebraciones refl ejan este legado cultural. Sin embargo, una de las características principales de esta tradición religiosa es su enorme variedad y su tendencia a la experimentación y a la innovación. 

15. Caodaísmo: 4 millones de seguidores

El   Cao Dai  en vietnamita es una religión sincrética practicada en Vietnam. Fue fundada por un funcionario vietnamita bajo la administración francesa, Ngo Van Chien, integrando elementos de las principales religiones monoteístas: cristianismo e islamismo, y del hinduismo, 
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 Trata de una religión integradora que acoge a cualquier creyente de otra religión y que reúne lo que considera mejor de cada una. Su símbolo es el ojo de Dios dentro de un triángulo y sus ceremonias incluyen cánticos interpretados por un coro con música tradicional vietnamita. Afi rman recibir revelaciones de los espíritus de difuntos renombrados, como Jesús, Mahoma, Shakespeare o Lenin. 

Su estructura es jerárquica, al modo de la Iglesia Católica. Sus adep-tos visten túnicas de colores diferentes según el rango que ostentan. Hasta 1932 existía un sumo sacerdote a la manera del Papa, pero el puesto está vacante desde entonces; le siguen en escala de mayor a menor los ho-phap cardenales, don-sus arzobispos phoi-sus obispos, giao-sus sacerdotes de primera categoría y los sacerdotes llanos. Todos los cargos, excepto el de máximo pontífi ce, están abiertos a las mujeres. 

16. Zoroastrismo: 2,6 millones de seguidores El zoroastrismo o mazdeísmo es el nombre de la religión y fi losofía basada en las enseñanzas del profeta y reformador iraní,  Zoroastro, Za-ratustra, que reconocen como divinidad a Ahura Mazda, considerado por Zoroastro como el único creador increado de todo. 

17. Sijismo: 23 millones de seguidores

El sijismo o sikhismo es una religión india que se desarrolló en el contexto del confl icto entre las doctrinas del hinduismo y del islam. A los seguidores del sijismo se les llama sijes

18. Baha’i: 6 millones de seguidores

El bahaismo, también denominado como  behaísmo o fe baháí, es una religión monoteísta cuyos fi eles siguen las enseñanzas de Bahá’u’lláh, su profeta y fundador. Bahá’u’lláh enseñó que hay un único Dios que va revelando su voluntad a la humanidad de manera progresiva. Según el punto de vista bahaí, cada una de las grandes religiones introducidas por los Mensajeros de Dios como Moisés, Krishna, Buda Gautama, Zoroastro, Jesucristo, Mahoma y El Báb, constituyen etapas sucesivas en el desarrollo espiritual de la civilización. Los bahaíes creen que Bahá’u’lláh ha sido el más reciente de estos mensajeros y que sus enseñanzas están 
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orientadas a los nuevos retos morales y espirituales de nuestra época. 

Como tal, el bahaísmo se incluye entre las religiones abrahámicas. 

 Según el Anuario de la Enciclopedia Británica de 1992, el bahaísmo es la segunda religión más extendida en el mundo entre las religiones independientes, de acuerdo al número de países en que se encuentra representada: está establecida en 247 países y territorios. Los bahaíes provienen de entre más de 2.100 grupos étnicos, raciales y tribales, y totalizan aproximadamente seis millones de fi eles en el mundo. Los principales pasajes de los textos sagrados bahaíes se han traducido a 802 idiomas. La idea central del bahaísmo gira en torno a la humanidad como una única raza y al día de su unifi cación en una sociedad mundial. 

6.4. RELACIÓN ENTRE SOCIOLOGÍA Y RELIGIÓN

La actitud de los primeros  sociólogos ante la religión fue diversa a la de los fi lósofos de la Ilustración, pues no consideraban este fenómeno como un momento pasajero lleno de supersticiones en la historia de la humanidad, sino como un aspecto casi imprescindible de la organización social. Así Feuerbach, en su obra  La esencia del cristianismo, trata la religión cristiana desde el punto de vista sociológico y afi rma que se trata de una alienación de capacidades propiamente humanas. Se ocupa además, de algunos aspectos de la religión como el dogma, la liturgia y la simbología. 

Por su parte, Alexis de Tocqueille en La democracia en América, realiza un análisis del catolicismo y del protestantismo dentro de las sociedades democráticas y desde un punto de vista sociológico. 

 En el individuo, la religión existe como una tendencia que combina lo racional y lo irracional. A la hora de articularse, las religiones desarrollan doctrinas que intentan dar respuestas globales al individuo. Por este motivo, la mayoría de las grandes doctrinas religiosas han dado respuestas a preguntas relacionadas con la creación del universo, el propósito de la vida, la naturaleza humana, la defi nición de bien y mal, la moral, la escatología. Y del mismo modo, elaboran diferentes códigos éticos, rituales y simbólicos. No obstante, toda religión 
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En las sociedades, a lo largo de la historia, también han sido frecuentes las llamadas guerras de religión y las teocracias; es decir, sociedades provistas de un gobierno cuya legitimidad descansa en un sistema de ideas religiosas. En ellas se atribuía unos valores divinos al soberano de la civilización, (Mesopotamia, Egipto, Roma, Tíbet y el Imperio Inca). 

En estos casos la ley es a la vez autoridad jurídica y religiosa. 

La religión ha sido para algunas sociedades un símbolo de su identidad. Del mismo modo, la religión aparece como pieza fundamental en la ordenación moral de las sociedades y actuando de manera infl uyen-te en su orden legislativo. La primera verdad sociológica en relación al tema de la religión, es que ésta se da en todas las sociedades humanas conocidas. La arqueología y la paleoantropología demuestran que aquellas culturas presentan ya vestigios de religiosidad. Esto no signifi ca que todas las religiones acepten la existencia de un único Dios, creador que gobierne el mundo. 

El argumento fundamental de estos tres grandes  sociólogos, acerca de que la existencia de tantas religiones echaría por tierra su veracidad, demostrando que todas serían falsas, no deja de ser una afi rmación subjetiva imposible de demostrar en la realidad. Muchas religiones empezaron siendo meros sistemas fi losófi cos o de conducta moral, como la mayoría de las creencias tradicionales de Oriente, y acabaron convirtiéndose en religiones, aunque ni Buda, Confucio o Zoroastro se propusieron nunca que lo fueran. Otra característica de tales  religiosidades es, lo que podría llamarse, su  endemismo, es decir, su adaptación exclusiva a la región o nación donde existen. 

Aunque durante la segunda mitad del siglo XX algunas de estas religiones han sido trasladadas al mundo occidental, casi como una moda exótica, lo cierto es que tal exportación, sea tarde o temprano, suele fra-casar, a no ser que arriben con las inmigraciones de los creyentes oriun-dos que las profesan. Esto signifi ca, que no se trata de religiones universales o transportables como la fe cristiana. Son creencias que han nacido en una  sociedad, con una  idiosincrasia determinada y desempeñan ahí una función concreta, pero al ser trasladadas a otras culturas pierden gran parte de su signifi cado original. 

Sin embargo, el Evangelio de Cristo no está limitado por las fronteras geográfi cas, políticas, sino que es capaz de arraigarse en el corazón de 
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toda persona, sea de la etnia que sea, pertenezca a cualquier civilización o habite en el continente que habite. Tal es la universalidad y originalidad del cristianismo. 

 Los sociólogos ateos o agnósticos tienen razón cuando acusan a la religión, y concretamente al cristianismo, de muchas agresiones y guerras, provocadas a lo largo de la historia por el fanatismo de los hombres. Es verdad que los esfuerzos colonialistas europeos por someter a otras culturas se llevaron a cabo en nombre de las religiones cristianas. Aunque la mayoría de los misioneros que intentaron convertir a los pueblos paganos eran sinceros con sus propias creencias, lo cierto es que destruyeron culturas tradicionales para imponer la suya europea. También es verdad que casi todas las confesiones cristianas toleraron la esclavitud en América y en otras partes del mundo hasta el siglo XIX. 

Sin lugar a dudas, los seres humanos esperan de las distintas religiones la respuesta a los  enigmas de su existencia: la naturaleza humana, el sentido y propósito de su vida, el bien y el pecado, la causa y el fi n del dolor, el camino a la felicidad, la muerte y el misterio que envuelve su origen y su destino. Son muchos los sistemas religiosos existentes que se pueden clasifi car en general de muchas maneras, según se centre en un único Dios o en varios. En la rama de las monoteístas se encuentran las religiones proféticas; es decir, el islamismo, el judaísmo y el cristianismo, y en la rama de las politeístas se destacan el hinduismo y el budismo. 

 Al conocer, identifi car, y estudiar algunos rasgos de una religión, y más aún, de varias religiones, ayuda a un análisis y entendimiento de las diferentes dimensiones que posee la misma. Desde este punto se puede experimentar una diversidad valiosa que permite abrir nuestra mente, pensamientos, y posibilidades ante la diferencia. Desde allí, se puede mirar el valor de cada ser humano como ser único, como grupo y como sociedad diferente, que aportan al mundo y dan como resultado en nosotros el incremento del sentido de tolerancia (ya un poco perdido y degradado). 
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Uno de los temas que más apasiona y llama la atención de  sociólogos, antropólogos y los teólogos es el relativo a la cultura. En tal sentido,  so-ciólogos, antropólogos, comunicadores sociales, folkloristas, artistas y pintores de cualquier país de Latinoamérica han realizado una brillante labor profesional orientada a rescatar, exponer y resaltar los rasgos y valores culturales de la  sociedad  urbana y rural. Esta parte tiene por objetivo principal, estudiar lo que es la cultura, sus elementos conceptuales fundamentales, sus rasgos, características y las principales manifestaciones. La  cultura  infl uye y determina casi todo lo que los seres humanos hacen en la vida, desde el punto de vista tecnológico, económico y social, en la manera de comunicarles y transmitir las ideas, imágenes y símbolos. 

Si bien es cierto, el reconocimiento de la determinación que ejerce la  

 cultura  en los actos de nuestra vida, no menos cierto es, que una apreciable cantidad de personas tienen una idea errónea y distorsionada de lo que es la cultura. El concepto de  cultura  tiene diversos signifi cados y apreciaciones diferentes; a nivel popular se piensa que una persona que se expresa bien, tiene mucha cultura, al igual que la que conoce de la historia, el buen arte, el buen gusto. Por igual, el vocablo  cultura  es delimitado en términos geográfi cos-continentales, para circunscribirla a la  cultura  de un pueblo o nación, o de un continente. El concepto cultura, en términos sociológicos, no es estudiado en confi guración de la conducta aprendida y de los resultados de conducta, cuyos elementos comparten y transmiten los miembros de una  sociedad. 

 La concepción sociológica sobre la cultura comienza a desarrollarse a partir de los aportes de Edward B. Tylor (1832-1917), antropólogo inglés, que creía en la existencia de diferentes etapas en el desarrollo de la cultura humana, pero sin embargo, no empleó la palabra evolución. Según Tylor, los principales criterios para estimar el desarrollo cultural eran: el adelanto de las artes industriales, la extensión del conocimiento científi co, el carácter de la religión y el grado de organización social y política. 

El concepto de  cultura  ha variado mucho en su evolución histórica. 

En la antigüedad, esta se entendía como un atributo personal, como los empeños que el ser humano hacía para la realización de sí mismo. En la Edad Media operó un concepto personal y aristocrático. La  cultura 
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se concebía como resultado de la asimilación de ciertos conocimientos como: gramática, retórica, dialéctica —concebida como el método para llegar a la verdad a través del diálogo—, aritmética, geometría, entre otras. 

Frente a esta concepción, el Renacimiento introdujo dos cambios esenciales en el concepto cultura: la formación del ser humano se orienta a prepararse para poder vivir de una mejor manera en este mundo, y la actividad productiva se incorpora al conjunto de la cultura. 

Todas las concepciones suelen relacionarse en el sentido popular de cultura, como una cualidad individual o de grupos selectivos que ma-nejan un campo de conocimientos específi cos. El concepto de  cultura adopta variadas interpretaciones, en tal sentido, se señalarán los enfoques fundamentales de la psicología y la antropología, dada su relación con la  sociología. 

El enfoque psicológico, desarrollado por Ralph Linton, en su obra Cultura y Personalidad, defi nió la  cultura  como: Las formas compartidas de pensar, creer, percibir y evaluar. La cultura es el reino de ideales e ideas, valores y símbolos. En pocas palabras,   cultura  es el orden simbólico; la organización social es el orden de relaciones. Considerada de esta manera, la  cultura  puede trascender a la organización social, lo cual signifi ca que la forma social puede cambiar, en tanto el contenido simbó-

lico o cultural permanece. Todas estas defi niciones ponen de manifi esto la interrelación existente entre  cultura  y  sociedad, lo cual se aprecia en dos aspectos:

1. La 

 cultura es un fenómeno que atañe al ser humano en  sociedad.  

2. La 

 cultura es un conjunto complejo, coordinado y de formas, el cual es compartido por los individuos. 

 Evidentemente, la cultura no puede existir sin la sociedad, ni esta sin la cultura. Mientras la gente utiliza la cultura para guiarse y dar signifi cado a sus relaciones sociales, la cultura en sí es el producto de las personas que interactúan en un sistema social. Resulta pertinente señalar, que las defi niciones indicadas, descartan de forma acertada una concepción elitista de la cultura, al sustentar que, es en el ámbito social en general donde tienen lugar los procesos culturales y que además la cultura no es estática, sino que está en permanente proceso de cambio y de transformación, es decir, que tiene un carácter profundamente dinámico. 
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La  cultura  afecta todas las actividades humana, por lo tanto, los  so-ciólogos suelen clasifi carla en dos líneas fundamentales: 1.  El carácter material 

2.  Carácter no material

La cultura material: Está constituida por todos los objetos físicos, ar-tefactos, instrumentos y productos que las personas hacen para transformar su entorno social, tecnológico, a fi nes de satisfacer sus necesidades y a las que les dan signifi cado, a saber: herramientas, edifi cios, libros, vestidos, televisores, vehículos de transporte, una tambora, un pilón de moler arroz, las álganas de cargar, entre otras. 

La cultura no material: Está constituida por las ideas y sentimientos, asi como de todo tipo de creaciones humanas que no se incluyen en objetos físicos, como valores, creencias, normas, costumbres, sistemas de gobierno, las lenguas que se hablan; ejemplos: la creencia de que las brujas se chupan los muchachos, el mal de ojo, beber la primera agua de mayo para no empacharse, el valor que le damos a la libertad, a la democracia, entre otras. 

 No se cree en la existencia mágica de normas y entidades fuera del reino de lo humano, pero se acepta la existencia de estados de conciencia a los que se llama cultura, tales como estas manifestaciones de cultura inmaterial que están muy enraizadas en el pueblo. 

6.5.1. Contenido y elementos de la cultura La  cultura  ejerce sobre la conducta humana fuertes efectos que transforman los modos, las maneras y formas de pensar y hacer las cosas. En tal virtud, los  sociólogos han clasifi cado los contenidos de los sistemas culturales en tres partes:
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 1. La  cultura empírica

 2. La  cultura estética 

 3. La  cultura normativa 

1. La cultura empírica: El conocimiento empírico, las técnicas para controlar el ambiente natural, es uno de los aspectos más importantes de la cultura. La tecnología es el elemento principal de la  cultura  empí-

rica, es un sistema cognoscitivo que consolidará problemas físicos, tales como: la habitación, agricultura, maquinaria y la producción industrial. 

Este conocimiento que permite a la gente enfrentarse a un mundo físico es parte de la herencia cultural que va pasando de una generación a otra. 

En siglos anteriores, las sendas que conducían al conocimiento eran distintas: la religión, el misticismo, la magia, la astrología. Ahora, la forma dominante hará describir nuevos conocimientos a través de la ciencia y la técnica de la investigación empírica. Más aún, somos los propios seres humanos y la misma  cultura  los que determinan la ciencia. La creencia generalizada en épocas recientes sobre la existencia del mal de ojos, es la expresión de una realidad en las sociedades, que buscaba la explicación a problemas de salud y de progreso económico, en invencio-nes mágicas y supersticiosas. 

2. La cultura estética: Consta de los valores e ideales que determinan los estándares del gusto, para cada  sociedad  en un momento determinado: por ejemplo: el merengue es una música bella para los dominicanos, al igual que el sancocho y el mango, que son comidas muy deliciosas. 

3. La cultura normativa: Especifi ca cómo se debe comportar la gente y cómo no debe proceder, señalando qué está bien y mal dentro de una  

 sociedad  determinada. 

Ahora bien, toda  cultura  posee una serie de cosas o elementos que las personas los utilizan para crear, sostener y cambiar su modo de vida; los elementos incluyen los aspectos cognitivos, las creencias, valores, normas, la lengua, los símbolos, costumbres y las formas de conducta normativa. ¡A ver! 

1. Lo cognitivo: Toda  cultura  posee un grado elevado de conocimientos objetivos sobre la naturaleza y la sociedad; es decir, es el conjunto de hechos y de creencias que las personas acumulan con el tiempo. De otro modo, la colectividad no podría sobrevivir. Desde los pueblos más primitivos a los más avanzados en complejidad cultural, todos saben enfrentarse a la cotidianidad, sean cuales sean las creencias mágicas, religiosas, ideológicas y no objetivas. Junto al elemento cognitivo están las creencias de las cuales no se afi rma su verdad ni falsedad, pues son 
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2. Los valores: Los valores son sentimientos enraizados en los miembros de una  sociedad, que generalmente señalan las pautas de acción y de comportamiento de los individuos. Puede decirse entonces, que los valores son juicios de deseabilidad o aceptabilidad, o de rechazo, sobre lo que es bueno, malo, deseable o indeseable. Los valores trascienden cualquier situación particular y cambian, al igual que las circunstancias sociales y los hechos, y no aplican en todas las situaciones. Siempre hay excepciones; por ejemplo, preservar la virginidad en las mujeres era visto como un valor para consumar el matrimonio; a partir de las últimas dos décadas este valor se ha ido modifi cando. Un valor de los dominicanos es el sentimiento de dominicanidad, nacionalismo, patriotismo, hospitalidad y solidaridad. 

De hecho, los valores constituyen los ideales a que aspiran los seres humanos, tanto individualmente como en sus relaciones. Existen diversos tipos de valores culturales: morales, estéticos, de justicia. Es importante indicar que en la actualidad se viene analizando en el país, la crisis de los valores, ya que se aprecia la existencia de una inversión de los mismos. 

3. Las normas: Los valores no pueden manifestarse sin normas de conducta que los enmarquen. Es decir, las normas son pautas específi -

cas para la acción, reglas de conducta colectiva, generalmente aceptadas, que revisten grados de obligatoriedad. Al igual que los valores, las normas también pueden variar mucho de una  sociedad  a otra y también de un grupo a otro dentro de una misma  sociedad. 

 Una norma de los dominicanos es ponerse en atención cuando tocan el Himno Nacional o cuando están izando o bajando la bandera, al igual que entre los cristianos lo constituye el ponerse de pie cuando se lee la Biblia. Las normas cuando son explícitas en leyes y reglamentos, ameritan que sean cumplidas y cuando se violan, la sanción es esperada. La mayor parte del tiempo, las personas siguen más o menos automáticamente las normas. 

¿Cuál es la diferencia que existe entre las normas y valores? La diferencia existente entre las normas y valores son las siguientes:
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Las normas son las reglas que gobiernan el comportamiento en contextos particulares, mientras los valores son los estándares amplios e internos sobre los cuales se evalúan los comportamientos. Por su carácter y utilidad para la vida social, las normas constituyen tradiciones y costumbres que raramente son cuestionadas. 

4. Las tradiciones: Son normas generalmente vistas como útiles, pero no esenciales para la  sociedad. Constituyen formas acostumbradas, hábitos de actuar de las personas (una tradición de los dominicanos es comer habichuelas con dulce en Semana Santa y celebrar la cena en Noche buena). La violación de una tradición, por ejemplo, no implica sanción. Otro ejemplo de tradición se puede observar en los Estados Unidos, es la fi esta que se celebra la tradicional  Halloween, en la noche del 31 de octubre y en la que es común la famosa frase de “truco o trato” con la que los niños van de casa en casa pidiendo caramelos. Además, el último jueves del mes de noviembre, los estadounidenses celebran el día de  Acción de Gracias. 

5. Las costumbres: Son normas consideradas como vitales y esenciales para el bienestar de una  sociedad. Las costumbres contienen implica-ciones signifi cativas acerca de lo correcto e incorrecto para una  sociedad. 

 6. Sistema y dinámica: Una  cultura  está organizada de un modo sistemático con el fi n de posibilitar que los individuos y grupos interactúen efi cientemente. La  cultura  de cualquier país posee una dinámica propia, la cual genera procesos que inciden en la  sociedad. 


6.5.2. La cultura latinoamericana

Para muchos de los pensadores de la época, como Jean Jacques Rousseau, la  cultura  es un fenómeno distintivo de los seres humanos, que los coloca en una posición diferente a la del resto de los animales. La cultura es el conjunto de los conocimientos y saberes acumulados por la humanidad a lo largo de sus milenios de historia. 

 Los orígenes de las concepciones simbólicas de cultura se remontan a Leslie White, antropólogo estadounidense, formado en la tradición culturalista de Boas. A pesar de que en su libro: “La ciencia de la cultura”, afi rma en un principio, que ésta es el nombre de un tipo preciso o clase de fenómenos, es decir, las cosas y los sucesos que dependen del ejercicio de una habilidad mental, exclusiva de la especie humana, que hemos llamado simbolizarte, en el transcurso de su texto, White irá abandonando la idea de la cultura como símbolos, para orientarse hacia una perspectiva ecológica. 
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Lo que cambia son las atribuciones de cada grupo. En algunas culturas, como la occidental, la mujer se encarga de criar a los niños; en otras, esta tarea corresponde a los hombres. 

 Tras el fi n de la Guerra Fría, el uso del término, Segundo Mundo, cayó en desuso, mientras que los dos otros mundos evolucionaron a otros conceptos. El “Primer Mundo” continuó designando al mismo grupo de estados, pero según criterios económicos antes que políticos. En cambio, el “Tercer Mundo” 

 se convirtió en sinónimo de países pobres y en vías de desarrollo. 

En general, se considera en la actualidad a la cultura occidental, o también llamada Euro-atlántica, como aquella infl uenciada por las civilizaciones grecorromanas, el cristianismo, el Renacimiento y la Ilustración, entre otros eventos históricos. Esto correspondería a las siguientes zonas geográfi cas:

• Unión Europea y Europa occidental no integrada

• Sudáfrica

• Australia y Nueva Zelanda

• América (Anglosajona y Latina)

• Rusia

• Israel

Algunos historiadores consideran que en  América Latina las in-fl uencias de los pueblos indígenas la convertirían en otro tipo de mundo, diferente del occidente. Otros, sin embargo, la incluyen, debido al desarrollo de la colonización e inmigración de europeos a lo largo de los últimos siglos. Diferencias de opinión similares se experimentan también con respecto a ciertos países de África (como el caso sudafricano), en Europa Oriental y Rusia. 

Como ejemplo se puede dar el país de Bolivia, ubicado en América del Sur, el cual ya aprobó su nueva Constitución Política del Estado, en donde a éste se lo denomina Estado Plurinacional y también un estado laico. 
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 América Latina ha sufrido un cambio drástico en la cultura, en donde cada inmigrante lleva consigo la suya, para que más tarde se mezcle con otra multicultural. La cultura latinoamericana, es una mezcla de etnias, costumbres y religiones que han ido evolucionando según pasan los años. Los países hispanos de América Latina tienen mucho en común, tanto en las costumbres, religiosas, tradiciones, vestimenta y alimenticia. 

 Pero hay mucha controversia en cuanto al leguaje, por los modismos, dichos y frases. 

Como ya se ha mencionado, la  cultura  es el conjunto de todas las formas, los modelos o los patrones, explícitos o implícitos, a través de los cuales una  sociedad  se manifi esta. Como tal incluye lenguaje: costumbres, prácticas, códigos, normas y reglas de la manera de ser, vestimenta, religión, rituales, normas de comportamiento y sistemas de creencias. 

Desde otro punto de vista se puede decir, que la  cultura  es toda la información y habilidades que posee el ser humano. El concepto de cultura es fundamental para las disciplinas que se encargan del estudio de la  sociedad, en especial para la psicología, antropología y  sociología. 

En sentido general, la  cultura  se clasifi ca, respecto a sus defi niciones, de la siguiente manera:

1. Tópica: 

La 

 cultura consiste en una lista de tópicos o categorías, tales como organización social, religión o economía. 

2. Historia: 

La 

 cultura es la herencia social, es la manera que los seres humanos solucionan problemas de adaptación al ambiente o a la vida en común. 

3. Mental: 

La 

 cultura es un complejo de ideas, o los hábitos aprendidos que inhiben impulsos y distinguen a las personas de los demás. 

4. Estructural: 

La 

 cultura consiste en ideas, símbolos o comportamientos, modelados o pautados e inter-relacionados. 

5. Simbólico: 

La 

 cultura se basa en los signifi cados arbitrariamen-te asignados, que son compartidos por una  sociedad. 
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ALGUNOS PAÍSES LATINOAMERICANOS

Mito y tabú son palabras que nada tienen que ver una con la otra, pero sí están integradas en la creencia de un pueblo o comunidad. Mito es aquel relato tradicional protagonizado por personajes  sobrenaturales o héroes extraordinarios. Pueden formar parte del sistema religioso de una comunidad, la cual los considera historias verdaderas, y dan un respaldo narrativo a las creencias fundamentales de dicha comunidad. 

 La palabra tabú designa a una conducta, actividad o costumbre prohibida por una sociedad, grupo humano o religión. El romper un tabú es considerado como una falta imperdonable por la sociedad que lo impone. Algunos tabúes son, en efecto, delitos castigados por la ley. Hay tabúes fuertemente incorporados a las tradiciones de ciertas culturas, mientras otros responden a intereses políticos. 

Tabú es la condición de las personas, instituciones y cosas a las que no es lícito censurar o mencionar. Mito es la narración maravillosa situada fuera del tiempo histórico y protagonizada por personajes de carácter divino o heroico. Con frecuencia, interpreta el origen del mundo o grandes acontecimientos de la humanidad. 

Los mitos son relatos tradicionales que contienen información sobre un aspecto, forman parte del sistema de creencias de una  cultura  o de una comunidad. El mito puede ser una idea sin fundamento, como en el caso de las falacias, ya que estas mentiras dichas por algunas personas proliferan, formando así, una creencia sólida socialmente aceptada, que muchas veces no tiene razón alguna. 

Los tabúes están relacionados, en la mayoría de las ocasiones, con la sexualidad; pero afortunadamente se orienta más bien hacia desviaciones y obsesiones sexuales. Estos temas provocan silencio en las familias y en la  sociedad  en general. Algunos  sociólogos creen que mantener los mitos y los tabúes implica seguir viviendo en la ignorancia. Limitar el conocimiento y permitir que éstos subsistan, solo ocasiona que una expresión humana como la sexualidad, que va más allá de la simple ge-nitalidad, sufra distorsiones y desviaciones. Los tabúes pueden incluir: 1.   Restricciones alimentarias, como la dieta, el vegetarianismo religioso y el canibalismo. 
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2.  Restricciones sobre actividades y relaciones sexuales, entre ellas: masturbación, sexo prematrimonial o extramatrimonial, pornografía, homosexualidad, incesto, zoofi lia, pedofi lia. 

3.   Restricciones en el uso del lenguaje, palabrotas, juramentos, determinados asuntos. Algunas palabras tabú son: manicomio, culo, aborto, persona negra, pene, loco, y los insultos. 

Algunos ejemplos de mitos y tabúes son:

1.  Las relaciones sexuales durante la menstruación, ya que esto parecería ser sucio, pecaminoso, vergonzoso e incluso inmoral. 

2.  Tener una vida sexual activa, ya que esto implica que el orifi cio vaginal se haga más grande o se pierda la capacidad de apretar o contraer la vagina, proporcionando menor placer a la pareja. 

3.  El sexo durante el embarazo es aún más prohibido por la connotación que tiene la maternidad pura, pues se cree que el pene puede dañar al bebé y producir abortos prematuros, lo cual se presenta sólo en casos de embarazos de alto riesgo y cuando el médico indica la suspensión temporal de la actividad sexual. Por absurdo que parezca, hay quienes llegan a  sentirse por esa tercera presencia en pleno desarrollo; también en esta etapa muchas mujeres se muestran avergonzadas y renuentes a la transformación física que sufre su cuerpo, creando una muralla que impide el acercamiento de la pareja. 

4.  La masturbación genera sentimientos de culpa, en la mayoría de los casos por una educación reprimida y moralista que puede traer problemas de tipo sexual a nivel personal y de pareja. También se cree que por practicar la masturbación pueden salir pelos en la mano, causar ceguera y hasta producir acné. 

5.  En relación al método anticonceptivo DIU, se tiene la creencia que durante la penetración, el pene se puede lastimar por este aparato, lo cual es una aberración, pues éste jamás alcanzará la ubicación del DIU. 

6.  El tamaño del pene es un mito, pues se cree que entre más grande, mayor será la satisfacción sexual que producirá en la mujer; el orgasmo se ha asociado exclusivamente a los genitales, tanto al tamaño del pene como al de la vagina, sin considerar que el orgasmo puede presentarse con sólo acariciar o besar a la pareja en cualquier parte del cuerpo, sin llegar necesariamente al coito o penetración. Al idealizar el orgasmo con una expectativa muy 
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7.  Las relaciones sexuales de tipo anal y oral se consideran, generalmente, como depravaciones y fuera de lo normal para muchas personas, pues se piensa que son asquerosas y degeneradas. Se cree que el sexo anal se limita exclusivamente a una actividad homosexual. 

8.  Si tiene la menstruación y te come un limón se te corta. 

9.  Si come guineo llegando de la calle te pasma o puede morir. 

10.  La leyenda de la ciguapa, los bacá, entre otros. 

ACTIVIDADES DIDÁCTICAS DEL CAPÍTULO VI

1. 

Cada estudiante entregará un reporte de lectura de tres páginas en limpio, dada la importancia del presente capítulo. 

2.  Partiendo de los conceptos del libro, 

elabora dos conceptos de religión. 

3.  Analiza los diferentes puntos de vista de los sociólogos, y escribe tu punto de vista sobre las religiones. 

4.  Establece la diferencia entre las corrientes neo paganista y las religiones revelada y no revelada. 

5.  Investiga la biografía de los tres sociólogos más destacados que se dedicaron al estudio de las religiones. 

6.  ¿Qué plantean de la religión Marx, Durkheim y Weber? 

7.  Elabora un cuadro comparativo con las 

principales religiones existentes. 

8.  Qué relación existe entre religión, normas y valores. 

9.  Analiza e investiga en tu país de origen los principales tabúes, mitos, y creencias y compárala con otros países. 

10.  Hable del tabú que más le llamó la atención. 







Capítulo VII

SOCIÓLOGOS LATINOAMERICANOS Y SUS APORTES

No hay dudas de que existe un patrón para el desarrollo de la teoría social latinoamericana. Su diseño responde a pautas según las cuales se relacionan causalmente hechos históricos, propuestas teóricas y categorías sociales. Sus principios se hallan inmersos en la razón cultural de Occidente y forman parte de su racionalidad. Pero somos una singularidad más allá de la colonialidad del saber y del poder. En esta dinámica, las propuestas de los  sociólogos latinoamericanos sobre la interpretación social de la realidad de América Latina, son básicas para comprender los proyectos de cambio social en todas las estructuras sociales y de poder. 

Las ciencias sociales ocupan un espacio vital en la lucha teórica por apropiarse de la realidad y direccionar lo político. Sus conceptos y categorías son armas de grueso calibre, una manera de construir el futuro. 

En la lógica dominante prima el concepto de ser América Latina un receptáculo de las principales corrientes de las ciencias sociales del siglo XX. La realidad se encasilla en los postulados del neoliberalismo, la globalización, el pensamiento único, el fi n de la historia o la gobernanza. 

¿Qué son: modas, doctrinas, ideologías o propuestas políticas? 

Las opiniones son diversas, sin embargo, los aportes de los  soció-

 logos latinoamericanos están ahí, y representan un legado importante para las nuevas generaciones de  sociólogos, las cuales tendrán el gran reto de construir una  sociología latinoamericana que dé respuestas pun-tuales a las realidades de nuestros pueblos. 
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Son muchos los nombres de los  sociólogos que se han destacado en la República Dominicana en las últimas décadas, pero desde luego, sobresalen algunos que por su impacto y trayectoria no pueden ser pasados por alto. Entre ellos están:

1. PEDRO FRANCISCO BONÓ MEJÍA. 

Sociólogo, pensador y político dominicano, considerado como el primer  sociólogo   dominicanos. Sus apuntes sobre las clases trabajadoras dominicanas constituyen un estudio pionero sobre la composición social de nuestro país. Nació en Santiago de los caba-lleros el 18 de octubre de 1818 y falleció en San Francisco de Macorís el 14 de septiembre de 1906. 

 De pensamiento liberal, fue testigo de los cambios económicos, tecnológicos y culturales del siglo XIX. Gran parte de sus escritos aparecen en la recopilación publicada por Emilio Rodríguez Demorizi: Papeles de Pedro Francisco Bono, 1980. Fue un patriota que defendió a la República Dominicana en momentos cruciales. Se desempeñó como miembro del Senado y de la Cámara de aquí. Fue encargado de las Relaciones Exteriores durante la época de la Restauración, y luego, fue encargado de Justicia e Instrucción Pública. 

Fue Inspector General de Agricultura y miembro de la Suprema corte de Justicia. Estudió el estado social del pueblo dominicano y propuso reformas sociales que pusieran fi n a los males de su época, planteando el licenciamiento del ejército, creando la Guardia Cívica, el establecimiento de un sistema educativo nacional y la apertura de caminos. Tuvo ideas de orden sociológico en relación con las características étnicas de los dominicanos y prefi rió, cuando se le quiso señalar como posible presidente, en 1884, ser ciudadano dominicano a ser militante partidario, renun-ciando a ese derecho; siempre se le tuvo como seguidor de la doctrina política levantada por el Partido Azul de Gregorio Luperón. 

Como político de mediados del siglo XIX recogió en sus escritos la experiencia alcanzada en cada uno de los aspectos en que estuvo impli-cado, y en su condición de  sociólogo,  de cuya disciplina es el primero en abordarla científi camente en la República Dominicana; sus apuntes 
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sobre las clases trabajadoras dominicanas lo sitúan entre los grandes pensadores de nuestra historia. 


Sus aportes

• 

Con su novela El Montero, 1856, se revela como un conocedor de las costumbres dominicanas de su época. 

• 

El Correo de Ultramar, en 1856, ofrece la posibilidad de observar el proceso formativo de esta fi gura social en él. 

•  Hizo varios estudios e investigaciones dentro y fuera del país. 

•  Creó obras narrativas y ensayos, enfocando la etnografía de lo cotidiano. 

•  Varias creaciones literarias en el estudio de la  cultura, como base de testimonio de la historia y el folklore dominicanos. 

•  Apuntes para los cuatro ministerios de la república (1857). 

•  Apuntes sobre las clases trabajadoras dominicanas (1881). 

•  Congreso Extraparlamentario (1895). 

• Epistolario. 

•  Ensayos socio históricos. 

• Actuación 

Pública. 

•  Papeles de Pedro Francisco Bonó (obras completas recopiladas por Emilio Rodríguez Demorizi (1963). 

2. JUAN EMILIO BOSCH Y GAVIÑO. 

Nació el 30 de junio de 1909. Fue un cuentista, ensa-yista, novelista, narrador, historiador, educador y po-lítico dominicano. Bosch fue el primer presidente de la República Dominicana elegido democráticamente mediante el sufragio secreto y universal para un período de cuatro años. Su gobierno resultó efímero tras ser derrocado casi siete meses después de asumir la presidencia. Fue el líder de la oposición dominicana en el exilio contra el régimen dictatorial de Rafael Leónidas Trujillo, durante más de 25 años. Además, fue el fundador del Partido Revolucionario Dominicana (PRD) en 1939, así como del Partido de la Liberación Dominicana (PLD) en 1973. 

 A Bosch se le considera uno de los escritores más preclaros de Latinoamérica, destacándose en el cuento. Bosch fue encarcelado por sus ideas políticas, siendo liberado después de varios meses. En 1938, a sabiendas de que el tirano lo quería 
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Bosch simpatizaba fuertemente con las ideas de  izquierda, pero siempre negó cualquier afi liación  comunista. Colaboró con el partido revolucionario en Cuba y tuvo un papel importante en la elaboración de la Constitución que fue promulgada en 1940. En los años transcurridos entre 1940 y 1945 se destacó como uno de los más notables escritores de cuentos de la región y laboró activamente en la formación de un frente antitrujillista encabezado por el Partido Revolucionario Dominicano. 

Fue uno de los principales organizadores de la conspiración militar de 1947 que aterrizó en Cayo Confi tes, en la costa norte de la República Dominicana, para derrocar la dictadura de Trujillo. Sin embargo, la expedición fracasó, y Bosch huyó a Venezuela, continuando su campaña contra Trujillo. En Cuba, a donde regresó por exigencia de sus amigos en el Partido Revolucionario Auténtico, desempeñó un papel notorio en la vida política de La Habana, siendo reconocido como promotor de la legislación social y autor del discurso pronunciado por el presidente Carlos Prío Socarrás, cuando el cuerpo de José Martí fue trasladado a Santiago de Cuba. 

Al mismo tiempo, su carrera literaria fue ascendente, obteniendo importantes reconocimientos, como el  Premio Hernández Catá en La Habana, el cual se le otorgaba a los cuentos escritos por autores de Amé-

rica Latina. Sus obras tenían un hondo contenido social, entre ellas “La Noche Buena de Encarnación Mendoza”, “Luis Pie”, “Los Maestros” y 

“El indio Manuel Sicuri”, todas ellas descritas por la crítica como obras maestras del género. 

Cuando Fulgencio Batista dirigió un golpe de Estado contra Prío Socarrás y asumió la presidencia en 1952, Bosch fue encarcelado por las fuerzas de Batista. Después de ser liberado se fue de Cuba y se dirigió a Costa Rica, donde dedicó su tiempo a tareas pedagógicas y a sus actividades como líder del PRD. 

En 1959 se llevó a cabo la  Revolución Cubana, dirigida por Fidel Castro, la cual motorizó un reordenamiento político, económico, y social en los países del Caribe. Bosch, con instinto certero, percibió el proceso 
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histórico que se había iniciado, y escribió una carta a Trujillo, el 27 de febrero de 1961. Le dijo a Trujillo que su papel político, en términos históricos, había concluido en la República Dominicana. 

En 1947, estando Bosch en el exilio, específi camente en una visita a México, fue víctima de un atentado ordenado por Trujillo. El atentado fue malogrado por su potencial rival político, Joaquín Balaguer, quien mientras ejercía como embajador en México, advirtió a las autoridades de dicho país dándoles detalles del plan del tirano. 

Después de 23 años en el exilio, Juan Bosch regresó a su país cuando Trujillo fue asesinado el 30 de mayo de 1961. Su presencia en la vida po-lítica nacional como el candidato presidencial del Partido Revolucionario Dominicano, fue un nuevo cambio para los dominicanos. Su manera de hablar, directa y sencilla, sobre todo al dirigirse a las capas más bajas de la población, tanto rurales como urbanas, le permitió desarrollar una profunda infl uencia y simpatías populares. Inmediatamente fue acusado por la iglesia y los conservadores de ser comunista, pero en las elecciones del 20 de diciembre de 1962, Bosch obtuvo un triunfo total sobre su principal opositor, Viriato Fiallo, de la Unión Cívica Nacional, lo que se conoce como las primeras elecciones libres en la historia del país. 

 El 27 de febrero de 1963, Bosch y Segundo Armando González Tamayo, tomaron posesión como nuevos Presidente y vice-presidente de la República Dominicana, en una ceremonia que contó con la participación de importantes líderes democráticos y personalidades, como Luis Muñoz Marín y José Figueres. 

 Bosch hizo inmediatamente una profunda reestructuración del país. El 29 de abril se promulgó una nueva constitución liberal. 

 El nuevo documento concedía la libertad que los dominicanos nunca habían conocido. Entre otras cosas, declaró los derechos laborales, y mencionó los sindicatos, las mujeres embarazadas, las personas sin hogar, la familia, los derechos del niño y los jóvenes, los agricultores, y los hijos ilegítimos. 

Sin embargo, Bosch se enfrentó a poderosos opositores. Se trasladó a romper latifundios, provocando la ira de los terratenientes. La Iglesia Católica Romana creyó que Bosch estaba tratando de secularizar el país. 

A los industriales no les gustaban los benefi cios que la nueva Constitución otorgaba a la clase obrera. El 25 de septiembre de 1963, después de 
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Sus aportes

•  Fundador de los partidos más grandes en la actualidad (PRD Y 

PLD)

•  Ensayo “Composición Social Dominicana” 

•   Breve Historia de la Oligarquía en Santo Domingo

•  De Cristóbal Colón a Fidel Castro

•  El Caribe, “Frontera Imperial” 

•  Numerosos artículos de diferentes tipo


Cuentos

•  La Mujer (1933)

•  Camino Real (1933)

•  La Bella Alma de Don Damián (1939)

•  Dos Pesos de Agua (1941)

•  Luis Pie (1942)

• Maravilla 

(1946)

•  En un Bohío (1947)

•  Callejón Pontón (1948)

•  La Muchacha de la Guaira (1955)

•  Cuentos de Navidad (1956)

•  Cuentos Escritos en el Exilio (1962)

•  Más Cuentos Escritos en el Exilio (1962)

•  Cuentos Escritos Antes del Exilio

• Cuentos 

(1983)

•  Cuentos Selectos (1992)

• El 

Algarrobo

•  Cuentos Más Que Completos

•  Todo un Hombre

• Fragata

• Dos 

Amigos

• Un 

Niño

•  El Río y su Enemigo

•  Un Hombre Virtuoso

•  El Difunto Estaba Vivo

• Mal 

Tiempo

• El 

Socio

• Capitán
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•  Los Últimos Monstruos

• Rosa

•  La Noche Buena de Encarnación Mendoza

• La 

Verdad

• Los 

Amos


Novelas

•  La Mañosa (1936)

•  El Oro y la Paz (1975)

Ensayos y Artículos

•  Indios, Apuntes Históricos y Leyendas (1935)

•  Mujeres en la Vida de Hostos (1938)

•  Hostos, el Sembrador (1939)

•  Judas Iscariote, el Calumniado (1955)

•  Póker de Espanto en el Caribe (1955)

•  Cuba, la Isla Fascinante (1955)

•  Apuntes Sobre el Arte de Escribir Cuentos (1958)

•  Trujillo: Causa de Una Tiranía Sin Ejemplo (1959)

•  Simón Bolívar, Biografía Para Escolares (1960)

•  Apuntes Para Una Interpretación de la Historia Costarricense (1962)

•  David, Biografía de Un Rey (1963)

•  Bolívar y la Guerra Social (1964)

• 

Crisis de la Democracia de América en la República Dominicana (1964)

•  El Pentagonismo, Sustituto del Imperialismo (1966)

•  Dictadura Con Respaldo Popular(1969)

•  De Cristóbal Colón a Fidel Castro (1969)

•  Breve historia de la oligarquía (1970)

•  Composición Social Dominicana (1970)

•  El Caribe: Frontera Imperial (1970)

•  Tres Conferencias Sobre el Feudalismo (1971)

•  La Revolución Haitiana (1971)

•  De México a Kampuchea (1975)

•  Guerrilleros y Crisis Eléctrica (1975)

•  De la Concordia a la Corrupción (1976)

•  EL Napoleón de las Guerrillas (1976)

•  Viaje a los Antípodas (1978)

•  La Revolución de Abril (1980)
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•  Juan Vicente Gómez: Camino del Poder (1982)

•  La Guerra de la Restauración (1982)

•  Las Clases Sociales en República Dominicana (1982)

• Perfi l Político de Pedro Santana (1982)

•  El Partido: Concepción, Organización y Desarrollo (1983)

•  Capitalismo, Democracia y Liberación Nacional (1983)

•  La Pequeña Burguesía en la Historia de la República Dominicana (1985)

•  La fortuna de Trujillo (1985)

•  El Capitalismo Tardío en la República Dominicana (1986)

•  Máximo Gómez: De Monte Cristi a la Gloria, Tres Años de Guerra en Cuba (1987)

•  El Estado: Sus Orígenes y Desarrollo (1987)

•  Textos Culturales y Literarios (1988)

•  Las Dictaduras Dominicanas (1988)

•  33 Artículos de Temas Políticos (1988)

•  La Función del Líder (1988)

•  Consideraciones Acerca del Político: La Vocación y el Ofi cio (1989)

•  La Revolución Rusa Comenzó en 1905 (1989)

•  No Todas las Revoluciones Han Tenido Programa

•  Obras Completas I y II (1989)

•  El PLD: Un Partido Nuevo en América (1989)

•  Temas Económicos I y II (1990)

•  El PLD: Colección de Estudios Sociales (1990)

•  Obras Completas III y IV (1990)

•  Temas Históricos I (1991)

•  Breve Historia de los Pueblos Árabes (1991)

•  Obras Completas V, VI y VII (1991)

•  Obras Completas VIII (1992)

•  Obras Completas IX (1993)

•  Ideología y Táctica en la Actividad Política

•  Táctica y Estrategia

•  Opiniones Sobre Cultura Política

• 

Algunos Conceptos Acerca del Estado: Cómo Funciona Ese Aparato de Poder

•  Las Luchas Obreras en los Estados Unidos

•  En la República Dominicana la Social Democracia es una estafa Política

•  Simón Bolívar el de las Luchas Portentosas
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•  La Muerte de Trujillo: Secreto Develado

•  Haití a Través de Su Historia

•  La Crisis Capitalista en la Economía Norteamericana Su legado en la política es más que relevante: sus ideales han sido olvidados o traicionados por sus seguidores; todavía son valorados a la hora de referirse a la buena administración pública. Muchos creen que la República Dominicana habría prosperado tanto económica como po-líticamente sin ayuda exterior (es decir, EE.UU.). El gobierno de Bosch habia sido capaz de defenderse de las manifestaciones y presiones en-cubiertas de la administración de Johnson, de llevar a cabo todas las reformas que propuso. 

 Las contribuciones del profesor Bosch a la literatura a través de sus relatos, novelas, cuentos y ensayos lo convirtieron en un modelo a seguir para varias generaciones de escritores, periodistas e historiadores. En un momento dado, el Premio Nobel, Gabriel García Márquez dijo una vez que Bosch había sido uno de sus mayores infl uencias. Murió el 1 de noviembre de 2001


Conferencias

•  Tres Conferencias Sobre la Infl ación. 

•  Mon Cáceres, el Tiranicida. 

•  García Godoy y Su Obra. 

•  El PRD y la Lucha de Clases. 

• 

Opinión Sobre Dos Novelas de Gabriel García Márquez y Una de Miguel Otero Silva. 

•  Las Panteras Negras: Un Caso de  Sociología Política. 

•  Datos Para la Historia del Azúcar en la República Dominicana. 

•  Prólogo Indispensable a Una Breve Historia de la Oligarquía. 


Reconocimientos y condecoraciones

•  En 1943 obtiene el premio Hernández-Catá en Cuba por su cuento Luis Pie. 

•  En 1944 obtiene el Premio Extraordinario Hatuey, otorgado por la Sociedad Colombista Panamericana. 

•  En 1982 fue condecorado por el gobierno cubano con la Orden Félix Varela. 
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•  En 1988 es condecorado por el presidente Fidel Castro con la Orden de José Martí. Ese mismo año obtiene el premio de mejor libro de cuentos extranjeros, de la Fundación FNAC de París, por su libro Vers le portd’Origine. 

•  En 1989 el presidente Joaquín Balaguer le impone la condecoración de la Orden del Mérito de Duarte, Sánchez y Mella, en el grado de Gran Cruz Placa de Oro. Un año más tarde Bosch lo devolvió. 

•  En 1990 obtiene el Premio Nacional de Literatura, el cual compartió con su rival político Joaquín Balaguer. 

•  En 1993 es investido como Doctor Honoris Causa de la Universidad Autónoma de Santo Domingo. Ese mismo año es investido como Doctor Honoris Causa en Letras, por el City College de la Universidad de Nueva York. 

•  En 1994 es investido como Doctor Honoris Causa en Humanidades de la Universidad O&M de Santo Domingo. Ese mismo año es declarado por el Senado y la Cámara de Diputados de la República Dominicana, Maestro de la Política y Gloria Nacional. 

•  En 1995 recibe el premio,  El Guachupitazo de Oro. Ese mismo año es investido como Doctor Honoris Causa de la Universidad Tecnológica de Santiago. 

•  En 1996 recibe una placa de reconocimiento por sus aportes a la cultura Dominicana y por su condición de ciudadano ejemplar durante la ceremonia de entrega de los Premios Casandra de ese año. En marzo del mismo año el embajador de Francia en Repú-

blica Dominicana le impone a la Orden del Mérito en el grado de Comendador de Artes y Letras. 

• 

En 1997 Vanguardia del Pueblo, órgano del PLD, le hace entrega de una placa de reconocimiento por su obra política y literaria. 

Ese mismo año una nueva especie de palmera es bautizada con el nombre de Coccothrinaxboschiana, en su honor. 

• 

En 1998 es condecorado por el gobierno francés con la Legión de Honor, en el grado de Gran Ofi cial. En junio es investido como Doctor Honoris Causa en Humanidades por las universidades Católica Tecnológica del Cibao y Pedro Henríquez Ureña. 
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3. JUAN JIMÉNEZ GRULLÓN. 

Nació en la ciudad de Santo Domingo, el 17 de junio de 1903. Sus estudios primarios y secundarios los realizó en la misma ciudad y luego ingresó a la facultad de Derecho de la Universidad de Santo Domingo. Partió a París en 1923 y obtuvo el doctorado en medicina. 

Durante sus estudios en Europa tuvo la oportunidad de relacionarse con personalidades de la época, tales como José Ortega y Gasset, Víctor Raul Haya de la Torre, José Vasconce-los y otros. Allí tomó gran amor por las ciencias políticas y la  sociología. 

Regresó al país en 1929 y ejerció su profesión. Conspiró contra la tiranía trujillista, por lo cual estuvo prisionero durante año y medio. Durante una amnistía consiguió la libertad y partió al exilio en 1935. Vivió en Cuba y en otros países de la región del Caribe durante 26 años. Fue en Cuba donde publicó su primer libro, titulado “Luchemos por nuestra América”. También trabajó en ese país para la formación del Partido Revolucionario Dominicano con Juan Bosch. 

En su actuación política activa, ocupó más de un cuarto de siglo de la historia dominicana. Combatió el régimen de Trujillo casi desde sus inicios. En 1934 participó en la conspiración del Centro de Recreo, de Santiago de los Caballeros, una de las primeras conjuras contra la inci-piente dictadura. Tras más de un año en prisión prefi rió el exilio antes que pasarse al Gobierno, que le ofrecía elevadas funciones públicas. 

 Desde Cuba, Puerto Rico, Estados Unidos, Venezuela, el doctor Juan Isidro Jiménez Grullón desarrolló una intensa campaña en contra de la tiranía, no sólo expresada en sus libros de denuncia sino en la organización de la lucha armada. Estuvo entre los ideólogos de la frustrada expedición de Cayo Confi tes y en los preparativos del desembarco del catorce de junio de 1959. 

 El Partido Revolucionario Dominicano surgió gracias a sus esfuerzos. Luego de ajusticiado Trujillo y vencidos los reiterados impedimentos de entrada al país impuestos por los remanentes del trujillato, logró retornar a la República, el siete de diciembre de 1961. 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal Juan José (León David) y doña Amada María Sabater Rosales (Cuca), su hijo y su viuda, respectivamente, ofrecen el testimonio de la prolífi ca vida de don Juan, el poeta, fi lósofo, médico, historiador, literato, humanista, que tan signifi cativos aportes dejó a la posteridad en esas áreas. 

Ya de regreso en Santo Domingo “se dedicó a la política activa en la Unión Cívica Nacional y luego creó su partido, Alianza Social Demócrata. Participó en las primeras elecciones libres que ganó Juan Bosch, y a partir de entonces mi padre abandonó la política militante”, se concentró en escribir, orientar, publicar artículos coyunturales en periódicos y revistas nacionales, refi ere León David. 

Se le acusa, sin embargo, de haber participado en el Golpe de Estado contra el Gobierno de Juan Bosch, lo que desmienten doña Cuca y León, aunque admiten que el ilustre académico fue un crítico del mandatario. 

“Él no participó en el Golpe de Estado, no fue de los que conspiró, ni organizador, ni instigador del golpe. Mi padre se opuso a Juan Bosch públicamente, pero jamás participo para conspirar contra el gobierno de Juan Bosch”, signifi có el intelectual y crítico literario. Expresó que el error de su progenitor consistió en aceptar tomar parte en el gobierno formado por los golpistas, del que se retiró al mes por medio de una carta pública, y de cuya actuación se hizo después una autocrítica, que recogió en un libro. 

 Jiménez Grullón, empero, no ocupó ningún puesto público, pero fueron colocados miembros de su partido en algunas secretarías de Estado. “Él combatió toda la vida a Bosch, pero no participó en la conjura”, reitera León David y agrega que la enemistad entre las dos fi guras obedecía a razones puramente políticas. 

Doña Cuca, dulce madre con gestos infantiles, tiene claros en sus recuerdos lúcidos los acontecimientos vividos en el hogar en los momentos inmediatamente posteriores al derrocamiento. Mario Read Vittini, narra, la despertó con una llamada telefónica solicitando al esposo dor-mido y después llegó a la casa junto a notables fi guras de la época que habían sido llamadas por los militares. Don Juan, en principio, se nega-ba a aceptar participación en la naciente gestión, pero, convencido por argumentos de Viriato Fiallo, aceptó, refi ere la viuda. 

Doña Cuca carga voluminosos álbumes de fotos del esposo amado, en las que conserva las poses de su lejana infancia en la zona colonial, donde, entre otras casas, ocupó la casa del Cordón. Amarillentas, pero bien conservadas, están las imágenes de eximios antepasados de don 
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Juan, entre los que hay ex presidentes de la República, revolucionarios, políticos e intelectuales. El recuerdo de Jiménez Grullón está también en los rincones de la casa, que se mantiene intacta desde que la ocupó en 1961, y que ahora se está convirtiendo en Fundación que llevará su nombre. Ahí recibía a estudiantes, políticos, historiadores y amigos como Domingo Moreno Jiménez, su primo, Carlos Larrazábal Blan-co, Leovigildo Cuello, Tito Cánepa, el doctor Dinzey Masón, Ramón y Frank Grullón, entre otros, y a Pedro Pablo Fadul, que fue como su hijo, su confi dente. 


Sus aportes

•  En 1940 publicó su primer libro histórico-sociológico, con el tí-

tulo “La República Dominicana. Análisis de su pasado y su presente”. 

• 

Obras importantes del autor son: “Una Gestapo en América”, “Al margen de Ortega y Gasset”, 

•  “Pedro Henríquez Ureña, Realidad y Mito” y “Anti-Sábato”, entre otras. 

Luego del ajusticiamiento de Trujillo regresó al país y

• 

 fundó el Partido Alianza Nacional Social Demócrata, el cual participó en las elecciones de 1962. 

•   En 1966 pasó a ocupar la cátedra de  sociología en la Universidad Autónoma de Santo Domingo, realizando una profunda labor entre los estudiantes, tanto en las aulas como en las aseso-rías de trabajos de tesis. 

4. TEÓFILO BARREIRO. 

Teófi lo Barreiro nació en la ciudad de Higüey, provin-cia La Altagracia. Fueron sus padres Teófi lo Barreiro Lajara y Juana Rijo de Barreiro. Teófi lo era hermano del siempre recordado dirigente estudiantil y mártir del Movimiento Revolucionario 14 de Junio, Jesús Antonio Barreiro (Tony), a quien la universidad dedica anualmente sus juegos deportivos. Fue profesor de la Universidad Autónoma de Santo Domingo en la escuela de sociología hasta la hora de su muerte el 19 de abril de 2002, con apenas 58 años de edad. Su tumba está ubicada en el cementerio nacional de la Av. Máximo Gómez. 

Barreiro fue uno de los sociólogos que mejor ha estudiado la idiosincrasia del pueblo dominicano y cuyas investigaciones supo transmitir 
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 Además de ser reconocido como un excelente investigador, Teófi lo Barreiro se destacó por sus publicaciones en el periódico El Nacional y sus continuas apariciones televisivas en programas como la Súper Revista de Color Visión del presentador Domingo Bautista y en el show de Ramón Aníbal Ramos que se transmitía en la ciudad de Nueva York. 

Teófi lo siempre defendió el sentido del humor como vía de comunicación y para la divulgación de la sociología, quien la defi ne, como esa disciplina, que logra explicar y comprender los más diversos fenómenos sociales. Muchos dicen que ha sido el padre de la sociología dominicana contemporánea. Participó en varios encuentros de sociología presentando y explicando los más diversos fenómenos y manifestaciones de las costumbres del pueblo dominicano. Hizo popular muchas expresiones y frases que se mantienen en la idiosincracia del dominicano. 

5. FRANCISCO F. COMARAZAMY. 

Escritor y periodista. Nació en San Pedro de Macorís. 

Ejerció en los diarios, La Opinión, Diario de Macorís, El Mundo, La Nación y El Caribe. Fue director del Listín Diario, donde mantiene desde hace varios lustros la columna “Libros Dominicanos”. Ha recibido el Premio Canoabo de Oro, la Orden de Duarte, Sánchez y Mella; la Orden de la Estrella Brillante, de China y la Orden al Mérito, de Corea. Ha escrito los libros “Experiencias de un Periodista”, “Comentarios de Libros Dominicanos”, “Más Comentarios de Libros Dominicanos” y “San Pedro de Macorís. Memorias”. A sus 100 años de edad sigue siendo uno de los principales comentaristas de la bibliografía dominicana. 
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6. DAGOBERTO TEJEDA ORTIZ. 

Hijo distinguido de la Provincia Peravia, es decir, Bani, se ha destacado por su labor de investigación sociológica folclórica, tanto en el país como en el extranjero. Nació próximo a la casa del General Máximo Gómez en Bani, por eso se defi ne como:”Un campesino alucidado de Bani”. En 1961 se fue a estudiar Sociología en Brasil, sin embargo, según sus experiencias relatadas en los diarios dominicanos, aprendió las Ciencias Sociales, no en la universidad, ni en la cultura libresca, sino en la cultura del pueblo dominicano y del dialogo llano con el campesino. 

Dice que olvidó todo lo aprendido en la academia de estudios superiores, es decir la universidad, y aprendió escuchando al pueblo que no sabía leer, ni escribir, pero que sí sabía ciencia para analizar los fenómenos tanto naturales, económicos, agropecuarios, como sociales. 

 Dagoberto Tejeda es hoy por hoy un destacado profesor universitario y Meritísimo de la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD); su labor como investigador incansable del folclor caribeño y Cientista Social de alto vuelo, así como sus aportes bibliográfi cos, le han permitido acuñar la frase enunciativa de cultura e identidad: “Quien va a cambiar el mundo en el Caribe”. 

En cuanto a sus aportes antropológicos ha escrito obras como: Carnaval Popular Dominicano, Hombre Dominicano, Fotografía y Carnaval, y Atlas Folclórico de la República Dominicana. Este último texto es usado por los estudiantes de los niveles Básico, Medio y Universitario de la República Dominicana. 

No cabe la menor duda de que, Dagoberto Tejeda, es uno de los mas connotados antropólogos de la República Dominicana que mejor ha explicado y conoce la idiosincrasia del país a través de los temas folclóricos, de la dominicanidad, de la identidad Nacional, del Carnaval Dominicano y los ritmos autóctonos del país caribeño(el merengue, los palos, las salves, entre otros).Su exposición con estilo didáctico, con originalidad y cierta rebeldía, es una muestra de su pensamiento sociológico en el contexto actual. 
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Continuando con el aspecto anterior, existe en la República Dominicana un problema de exclusión y de marginalidad sociocultural, puesto que hay, según Dagoberto: un 5% de la población,  rica y dueña,  que se benefi cia del 90% de los bienes, servicios y tierras del país. Esta situación de injusticia genera inequidad social. Por eso, surgen los espacios, los personajes carnavalescos y los de salves, llamados los paleros. 

Estos últimos son tocadores de palos en las zonas rurales) para construir espacios de supervivencia. Ciertamente que cuando se logre un estado de igualdad y solidaridad en la  sociedad  dominicana, el folclore no desaparecerá, sino que se usará para construir el derecho de los pueblos a la recreación, la alegría y el gozo de la vida plena. 

 Dagoberto defi ne la tambora como: un mágico instrumento de origen africano, el acordeón, de origen europeo y la güira, es indígena. Estos instrumentos fueron adoptados y adaptados para el uso del ritmo autóctona Nacional, como lo es el merengue. Esta expresión de la identidad nacional, es parte de la cultura de los dominicanos y tiene en la actualidad a Juan Luis Guerra como su más alto exponente. 

En cuanto al carnaval popular dominicano, Dagoberto Tejeda, explica dicha fenomenología carnavalesca como una praxis social surgida del pueblo con sus mezclas raciales, culturales y religiosas que han producido grandes liberaciones humanas. Ciertamente que las fi estas del carnaval llegaron a Santo Domingo y todo el país en el Siglo XVI con la conquista y colonización de los españoles. Hoy el carnaval dominicano es un sincretismo sociocultural del pueblo, y de las élites del poder que emplean los símbolos como parte de la vida del pueblo. Hoy tenemos carnavales famosos como el de Santo Domingo, La Vega, Santiago, Mon-teCristi, Cabral de Barahona, Cotui, entre otros. 
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7.2. PRINCIPALES SOCIÓLOGOS LATINOS

Sin lugar a dudas son muchos los nombres de los  sociólogos que se han destacado en América Latina en las últimas décadas, pero desde luego sobresalen algunos que por su impacto y trayectoria no pueden ser pasados por alto, entre ellos están:

1. PABLO GONZÁLEZ CASANOVA. 

Nació en Toluca, Estado de México, realizó sus estudios en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), el Colegio de México y la Escuela Nacional de Antropología e Historia; posteriormente cursó la maestría en Ciencias Históricas con mención Magna Cum Laude otorgada por la UNAM y por la Escuela Nacional de Antropología e Historia; después estudió un doctorado con especialidad en Sociología, en la Universidad de París. 

 Entre sus múltiples cargos universitarios se destacan: secretario general de la Asociación de Universidades de 1953 a 1954, director de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales de 1957 a 1965, presidente del Consejo de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales con sede en Santiago de Chile de 1959 a 1965, director del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM 

 de 1966 a 1970, y el de rector de la UNAM de mayo de 1970 a diciembre de 1972, cuando se crearon los Colegios de Ciencias y Humanidades (CCH) y el Sistema de Universidad Abierta de una de las mayores universidades de América Latina. 

También llegó a ocupar el puesto de presidente de la Asociación Latinoamericana de Sociología de 1969 a 1972, y de 1983 a 1985. Fue profesor de varias universidades prestigiosas, profesor de la Facultad Latinoamericana en Ciencias Sociales en 1977 y profesor de la Universidad de Cambridge, de 1981 a 1982. 

En años posteriores fue director del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades (CEIICH) de la propia UNAM. 

González Casanova renunció a este cargo en febrero de 2000, en repudio a la entrada de la Policía Federal Preventiva a reprimir la huelga estudiantil de 1999-2000. Al día siguiente de dicha ocupación policial, se 
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Fue distinguido como Investigador Emérito y Profesor Emérito de la UNAM en mayo de 1984, siendo el único universitario que ha sido galardonado con ambas distinciones simultáneamente. Fue ganador del Premio Nacional de Ciencias Sociales en 1984. En mayo de 1985 se le otorgó el título de doctor honoris causa por la Universidad Autónoma de Sinaloa. 

Como analista político, sus libros y ensayos son seguidos con atención en Latinoamérica y el resto del mundo. Coordina el proyecto “Perspectivas para América Latina”, patrocinado por la UNAM y la Universidad de las Naciones Unidas. Es un conocido promotor del compromiso social del científi co y últimamente su obra gira en torno de la trascendencia del estudio de los sistemas complejos como herramienta para un cabal entendimiento y transformación de nuestra realidad. 

Su participación política ha sido constante, sobre todo en el estudio de las autonomías promovidas por el EZLN, y como activista en lo que es el reconocimiento de las autonomías regionales y de los derechos humanos. Es articulista del periódico mexicano, La Jornada. 

Su trabajo más reconocido,  La democracia en México, se ha vuelto ya un clásico de las Ciencias Sociales y se usa frecuentemente en las universidades, especialmente en clases de Historia, Teoría Política, Ciencias Políticas, Sociología, Sociedad y economía. Con ésta obra, González Casanova se perfi ló como pionero en la investigación sobre los procesos democráticos en México, constituyendo el primer estudio sistemático sobre la estructura del poder, basado en la investigación empírica y animada por una teoría crítica. En él fi guran aportaciones como la del colonialismo interno, sin lo cual no se explica el funcionamiento del sistema mexicano. 

Esto supuso uno de los primeros trabajos en abordar, desde lo sociológico, los problemas sobre la democracia en el país; y en él, González Casanova puso por primera vez en práctica, las preocupaciones metodológicas que fundamentarían su obra posterior: la constante construcción de conceptos con los cuales explicar de manera rigurosa, metódica y convincente, los más diversos fenómenos de la realidad, recurriendo a diferentes enfoques metodológicos que abarcan tanto las interpretaciones históricas, como el uso del marxismo en procedimientos estadísticos y empíricos. 

Con su obra académica, González Casanova ha colocado en el centro del debate nacional una agenda de investigación y una metodología para 
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conocer al país; inaugurando líneas de investigación y refl exión sobre la realidad nacional, vigentes hoy en día, y estableciendo un momento clave en el desarrollo de la  sociología: el de la plena madurez de las ciencias sociales en México y el fi n de los monopolios de los estudios extranjeros sobre el país. Así lo señala Lorenzo Meyer, “La democracia en México es el primer gran estudio general del sistema político contemporáneo hecho por un mexicano, desde una perspectiva mexicana y académica”. 

 Su trabajo en el campo de la sociología inspiró la creación de la Facultad de Sociología (hoy Facultad de Ciencias Políticas y Sociales) de la Universidad Autónoma de Querétaro. Por esta y muchas otras razones académicas fue nombrado doctor honoris causa por esta casa de estudios, el 19 de enero de 2007. En septiembre de 2011 recibió el doctorado Honoris Causa de manos del 43º Rector de la UNAM, José Narro Robles. El 22 de marzo de 2012 fue nombrado miembro honorario de la Academia Mexicana de la Lengua. El 23 de octubre de 2012 fue galardonado por El Colegio de México con el Premio “Daniel Cosío Villegas”, en reconocimiento a sus aportes a las ciencias sociales Se destacó en:

•  Estudio de la Técnica Social (1958)

•  La democracia en México (1965)

•  Las categorías del desarrollo económico y la investigación en Ciencias Sociales (1977)

•   Sociología de la explotación (1980)

•  El estado de los partidos políticos en México (1983)

•  Imperialismo y liberación en América Latina (1983)

•  La hegemonía del pueblo y la lucha centro-americana (1984)

•  Las Nuevas Ciencias y las Humanidades: De la Academia a la Política (Ed. Anthropos) (2004)

 Artículos publicados

•  “Cuba y un hombre perverso” 

•  Notas para un manifi esto de la izquierda en el siglo XXI” 

•  “Un mensaje a la juventud” 

•  “Los peligros del mundo y las ciencias prohibidas” 

•  “El movimiento de los indignados empezó en la Lacandona” 

•  “Por una nueva organización de los trabajadores” 
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•  “El diálogo de los movimientos Bienvenida a Camila Vallejo” 

•  “Por la soberanía nacional de los trabajadores” 

•  “Ellos son nosotros” 

•  “Otra política, muy otra: los zapatistas del siglo XXI 2. GINO GERMANI. 

Fue un  sociólogo  italiano nacido en Roma el 4 de febrero de 1911. Murió en 1979. Emigró a la Argentina en 1934 tras haber estado preso bajo el régimen fascista de Mussolini. En Argentina no prosiguió sus estudios de economía y se dedicó a la fi losofía y la sociología. Participó activamente en el Centro de Estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires y en los círculos anti-fascistas. 

 Durante el peronismo, Germani fue proscripto por ser opositor al régimen (ligaba el peronismo al fascismo). Funda igualmente en pleno gobierno de Perón, el 14 de marzo de 1955, las carreras de sociología y psicología en la UBA (ese mismo día se crea también la carrera de Ciencias de la Educación). Desde ese momento, Germani comienza un período de intensa producción académica, a través de sus vinculaciones con sociólogos norteamericanos. 

Este ciclo se cierra en 1966, con el golpe de estado del General Juan Carlos Onganía al gobierno del presidente Arturo UmbertoIllia. En este contexto, Germani decide aceptar una invitación de la Universidad de Harvard, en la que fue profesor de estudios latinoamericanos, y abandona el país. Desde 1975 sería profesor en la Universidad de Nápoles. 

Sus obras:

•  Estudios de Psicología Social (1956). 

• La 

 sociología en América Latina (1964). 

• Política 

y 

 sociedad en una época de transición (1965, trad. it. par-zialeSociologiadellamodernizzazione, EditoriLaterza, Bari1971). 

•   Sociología de la modernización (1971, trad. it, parziale,  Sociología del la modernizzazione, cit.). 

•  El concepto de marginalidad (1972), Argentina, Nueva Visión. 
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En italiano:

•  Autoritarismo, fascismo e classisociali, ilMulino, Bolonia1975; 

•  Saggi Sociologici a cura di A. Cavicchia Scalamonti e Luis Ser-gio Germani, EdizioniLibreriadell’Ateneo di G. Pironti, Nápoles (1991). 

En francés:

•  Politique, Société et Modernisation (1972). 


3. FERNANDO ENRIQUE CARDOSO. 

Nace en Río de Janeiro, el 18 de junio de 1931. Es un sociólogo,  político, cinetista politico, fi lósofo y profesor universitario brasileño. Profesor emérito de la Universidad de São Paulo, también hizo clases en la Universidad de París I Panthéon-Sorbonne1. Fue funcionario de la CEPAL, senador de la república (1983 

a 1992), ministro de relaciones exteriores (1992) y ministro de hacienda (1993 a 1994). Presidente de la república en dos períodos constitucionales: de 1995 a 1999, y desde ese año hasta diciembre de 2002, siendo el primer mandatario brasileño en conseguirlo. Además pertenece a Global Elders (grupo de eminentes lí-

deres globales convocado por Nelson Mandela y GraçaMachel). 

 Licenciado en Sociología por la Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias Humanas de la Universidad de São Paulo, Cardoso ha desarrollado una importante carrera académica, habiendo realizado diversos estudios a nivel regional, nacional y global, y ha recibido diversos premios y menciones honrosas por sus trabajos. Fue elegido por la revista Foreign Policy como el 11º 

 pensador global más importante, en 2009, por su pensamiento y contribución para el debate sobre la política antidrogas. 

Natural de Rio de Janeiro, Cardoso se mudó a los 8 años con su  familia  a São Paulo en 1939. Contrajo matrimonio en 1953 con la antropóloga y ex-colega de la universidad Ruth Vilaça Correia Leite, llamada luego Ruth Cardoso (fallecida el 24 de junio de 2008), teniendo con ella 3 hijos. Actualmente, Cardoso preside el Instituto Fernando Henrique Cardoso (IFHC), un thinktank brasileño fundado por él en 2004, que ha sido electo, por la Universidad de Pensilvania como uno de los más importantes thinktanks de la región, en 2011. También participa de diversos consejos consultivos en diversos organismos del exterior, como 

168

Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal la Brown University, Clinton Global Initiative y United Nations Foun-dation. Ocupa también la silla número 36 de la Academia Brasileña de Letras desde el 27 de julio de 2013. 

 Graduado por la Universidad de São Paulo y fue autor junto con Enzo Faletto de un texto muy importante dentro de las ciencias sociales latinoamericanas “Dependencia y desarrollo en América Latina. Ensayo de interpretación sociológica” publicado en 1969. Es cofundador y presidente honorífi co del Partido de la Social Democracia Brasileña o PSDB. (en portugués: Partido da Social Democracia Brasileira). Mientras Brasil estuvo bajo un gobierno militar, Cardoso, que en ese tiempo era profesor de sociología, fue expulsado del país. Cuando volvió, fue uno de los más importantes miembros de las campañas que pedían el regreso de la democracia. En 1985, fue candidato a la Alcaldía de Sao Paulo, pero no la logró. 

Fue Canciller y después Ministro de Hacienda en el gobierno del presidente Itamar Franco, siendo uno de los creadores del llamado Plan Real, que era un programa económico ideado para sustituir la moneda, para contener la enorme infl ación que azotaba al país. Antes de aplicar el plan, la infl ación anual acumulada era del 5014%, mientras que el año 1994 pudo fi nalizar con un IPC del 929,3%. Este éxito le abrió las puertas para obtener la presidencia, mostrándose como un candidato centrista. 

En las elecciones generales del 3 de octubre de 1994 tuvo el apoyo del Presidente Franco para lanzarse como candidato. 

El principal desafío de Cardoso sería estabilizar la economía para brindar seguridad a la inversión extranjera, ya que para el año 1993, Brasil solo había recibido una inversión líquida de 714 millones de dólares, incluso inferior a los 720 millones que había logrado Colombia y muy por debajo de los 2.059 millones de dólares de inversión líquida alcanzados por la Argentina ese mismo año. En 1994, con el éxito del Plan Real la situación comenzó a revertirse, recibiendo Brasil 1.971 millones de dólares, aunque aún seguía por debajo de los 2.480 millones de dólares cosechados por la Argentina. 

Arios y cambiarios, el Plan Real mostraba falencias para resolver los problemas de défi cit comercial y fi scal, los cuales eran cubiertos a través de fi nanciamiento externo atraído por las altas tasas de interés ofrecidas por el Banco Central. El défi cit externo no preocupaba tanto 
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a las autoridades, ya que el incremento de las importaciones era una consecuencia lógica de la estabilización económica y de la apreciación cambiaria. Se suponía que la importación de bienes de capital llevaría a mayores índices de productividad interna y por lo tanto a generar industrias más competitivas, lo cual repercutiría posteriormente en mayores exportaciones. 

El problema real parecía ser el desequilibrio fi scal, para lo cual se aplicaron diversas medidas, como recortes en el gasto público y aumento de impuestos. Sin embargo, los problemas comenzaron a surgir en 1997, hacia el fi nal del primer mandato de Cardoso. La crisis originada en el sudeste asiático inmediatamente se trasladó al resto de los mercados emergentes, cortando sus líneas de crédito. Ante esta nueva coyuntura el gobierno brasileño no puso en duda el programa económico, sino los tiempos de aplicación. Se anunció un plan de ajuste más amplio para reducir el défi cit fi scal lo más pronto posible y se aumentaron las tasas de interés para retener a los capitales externos. Sin embargo, el aumento de las tasas no hacía más que acrecentar el volumen de la deuda externa y difi cultar el fi nanciamiento del aparato productivo. 

4. LA ASOCIACIÓN LATINOAMERICANA 

DE SOCIOLOGÍA (ALAS)

En 1950, un grupo de  sociólogos latinoamericanos fundó en Zürich la Asociación Latinoamérica de Sociología, durante su reunión en el Primer Congreso Mundial de Sociología organizado por la Association International de Sociologie-posteriormente International Sociological Association (ISA). Para el siguiente año ya se celebraba el primer congreso de la asociación en Buenos Aires, y se había designado a Alfredo Poviña como presidente de la ALAS. 

La fundación de la asociación fue el parteaguas entre los primeros pasos de la institucionalización de la disciplina en la región latinoamericana y la posterior confi guración de la  sociología como proyecto regional. Durante este periodo de formación e impulso, diversos fueron los instrumentos para el debate y la revisión de la  sociología latinoamericana, desde la fundación de los primeros institutos especializados en ciencias sociales hasta la conformación de las primeras publicaciones como Sociología, de San Pablo (1939), y la Revista Mexicana de Sociología (1939). 
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Dra. María C. Brito  ı  Dr. Yoselman R. Mirabal Sus miembros fundadores fueron Alfredo Poviña y Rodolfo Tecera del Franco (Argentina), José Arthur Ríos (Brasil), Rafael Bernal Jiménez (Colombia), Astolfo Tapia Moore y Marcos Goycolea (Chile), Luis Bossano y Ángel Modesto Paredes (Ecuador), Roberto MacLean y Estenós (Perú) y Rafael Caldera (Venezuela). 

La ALAS agrupa a los  sociólogos o cientistas sociales que se dedi-can a la investigación, docencia y difusión del conocimiento científi co de la realidad social, económica, política o cultural de Latinoamérica. 

Para ello realiza un Congreso cada 2 años, que además, constituido como Asamblea General por los socios de la ALAS presentes en el Congreso, elige un Comité Directivo, el cual está integrado por un Presidente, Vice-presidente, Secretario Permanente y 5 integrantes. 

ACTIVIDADES DIDÁCTICAS DEL CAPÍTULO VII

1-  Enumera los principales sociólogos Latinoamericanos 2-  ¿Cuál fue la obra donde Bosch defi ne sus ideales patrióticos y humanista? 

3- Identifi ca los sociólogos dominicanos 

y sus aportes a nuestro país 

4-  ¿Quién es el fundador de los principales partidos de nuestro país , y en qué momentos históricos fueron creados? 

5-  Establece la diferencia y similitud entre los sociólogos dominicanos y los sociólogos de 

los demás países latinoamericanos 

6-  ¿Qué es la ALAS? 

7-  ¿En qué años fue creada el ALAS y 

cuáles son sus fundadores? 

8-  Enumera dos objetivos por la cual fue creada esta asociación llamada ALAS

9-  En un cuadro comparativo establece las relaciones sociológicas y científi cas entre los sociólogos latinos contemporáneos y los sociólogos antiguos y modernos. 

10- Clasifi ca en orden de importancia los principales aportes de estos sociólogos dominicanos y latinoamericanos
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